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INTRODUCCION 

..... sobrevino a los atenienses una epidemia muy grande, que 
primero sufrieron la ciudad de Lemos y otros muchos lugares. 
Jamás se vio en parte alguna del mundo tan grande pestilencia, 
ni que tanta gente matase. Los médicos no acertaban el remedio, 
porque al principio desconocían la enfermedad y muchos de ellos 
morian los primeros al visitar a los enfermos. No aprovechaba el 
arte humana, ni los votos ni plegarias en los templos, ni 
adivinaciones, ni otros medios, de que usaban, porque en efecto 
valían muy poco; y vencí dos del mal, se dejaban morir ..... 

TUCÍDIDES 

La Guerra del Peloponeso. 

En el relato de la Guerra del Peloponeso, Tucídides interrumpe 
inesperadamente la secuencia para escribir estas líneas. En medio 
de la guerra, la trascendencia de una epidemia no puede pasar 
desapercibida y el autor hace votos para que el hecho no se 
pierda en la memoria. Como constatación de que a su paso las 
epidemias sacuden a las sociedades, las transforman un poco para 
vol verse sobre sí mismas (incluso en medio de la guerra), y 
revisarse en medio del pánico que ocasiona la cercanía de la 
muerte masiva, por el sufrimiento de una enfermedad extensiva. 

En 1982, el doctor Francisco Fernández del castillo publicó una 
Antología de escritos histórico-médicos entre los que se 
encuentra uno dedicado al cólera asiático. En el preámbulo, 
explica que a pesar de sus efectos mundiales en el siglo XIX, el 
cólera había retornado al Extremo Oriente, su lugar de origen y 
" ... Para muchos países, el interés por el cólera es netamente 
histórico ... aunque sigue siendo grande, y de gran actualidad." 

En 1991 el interés "netamente histórico" adquirió efectivamente 
carácter de actualidad en el contienente americano, al reportarse 
en el Perú un inesperado brote de cólera que no tardaría en 
extenderse a México. El resurgimiento de una enfermedad casi 
olvidada, caracterizada en el siglo pasado como "enfermedad de 
los pobres", identificada bacteriológicamente y aparentemente 
controlada por las políticas sanitarias a nivel mundial, pone de 
relieve que su reaparición da cuenta de que los niveles de 
extrema pobreza se acentúan cada día más. Que los recursos 
gastados en campañas de prevención, no serían necesarios si antes 
se dotara a la población de agua potable y otros servicios 
básicos. Y cuando se recurre a la historia, la reflexión se 
consolida porque como el lector podrá corroborar, durante la 
primera pandemia de cólera que recorrió el mundo durante 20 años 
(1817-1837) y las que prosiguieron el resto del siglo, antes de 
que el bacilo fuera aislado por Koch en 1883, el problema 
fundamental fue la ausencia de elementos científicos que 
permitieran establecer el origen y la forma de transmisión de la 
enfermedad. 
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Los historiadores del futuro que encuentren en los diarios de 
esta última década del siglo XX, las noticias referentes al 
resurgimiento del cólera y que por ejemplo en 1995, México 
alcanzó el dudoso honor de quedar en el 7° lugar mundial en la 
estadística de morbilidad por cólera con 16,400 casos, (La 
Jornada. México, 18 de abril de 1996), podrán comprender por la 
vía de la epidemiología, el por qué de tantas inquietudes 
pOlíticas y sociales en un país que ha dado mucho de que hablar 
durante estos últimos años. Desvelarán que en el fondo de los 
resurgimientos guerrilleros, de asesinatos políticos, del 
resquebrajamiento del PRI, del narcotráfico, etc. existen 
poblaciones que todavía esperan y actúan para que ello ocurra, 
una distribución más equitativa de aquellos "bienes que 
solucionen sus males". 

Amén de mutaciones que la bacteria del cólera haya sufrido y que 
en mucho reflejan nuestra relación destructiva con la naturaleza, 
el resurgimiento del cólera con el respaldo de la bacteriología, 
da cuenta de nuestro presente que quizá por tan próximo, no 
podamos verlo tan claramente como se quisiera. Hasta aquí de 
presente. 

El estudio de las epidemias en general y del cólera en 
particular, se ha retomado en los últimos años y ello no es 
casual: por un lado la reaparición de .aquel y por el otro, 
nuestra vivencia de otras nuevas como el SIDA, así como de 
enfermedades novedosas, necesariamente influyen en nuestos 
intereses históricos. Además, quienes se hayan adentrado en la 
investigación de las epidemias no desmentirán la aseveración de 
que constituyen un campo muy propicio para el conocimiento global 
de una sociedad y su entorno: los acontecimientos políticos, la 
situación económica, las ideas y prácticas médicas, la 
alimentación, las condiciones de salud pública y servicios, las 
instituciones político-administrativas, etc. 

La mayoría de los estudios que han abordado la llegada del cólera 
a México en el siglo pasado, lo han hecho en el ámbito de las 
ciudades como las referencias posteriores lo corroboran. A ello 
contribuyen la conservación de las fuentes documentales y el 
impacto que en esos espacios tuvo la enfermedad. Poco se ha 
estudiado el ámbito rural o como es el caso de esta 
investigación, los espacios intermedios entre la ciudad y el 
campo. Tacubaya pertenece a este rubro, ya que era considerado 
un sitio campestre, pero su cercanía con la ciudad de México fue 
un factor de transformación permanente. 

Esta investigación versa sobre cómo el cólera afectó en 1833, al 
entonces municipio de Tacubaya integrado al muy joven Distrito 
Federal y en calidad de aledaño a la ciudad de México. La frase 
entrecomillada que incluimos en el título la debemos a Guillermo 
Prieto quien escribió una de las crónicas más conmovedoras de 
cuantas hay para dar cuenta del "año horriblemente memorable del 
cólera morbo". 

En el primer capítulo se hace necesaria la revisión de la Guerra 
civil de 1832, para acercarnos a la situación política económica 
y social en la que el país se hallaba cuando el cólera llega. 
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Conforme el relato avanza, se va concretando al espacio 
geográfico del Distrito Federal y a Tacubaya, cuando las fuentes 
asi lo permiten. 

En el segundo capitulo se hace un balance de las teorías y 
prácticas que privaban en la medicina mexicana hacia principios 
del siglo XIX, siempre en relación con el contexto del Viejo 
Mundo y las ideas vigentes respecto a la transmisión de las 
enfermedades. Todo ello, para explicar desde que perspectivas se 
vislumbró la llegada del cólera y las providencias que se tomaron 
para contrarestarle. 

Como complemento a esta revisión, el tercer capitulo da cuenta 
de las instituciones administrativas y académicas encargadas de 
regular el ejercicio médico y sus servicios complementarios hacia 
1833. 

Las condiciones geográficas, economlcas, sanitarias y 
demográficas de Tacubaya, son perfiladas en el capitulo IV con 
el ánimo de que el lector se familiarice con el espacio en 
cuestión. Se hace un poco de historia para perfilar su 
importancia como paso comercial a su vez que punto neurálgico en 
la distribución de agua potable a la ciudad de México. 

Una vez identificado nuestro espacio, los capitulos V y VI narran 
como las autoridades del Distrito Federal y de ahi las de 
Tacubaya, esperan la llegada del cólera y qué respuestas pudieron 
y quisieron dar ante la población afectada por la epidemia. De 
esta última, se hace un balance demográfico muy sencillo a la luz 
de los datos parroquiales y con la finalidad de entender que 
saldo dejó la enfermedad y si significó el mismo derrumbe que en 
las urbes. 

Por último el capitulo VII vale un poco como epílogo que revisa 
el destino de la Tacubaya posterior a la epidemia, siempre con 
vínculos respecto a la ciudad de México y rescatando el 
testimonio de un vecino excepcional como fue Ernesto Masson, 
personaje un tanto olvidado como cronista y escritor. 

El origen de esta investigación parte de la estancia en el 
servicio social en la recuperación del Fondo Municipal de 
Tacubaya en el Archivo Histórico de la Ciudad de México. El reto 
de que un puñado de documentos pudieran insertarse en una 
problemática más amplia para interpretarse de una manera más 
cabal, llevó a la búsqueda de fuentes primarias en otros archivos 
y en hemeroteca que el lector puede corroborar en los piés de 
página, así como de una bibliografía de apoyo que se encuentra 
comentada al final del trabajo y espero sirva de guía a los 
interesados en su lectura directa. 

La reconstrucción de Tacubaya como espacio físico-geográfico, 
hubiera sido muy difícil sin el servicio y la ayuda proporcionada 
por las mapotecas Manuel Orozco y Berra y Antonio Garcia Cubas 
a cuyo personal y directivos agradezco las facilidades otorgadas. 

Una mención especial merece el Centro de Historia Familiar de la 
Iglesia de Jesucristo de Todos los Santos de los Ultimos Días, 
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de la Estaca Aragón de la Hermandad Mormona, que nos permitió el 
libre acceso a sus microfilmes, a fin de completar- datos 
demográficos de los años que van de 1846 a 1858, que por razones 
que desconocemos no se encuentran en las copias que del mismo 
material conserva el Archivo General de la Nación. La omisión del 
Centro de Historia Familiar como fuente al pié de los anexos con 
información demográfica, obedece a razones de espacio pero hago 
aqui patente el reconocimiento a su coolaboración. 

La secuencia y estructura de los capitulos, no obedece a un 
patrón rígido de la secuencia temporal y hasta se diria que en 
algunos momentos se mezclan los contenidos porque asi pareció 
necesario; el lector encontrará redundancias que son obra de la 
necedad de su autora. Se ha partido de la explicación del 
contexto general, para de ahí, insertar las evidencias de muy 
diversa procedencia que encontramos de Tacubaya y poder así 
reconstruir esta historia. Sin embargo, ello no quiere decir que 
se hayan agotado sus contribuciones. Puede ayudar en mucho el 
hallazgo de otros documentos, la apertura de nuevos archivos o 
la consulta de fuentes documentales que por mil razones, 
estuvieron fuera del alcance de la autora. De cualquier manera, 
este trabajo espera contribuir en algo, al análisis de un momento 
crítico así como una revisión al resto de la historia de 
Tacubaya. 

Terminamos, robándonos las palabras de Tucídides para dejar 
precedente: " ... Por mi parte diré como vino; de modo que 
cualquiera que leyere lo que yo escribo, si de nuevo volviese, 
esté avisado y no pretenda ignorancia ... " 

México, D.F. agosto de 1997. 
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1832: EL AÑO DE LA GUERRA CIVIL 
··0 DE LA VERDAD PELADA, rrAN 

PICARO ES BUSTAMANTE COMO 
PEDRAZA y SANTA ANNA··'. 

El 2 de enero de 1832, las ilusiones mercantiles de un viajero 
alemán encontrarían el primero de una serie de obstáculos, ya que 
al desembarcar en Veracruz, lejos de entrar de lleno en el país 
símbolo del cuerno de la abundancia, que HUllboldt le había 
promovido personalmente, lo que Carl Christian Becher contenpla, 
es el inicio de lo que la historia ha registrado co~o Plan de 
Veracruz y la consecuente Guerra Civil que duró todo aquel año. 

Se trataba de un movimiento de la guarnición nilitar de Vel'acnlz 
con el Coronel Antonio H. Landero a la cabeza,' apoyado po:' el 
Comandante militar de San Juan de Ultia, José Ha. flores,' En Aa 
aparie:1cia el Plan demandaba la renuncia de todo el Hinisledo 
"Del orden y el talento", del Vicepresidente, - con funciones de 
presidente , Anastasio BustaMante: facio, AlaJ:llán. HangíJ10 ~' 
Espinosa.' Una vez satisfecha la peticíon, las tropa8 retxlh:l()'!¡ 
prometían obediencia gubernanental, pero en caso contr,¡u' no 
mantendrían su postura de pronunciamiento.' 

En la profundidad del asunto se vislu"braba la pugna entre eD 
partido en el poder: conservador, histónco, centralístlt. contra 
el partido autodenominado: federalinta, liberal, renovador y que 
se consideraba heredero de los ínSUl"genteg. A pesar de que a~bo>s 
grupos compartían su origen político de 10$ días de la quernl de 
independencia, y su extracción social era de terratenientes y 
comerciantes, la organización de las logias Masónicas hacia 1816-
27 efectuó una diferenciación, que el asesinato de Guerrero 
profundizó. Los liberales se sintieron particularnent1:!' 
agraviados,6 y solo esperaban la ocasión para devolver la oleosa 
a sus opositores. El momento llegó con el Plan Veracruzano que 
de tutela militar, requería del f igunn politico-ni 1 i tar de 
renombre que le encauzara. Santa Anna fue el candidato perfecto 
que " ... se dejó encontrar de buena gana (hasta se dice que todo 
este drama ha sido concertado por el), Tomó posesión del 
ayuntamiento, en donde con las autoridades civiles y la 
guarnición prepara hoy mismo en la noche las futuras operaciones 

JI' A partir de este momento Santa Anna, tungia como mediador 
entre Bustamante y los pronunciados, pero el peso de su figura 
era ya mayor a la de las intenciones del pronunciamiento. 

Ln E"xprestón entrf!C'ol'lllll'ldl!;, se tnn6 <1 ... un r'}\I,{'1 lnpr~~>('> ",n<'>n 11'\" , qu(O hlcj~ron r"lr'·-.JII\r 1," 
ener.liqo!i de los triunfAdores lI1 tét-aino dp 11'1 Guerr." el'.'11 01"",'l\rr11\ r' ffl'rr-"!l!'"l, l·nrJ'll.l .... ., Arl,,~ .• 
Junn de Olor.. H~)tj(""o a trll\'t'~ de los f'191o~. H~xl~o. fdlt('rlnl Cunl>r~. f, f. tnroH ro: l·. ;1-, 

SpCJún afirmó AlamÁn, en el fondo Land{>yo ln1<.'1(\ el t9o·:toipnt0 POf lJn d¡1ofJ,.·jt 01 .. SIP.,., '1\H
arr"stl""aba. 1.1I lntormaC'16n en el p\.""'f>ll3"nt"A pY<'\10';l" -1.:! .1:'.1.')'0;" ~:ct.",.,}<\ z H.~jln<'l ... l",~ <-"rt<'ll~. !>'·l·r·" 
MeJ.:!co de HE"cher, citada ro~s adelante> p. 14 

Flores fue lnvltndo por f'aclo el 30 de enero de lP.);>, lJ entrE"qar eol puerto dp SAn JU<'In O~ el\.!"l "" 
ClJmblo dE> un asC'pn!"o y $25,UOO. \'"",ladé~., .J0!'>~ Orlgenr~ dp l~ Reputdlca Mpx!:ran."I. 1 "1 A.Jp t.-'l 

Const ¡tucion"I. H&xico, VIlAH, 1Q'H r·. 17~ 

~~p. lb? 

.. ) RQcher, ("<'i:r} Chrif. p lan. ('artas sobrt'> Hl\>){lc-o. Lit pe['l.lblic-,'t Mpxic~na durllnt .. l,..,~ an ..... ~, ,j"(·l~.~ ____ :::.:...~_'.': 
~~ 'Méxic-o, m·IAM. 1959. [.>.64 

i':~~1~s ~n ~){1+h ~~ 1 ;~p()l ~r~~e ;!OHl~~!~r:t~~o;~!n~~!l!l~~lc n~~;:'q~!g~~n~~ ~!~~C~j~'!:r::~;:n;~~, ~r~:i'! ~ 
Hp)/lcl"Ina, 19H9. p.:>07 

Bpcher, op. ,·it. ['.A4. Más aciE"l."lnt:e, el autrjy rpli\ti'l su enr-uen"tt-0 con Sttn"ti'J Ar.ll"l, .. r "'1 C}\Je a'l"'rH'io~ 
d(' RU dc>s.crrp:::lón ff:--.!r.i'I, .'!.s.I .. nt:,'1. 1.'!. inrrp~!01' ~·arisr.J<!itl(-i\ C]U«:' df>lat,.'!. !', tr"lt- r~ rol),"'>," 

lnc-lu!'>tvE", le ofrf'CE' un ... esc-olt~ hil¡o:;tJ'l PtH"nte H-'I.(-10fH1J, ~inndp lip(j""t.I1!"iU lnfl,¡'-'n'--;'" 
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Lejos de que el ambiente de la ciudad fuera desconcertante: " ... 
Solamente unos cuentos hombres se habían congregado en la plaza, 
a la entrada de Santa Anna y después de unos cuantos gritos 
débiles, si acaso, de ¡Viva Santa Anna y mueran los ministros!, 
cada quien se fue tranquilo a su casa, y a la hora de costumbre 
. •. todo el mundo estaba en la cama ... "1\ 

En efecto, sobre Bustamante y sus ministros pesaba la enorme 
responsabilidad, (autoría intelectual le llaman ahora), y el 
financiamiento necesario para asesinar al General Vicente 
Guerrero, hecho que en términos politicos promovió el 
resurgimiento del movimiento insurgente, que perdió a uno de sus 
caudi llos más respetados. 9 otros aspectos criticados por esa 
fracción de la clase política, eran por un lado la aceptación de 
obispos denominados por el Papa I quien se negaba al 
reconocimiento de la independencia: por el otro I que el rc,ql-eso 
de desterrados en Espafia era indicio de favorecer a la antigua 
Metróp~li, con el apoyo evidente del clero 10. 

sin embargo el verdader.o caldo de cultivo para que el 
pronunciamiento encontrara eco, más allá del puerto y la Ciudad 
de Veracruz, eran la desocupación rural y urbana que aquejab~ a 
la sociedad de aquellos días, esta si tuación no habla sido 
resuelta, ni siquiera por las intenciones progresistas de Ala~án~ 
quien las quiso pon9r en práctica durante su gestión al frente 
del ministerio de relaciones exteriores e interiores. Do 

Pero existía una tercera vertiente política, denonirHtda 
Liberalismo Constitucional o Partido del Progreso. que surqio 
corno respuesta a las tendencias radicales de los Yorquinos con 
Zavala y Guerrero a la cabeza (1828-1830). 1: 

Este grupo comandado por Mora, Gómez Farias y Francisco Careta. 
- entonces gobernador de Zacatecas -, tenia su propio proqra~a 
pOlitico y su lema: "el respeto a las leyes y a la Consti tue i6nu • 

Su candidato presidencial, Manuel de Miar y Terán, murió ose 
mismo año y sus partidarios se dispersaron entre las dos 
tendencias tradicionalmente conocidas. t1 

Como esta facción en sus antecedentes, ha sido poco estudiada, 
es común encontrarla ligada con los "otros" liberales. Debido 
por ejemplo, a que el bustamantismo ejerció una política de "mano 
dura" contra Zacatecas, Jalisco y San Luis Potosi, por ser sus 
políticos de los personajes más críticos a su régimen,la y 
aparecer al final de la Guerra Civil, corno parte de los afiliados 
a los sublevados y corno un grupo de gran peso político, es común 
que las historias generales que se ocupan de este periódo no 
hagan una diferenciación entre estas facciones, con proyectos 
distintos al inicio de este conflicto. 

~p.65 

}O Be"her, ~ ~ p.64 

J;> 

en.." descripción de- la gP.~t-jo""¡r. de Alan~n, en las pAginas 16Q y 170 de 1<1\ obrl'!l dpl ·,.'""ll\.-JE!-~. F~ ,""ut.ny 
ta1!lbl~n cuenta C'"0n p.!"itudlo~ espec-1f'iros d~l Minist:ro. 

J, lbid .. ",. PI', 2,-;>4 y 1;>'> 
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Conocida la noticia del levantamiento veracruzano en la Ciudad 
de México, donde los cuatro ministros ante el Congreso y el 
Presidente, anunciaron su renuncia, la respuesta a tal 
ofrecimiento fue negada. Salvo la renuncia de Facio, el 19 de 
enero,15 las de los otros ministros fueron rechazadas, mientras 
que la de éste, se aceptó para permitirle estar al frente del 
ejército, que como respuesta envió Bustamante a los sublevados 
para terminar con el movimiento en contra de su gobierno.'~ 

El cometido de Facio era asediar Veracruz, para lo que se debían 
unir su ejército y el del General en Jefe del ejército de Jalapa, 
José Ma. Calderón, para proceder en la operación. En el trayecto 
de Jalapa a Puebla nuestro ',iajero alemán, encuentra la 
vanguardia del ejército y el cuartel general de facio en 
dirección contraria, puntualizando que debido a su presencia fue 
seguro que no hubiera sido asaltado en el camino, cosa que con 
mucha frecuencia sucedía en esos días." 

El mes de enero se caracterizó por el titubeante asedio a 
Veracruz y el golpe repentino, que Santa Anna asesto a la 
retaguardia oficial, operación que le proporcionó hombres, arnas, 
víveres y dinero. lO En realídad, éste último difícilmente le 
faltó, dado que tenía en su poder, ni más ni menos que la aduana 
más importante del país, de la que habia extraído las fianzas 
deposi tadas por los comerciantes, y para ganar el favor de éstos, 
disminuyó el monto de la tarifa aduanal cobrada por el gobierno 
y que constituía, uno de los malestares más incómodos para 
aquellos extranjeros no españoles, que ambicionaban entrar de 
lleno al mercado mexicano. Se incautaron asimismo, fondos del 
Banco de Avío cuyo destino era Nueva Orleans, donde debia pagarse 
una deuda contraída por concepto de maquinaria. ,<o Se inició 
entonces el fracaso de Alamán, y la Memoria de la Secretaria de 
Hacienda correspondiente al séptimo año económico, (Julio de 1830 
a Junio de 1831), que anunciaba la bonanza sin precedente en el 
erario pÚblico, presentada por Mangino en el mes de febrero del 
32 ante la Cámara de Senadores y Diputados, al momento de su 
lectura era ya cosa del pasado. M 

El gobierno de Bustamante por decreto del 10 de enero del mismo 
año, desconocía toda transacción comercial realizada en el puerto 
ocupado y los pagos aduana 1 es efectuados, fuera de toda 
legalidad. 11 Pero los buques van y vienen ... como antes "." A 
la par de la Guerra Civil, fluía por el país un repentino caudal 
de mercancía extranjera "buena y barata", que vino a acrecentar 

1"> H€'SrH:.~to .., 11"l f~rh~ dE> 1.., renunc!'" Of' Y",,<;>lo, quedl\n ('C'.1fUf;ns l-'~, o.'lt .... c ~ ... t ..... n<"lo 1'" qu.,.. sf>of'l"ll'l 
ortc.-qa y f.iedinl\, por consideornrse 1"", mAs C"ohe-rt"nt~ spgtln E'l c-ur~c> dF> 10,!';. acont",,(·ll'llt':"ntn~. Noto.'!. I-.C", 

de 1 a onrc'l. do:> Becher, p. 230. 

1<1 .!..!'~ Pre>f.'lrio a f.\prhpy r. lP 

;>0 M€'rlOrta dE» SAcyeotarlo dp1 De$pI'IJ:-hn de Ha.-I.end". Ht"xJrl"r Il':'lpr"C'nta d .... l Aguill'!. l<>~:' 
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el desempleo sobre todo en las urbes. En un abrir y cerrar de 
ojos la econoIllÍa nacional se vio cercada entre dos prácticas 
económicas: un proteccionismo acorralado desde Veracruz, y el 
laisser faire, también desde Veracruz, como el alimento 
clardestino mediante el cual, se sostenía un proyecto que antes 
de cimentarse, acudió al contrabando como el precio necesario de 
su subsistencia." 

Sólo por ello se explica la recuperación como por arte de magia. 
que pudo efectuar Santa Anna en su ejército, después de la 
derrota que Calderón le impuso en 'folomé el 3 de marzo, después 
de la cual el gobierno equivocadamente creyó terMinado. el 
conflicto. 23 

" tan grande es su influjo y tantos sus 
múltiples y favorables recursos que prontanente logró organizar 
otro pequeño grupo y pudo asimismo infundir entre sus partidarios 
nuevos ánimos .•. "" 

Contra las declaraciones oficiales que esperaban convencer del 
restablecimiento del orden, los comerciantes dueños de la vprdad 
económica, expresaban abiertamente la insuficiencia de recurso.s 
gubernamentales para derrotar a Santa Anna, y el inminente 
triunfo del veracruzano. ' · La sospecha se conf iroó el 20 de 
marzo cuando Esteban Moctezuma, comandante militar de San Luis 
Potosi se adhirió al Plan de Veracruz en coalisión con el 
gobierno de 'ramaulipas, poniéndose a las ordenes de Santa Anna." 
Moctezuma habia sido enviado por el gobierno, a tomar Tanpico que 
se había declarado en favor de los rebeldes, en efecto 
fortaleció el puerto pero del lado de los pronunciados.~· 
Escribía Becher el 21 de marzo: 11 Cuando uno ve tales cosas y 
reflexiona que el gObierno ha perdido los dos más importantes 
recursos financieros, las aduanas de Veracruz y Tampico, a pesar 
de la mejor voluntad del mundo no puede menos que pensar que la 
facción revolucionaria acabará obteniendo al fin el triunfo ... " 
'P A la adhesión de Moctezuma siguieron las de Jalisco, 
Zacatecas y San Luis Potosí. H 

Amén de todo lo ocurrido en el mes de marzo, la amnistía otorgada 
a los pronunciados y decretada el 25 de abril, reflejaba otros 
problemas serios como el desgaste del ejército gubernamental ante 
un clima ajeno a sus soldados, que le provocó bajas por pestes 
y por operaciones en artillería. ID El sitio de Veracruz 

;>;> Or1"pgJ'l y Mf'oln, ... , .Ju"n ,.,. Pr""faclo iII I\"'ch(>t'. PI'. lA-lO. F'l r:dsl!IO Rf"cher ~~ burl,abh. <1,. lA 1l(l/"rtpn~'I" 
(1 ... lJ'lr. .... rtl'lda~, gllf'> U5<"111><"In lo~ 2l'1pA~n~ bl",l'::'o~ O" r6.~· )' d<> billtlf"", <Ju"," Fr .... n .... l ... pn· .. !.>\bl'l f''IIY''I !'II 
\'f"ntM "''1\11". to!" lI~.!"Ib"n con }", hUY)", ci ... ) hutOT, ("nn f'lUCh6 '-'"n101,'\d '1 fitn ru~dlA~_ Fjpr."ipl() rl\t"'nt{> til" 
rOMr- }" "fl'l)'U("A" .ipo} f'>lq10 '':TY., r.lodlflch.b", lo~ \l!"'n~ l' ("o~tur'lbr~g Of" 11'11 pot')" .... ton d ... r'u'.Inf"Y,' 

pPlulJ'lotini"l., f'f"'YO tl'lt"lhit!on por !':ll pr@w[o 1'I .... ("f'~thlp F\prhpr, ~ ~ p.13fl. 

\· ... l"rl .... ~1 ~ ~ r 1(>"" A' ilA f..!'1H'''r-!I'I..,1 r€>~-r, ... rtr., "'punto!! ""qu:l':nrati'''uTlE'n't€' qu P S'lon't.-. Ann", ,..-r, r>"In't~I"r 

en ":pr!l('ru7 1'1 PPf\?\Y d"'1 rt"-l""I'P t':Ior¡-'''''' 'lu .... h?\tl.!"l, ~"lTr. '1\1~ «:'!' f?\ 1 !';r' "r'''' gUf' 1'" er'1~l~rlo"l ll~,!~"'!"\ h-.!'"+" .. 
I ~ -, 1 _ ("\r' l" \ t r :'¿ 
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adquirió matices sospechosos, desde el preámbulo, en que la 
velocidad con que se desplazaba el "ejército de los tres 
viejitos" (Nemesio Iberri, José Rincón y Jasó Ma. Calderón), era 
demasiado lenta, en relación a las necesidades y estrategias 
militares que ameritaba la ocasión." Parecía que antes que 
agredir a Santa Anna, sus enemigos tlquisieron atraérselo Inásl 
que vencerlo")2 El panorama económico del gObierno puede 
explicar el fondo de estas rarezas militares. 

El "efecto dominó" prevalecía en el impopular l'éginen 
bustamantino. Había comenzado con la renuncia de facio. pero su 
papel como general al frente del ejército contra Santa Anoa. se 
debilitó cuando decidió levantar el sitio a Veracruz. " ••• Las 
enfermedades y las defunciones entre las tropas sitiadoras fueron 
en aumento y Calderón se vio forzado. después de hancr 
bombardeado inútilmente a Veracru7 durante algunos dla~;. .1 
levantar el sitio y a retirarse ¡sin haber consc-guido nadil! 
i Sant-a Anna le siguió pisandol e los ta Iones y no debe estiU" núy 
lejos de Jalapa!".n 

Las siguientes piezas del dODj nó en c<wr. fueron en orden 
cronológico: Espinosa el 1"1 de nayo, Alaraán el ]0 de nt(\yo. 
Mangino el 14 de agosto y con miB~a fecha en propio aust4ftUnte. 
quien como veremos más adelante se !;epnrlJbll de su c4lr·qo. 

Las operacion~ti militares que continuaron.sequían careciendo do 
acciones definitivas y el armisticío que !w t irno en Corral fah"o 
el 13 de junio, llegaba con una extrana oportunid~d que 
evidenciaba la debilidad quberna~ental. Al térnino de la i~r~~. 
hubieron reclamos hacia Calderón y facio. cuando se s.upo que el 
ejercito de 5BntB Anno, se hollaDo on 51~u3c1ón tan tloplorablP 
como su propio ejérci too H Por tanto. todo parecía nils bacn unú 
autoderrota, que una realidad impuesta por los adversarios y las 
circunstancias. 

La búsqueda de una salida política, fue la nueva procla"a de los 
veracruzanos dada a conocer el 5 de julio, en que ratificando el 
Plan de Veracruz, proponían el retorno de Gómez Pedraza, 
-desterrado en Filadelfia-, para que culminara el perlodo 
presidencial, al cual ahora calificaban ya de tllegítimotl . Tal 
era la propuesta que llevaron los sublevados a una reunión en 
Puente Nacional ellO de julio, donde el General Guadalupe 
victoria y el gobernador de Veracruz, Sebastiéin camacho,mediarían 
como representantes de Bustamante. ", 

La modificación del Plan de Veracruz debía su impulso a un "nuevo 
partido capitaneado por los políticos de Zacatecas y San Luis 

11 Ort(>C)", l' Mprllrvl., .Tu .... n A Prl'l)(H) .... 1'\ B('>('h"'r, r. 1'~ .,. n'"'t .... 4q i"I 1/\ ntsn~ obra r z;>q 

"34 Tt,lc1('I'I. pro 114-110::., Tal'ltdl-n 1.., nQt<'! Al r1P .Tu .... n Or~ ... '1"" "! '-1~'1Inl"l ..... }", r!~MI'I nt-r'll f 

Tr.lC)pl"l. Nnt"" R:? H1p,!,," Y T".r."in h .... t-í."l. mupytn pI :;o dp julln "t' I\lgunr:>s rdE'"l"Ihr ..... !: d. ... 1 Qru!(' '1\J"" 1" 
np-o~. "dlprnn 1\ S..,nt"1\ ... nn .... E'"1 nuP\"o ot')e"ti'.'n ñpo su pronun .... lar.¡!E'"ntn· rp!'itl\t']"""""r }:o¡ 1",'JI'I~ j...¡ ... ·1 .. 
A.'."111\ Rupdl\. ~ ~ rr 2'l--/~ 
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Potosí 11
36 Esto es el gobernador Francisco García y Gónez 

Farías en el prim~ro: vicente Romero por el segundo, cono las 
figuras más destacadas, que no las únicas. 

Las negociaciones se rompieron al cabo de dos días, era evidente 
que s610 el camino de las armas resolvería el conflicto, que para 
entonces ya se había prolongado por siete neses. La estrateqlñ 
militar de Santa Anna se dirigía ahora, a Puebla y a la ciudad 
de México, como la meta final. La de su aliado Hoctezuna en 
Tamaulipas, era la toma de San Luís Potosi y de ahí unirse al 
gobierno de Zacatecas.~' El peligro no solo venia de la costa, 
sino que se hallaba en el centro geográf íco del país. p-olr lo qut"' 
Bustamante asumiendo su condición de soldado, ll1Iás que na de 
politico, dejó la presidencia en nanos de Helch:r Hy,qunz el a~ 
de agosto, para tomar el mando de las operaciones tr.Iini.t,llre~t en 
contra de Hoctezuma, dejando a facio en la defensa contlra Santa 
Anna. 

Ante la noticia, Bechar oscribía 01 lO do agosto la siguiente 
critica: "Oesde mi punto de vista hubiera sido ~H:)Or rcfon:?,H' 
el cuerpo de ejército de f(H"!io y .,ltaCiH' a Santa Arma. SN>rque ('f\ 

cuanto más tiempo se demore on derrotar .ti ~s.tc. t.nnltQl r.tá~:' 1;,\,' 

tardará en dar por terninada la rc ... olu,,:~16n. C'oru) UustM~~nte er, 
buen soldado, acaso logre vencer .ti Santa Annlí. un./J COfH. (11lJ(~ t''¡¡{.'H) 

nunca podrá llevar a cabo. oicho qcncral se oncucntr1t todfi\'Hl 
cerca de orizaba, trente al jefe do 10 rcvonuc~On. y soqun parece 
sin tener ánimo para atacarl0.~'· 

Las palabras de Becher se convirtieron en prcdicclon: nicntra~ 
Santa Anna derrotaba ú f'ClCio en Palonar. BustlillTlltntc .fltileo on 
Guanajuato a Hoctezurna, derrotándolo y p~5ando .ti cuchillo a 10& 
fugi tivos que ascendieron ti ccrc.ti do ni 1 I'!IUortol;. lo qlW 
consti tuyó uno de los episodios mas cruentos do lM~ qU(irr"'t~ 
civiles de México,'~ conocida cono el Crinen del Gnllinoro, do 
fecha 18 de septiembre. Al dia siguiente, 8ustar.mntc renunciaba 
a la presidencia de la República, con el arguncnto de que no 
quería que en su nombre murieran más personas.' Sin enbarqo, 
conservó su puesto frente al ejército y se dirigió a san ~uis 
Potosí y Zacatecas, para de ahí, tomar Tanpico." Pero el avance 
de santa Anna sobre Puebla, le hizo retroceder a fin de intentar 
evitar la entrada de Santa Anna a la Ciudad de México. Ya pura 
entonces, Guana juato / 'famaulipas, Veracruz, Puebla. 'l'abasco, 
Zacatecas, Durango, Jalisco, San Luis Potosí y Queretaro 

16 ··,,¡ .... -u·! .. ~l'. cit". r' lQ". "('uI\nl1o "u)'"lI"- H ... nur) <t". ... 1""r , ''''r'lin. Ir,!" ,.' ..... 'r_. :--: i",,*: '" t~.¡ 
i'n·-;""'Pf.:r. c ... -~ .. ~-;r~(ln f'.ln C""'ndlrl ... tr. 'i f;f" • .. I,."on rn ,,,, o1~!"'·i\..!r1~i.·.A ..... ft qulf"1"' '1'-1"1, ~t "h;""'rH"'
("> 110 Sf\ntl"l Annl'l. Fl ':'t:'C"F'rf"~lrl"''''''fo .t..',."t.;<..t/U· h-· 8u!;t~n",ntl!'> rr('rf"spnt",r--"\ f\) <">r,t",n p~t ... r !p-ld" . ",;:" ~.,#" 
pi pronw"" .. ·tl'!.n0 ).nt~"nlo LÓpP7 <1~ gantl'lo Ann", no repr@osentl'lb" pI 1'I':-"IInrl" pr()qr('~ i~t" qu,", r rptfo!l ,! ... 
Me.rA, prl'l ... 1 prtnf.'lrA1 pnenl<](' df> RustAl'll'lnt,. y ,.1 qUf' ""1". dafl.l" 1(> htH-i"'ll. e .... "'" @on1:n' l""~ n1~,.t ~ • 
oro} partirlo t-lI!tobfa quif'M'~ @oy,"," lDA.f. IU!l~l'\t~!. (h~l oydfl'n quP deo) pyogrPfio i ftl rf"·:~~ .• In' Iri",.!,· 
.... po')'1\t"on .... 1 pj!loqlf'll>n }' lo~ r!!irliralps '" l('~ t·t'('Inlln"I ... (t("l~· fup f"l ftn "~1 r"lrt 11'" rntn· lF.~ ~ .'~ 
"'1'C"li'1"IIt"on <"11 Rc.4qtMt>n !';(' pnr .... n1:'rftt>1"II don Hel .... hot" ... \11'<]\1t l, qu1pn .... (""up~ 1ft Pr~~tdE"n-1"" 1n~"rin'" <i("~.r".'''· 
o..,. Bu~'t.!lm1"lln1:~". Ay!1 ... Rupo". !!L !:.1.!.....:. p. l:>~ 
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aclamaban el retorno de Gómez Pedraza, 42 quien para octubre 
estaba de vuelta al país. 

Santa Anna marchaba hacia la ciudad desde el 18 de octubre. "Con 
todo, si la captura de Jalapa fue facilísima la de Puebla ya no 
lo fue tanto y la de la capital resultó imposible ... 11" [1 
análisis de que tanto en Puebla como en la ciudad de México, 
estaban asentados los capitales espafioles, que respaldaban al 
régimen, de nueva cuenta constanta que la derrota tenía, un matiz 
más económico y político, que militar. 

Por primera vez en el transcurso de la pugna nilitar, la capital 
fue declarada en estado de sitio el 17 de octubre, dado que el 
acecho de Santa Anna era muy cercano. El gobierno ordenó cortar 
las entradas a la misma ti... todo!; los repiques de C<lt:lpanil ..• 
fueron prohibidos... se cerraron los teatros y se suspendácr'on 
las corridas de toros; se prohíbí6 pasear a caballo por l.as. 
calles, se requisaron los caballos ••. y finaInente ¡ so dispuso 
un máximo aumento tope en los precios do los conestiblos ~as 
indispensables! Las tiendas y almacenes han sido cerrados, los 
mas temerosos hasta han puesto barricadas en sus hogarc1;; i hn; 
artesanos y la gente de trabajo han quedado ociosos, y para cn los 
todos los días son domingo! Por lo denás todo siguo tranquilo 
ahora en la ciudad, pues si de cuando en cuando no !;O oyeHIO 
algunos cañonazos y disparos de tusil hacia las puertas de la 
ciudad, y no se viesen desde las azoteas de las casas l()~ 
movimientos de las tropas asediantes, no se podr ia verdadcrarllcnt{· 
adivinar que hubiese guerra en el país ... "" 

Tacubaya era la plaza de Santa Anna desde el 22 de octubrt:? 
nuestro testigo no se explicaba como podía ser posible que 1" 
guarnición gubernamental no hiciera frente decidido al eno~iqo. 
Un intento fallido en su contra se denominó pornposilaente "Conbatc 
de Tacubaya" el 23 de octubre, que visto también por la gente 
desde sus azoteas, sólo sirvió para demostrar que existía una 
débil resistencia, mientras que la penuria y la paralización 
comercial agobiaban a la población: eran escasos ya el maíz y la 
lefia, que era el combustible más utilizado en la ciudad." 

Las esperanzas de los capitalinos para poner fin a esta 
situación, era la llegada de Anastasia Bustamante, como soldado 
y no como presidente que fue, que pudiera acaso derrotar a Santa 
Anna quien para los últimos días de octubre, habia cortado el 
suministro de agua del acueducto que pasaba por Tacubaya y surtía 
la Ciudad de México. El responsable de esta hazafia fue " ... el 
cañero Juan de Ledesrna, hombre ruín, descalzo de pié y pierna, 
criado de policía, se le premió este servicio en las elecciones 

44 Dec-hey, .0.C..:.. tl.!....:. pp. 14 ;->-141 
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inmediatas haciendole diputado al congreso general 11.
6 Los 

productos habían subido tres veces su valor, pero el maíz y el 
carbón costaban seis veces más,'7 " ... pero lo que más aflicción 
causaba era ver a la gente sin agua para beber y cocinar ... ". 8 

otra descripción de aquellos días del sitio a la Ciudad de 
México, se recupera del otro Bustamante, Carlos María de 
Bustamante: 11 Celebrábanse en México triduos al Santísimo 
Sacramento en diferentes iglesias y convertidos los púlpitos en 
tribunas, se declamaba en ellos contra Santa Anna, como pUdiera 
hacerse contra los más terribles y famosos heresíarcas. A la 
verdad era luctuoso aquel período de tiempo; veíase al artesano 
sin trabajo; el comerciante sin giro; la juventud sin escuelas; 
los pobres vagando por las calles sin alimento; los monasterios 
de vírgenes henchidos de las más hermosas jóvenes, que en ellos 
buscaban asilo por no verse en los brazos brutales de una 
soldadesca desenfrenada; los coros de los monasterios poblados 
día y noche de religiosos que imploraban el auxilio divino. La 
capital parecia de duelo; las puertas de sus casas se mantuvieron 
cerradas por mucho tiempo temiéndose un saqueo; no se oía sonar 
una campana sino las del reloj, pues a todas les habían quitado 
los bada jos para evitar infundadas alarmas; .•. "" 

El asedio terminó el 8 de noviembre, no porque Santa Anna tomara 
la ciudad, sino porque se alejó de ella para encontrar a 
Bustamante en dirección al norte. Quizá una medida intencionada: 
era difícil que fuese bien recibido desde el punto de vista 
politico, sobre todo por la clase más humilde, quienes a esas 
alturas, se encontraban en una extrema miseria. 50 Como ya se ha 
dicho, la capital era el sustento poI í tico y económico del 
gobierno y había subsistido a pesar de la debilidad de Muzquiz, 
debido al apoyo financiero que extrajo de las élites. En el 
plazo de noviembre a diciembre, quizá el período más difícil para 
el gobierno, ya se había acudido en dos ocasiones a los prestamos 
forzosos, (incluidos en estos a los comerciantes extranjeros no 
españoles), y surgieron de la noche a la mañana, nuevos impuestos 
por concepto de casas, puertas, ventanas, carruajes y caballos. 51 

En lo militar, la guerra civil entraría en su última fase cuando 
después de variaciones en fortificaciones y pequeños combates en 
las cercanías de Huehuetoca y Zumpango, ambos ejércitos evitaron 
enfrentamientos formales, por lo que se hallaban muy desgastados. 
Cada uno debía tomar provisiones de sus aliados más cercanos, por 
ello Santa Anna dependía de Puebla, cuya defensa estaba entonces 
al mando ni más ni menos que de Gómez Pedraza. Bustamante 
dependía de la Ciudad de México y el General Luis Quintanar 

46 Olavl!.rr!a y Ferrari y Arias. ~ ~ p. 301 

47 Becher. ~ ~ p. 144 

48 Olavarr r o/lI y F~rrl!.rj y Ar il\s . .2.E..:. el t. p. 301 

49 ~ 

50 B<!'cher .2.12..:. BL p. 145 

51 ~ p. 147 
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(que era el responsable de la ciudad de México), le apoyo con 
2,000 hombres. 52 

Con motivo de ser sorprendida una conducta o cargamento de plata 
que salía de Puebla, dirigida a Santa Anna, ambos ejércitos se 
establecieron en las cercanías de esta ciudad y entablaron un 
combate, el 6 de diciembre, la llamada Batalla del Rancho de 
Posadas o de Puebla, cuyo resultado fue desventajoso para ambas 
partes. 53 

La situación de pérdida en que se encontraba, obligó a Bustamante 
a firmar un armisticio con fecha 11 de diciembre, denominado 
Convenio de Puente de México, que sería el preámbulo para la 
firma del Plan de Zavaleta. Las negociaciones eran directamente 
entre comisionados tanto de Gómez Pedraza y Santa Anna, con los 
de Bustamante, El gobierno de Múzquiz y el congreso se opusieron 
desde en un primer momento, a reconocer tales negociaciones. 

sin embargo, dentro del congreso algunas voces conjuraban contra 
Muzquiz y avalaban los convenios de Puebla. En este estado de 
cosas, el Plan de Zavaleta se firmó el 26 de diciembre y al día 
siguiente, la guarnición de la Ciudad de México, encabezada por 
José Joaquín de Herrera, destituyó a Múzquiz por la vía militar, 
quien se retiró sin pena ni gloria, encargando al gobernador de 
Distrito Federal, de entregar el poder a quien le sustituyese: 
este era Gómez Pedraza, quien desde la firma de Zava1eta era ya 
presidente." 

EL RETORNO DE GOMEZ PEDRAZA y EL TRIUNFO DE LA MANCUERNA SANTA 
ANNA-GOMEZ FARIAS. 

El 7 de enero de 1833, el gobierno del Distrito enviaba una 
correspondencia al Ayuntamiento de Tacubaya, en la que 
especificaba que se había reconocido el Plan de Pacificación, 
(Plan de zavaleta), que finiquitaba la Guerra civil en el País. 55 

El sentido del documento además de informar, tenía la consigna 
política de ratificar la anexión de las autoridades de Tacubaya 
a dicho Plan. Esta decisión nunca concensada, era la norma 
política a partir de la creación del Distrito Federal, y el 
asunto no tuvo ninguna reacción secundaria. Al contrario, era 
sólo el reconocimiento oficial de una realidad palpable, sobre 
todo a partir de que Múzquiz había sido sustituido por la 
milicia. 

Desde ellO de enero los tacubayenses habían visto desfilar entre 
sus calles, y acuartelarse después con sus soldados ahí mismo, 
al expresidente y firmante del Plan de Zavaleta, Bustamante. El 
otro firmante, Antonio López de Santa Anna con su ejército en 
Tlalpan, aguardaba el momento del encuentro para entrar e.l día 

52 ~ p. 146; V41ll.d~s, 2E..:. ~ p. 192 

53 Ortega y Med1nll., Juan A. Nota 132 a Beeher. p_ 233 

54 ~ Notas 137 y 140 

55 A.R.C.M. Fondo: Tacubaya, Rano: Oficios, caja 13, Exp. a 
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siguiente a la Ciudad de México, como símbolo de concordia 
nacional y concluir el rito. H 

Como demostración efectiva del cumplimiento de dicho plan, los 
ejércitos de ambos personajes marcharon por las calles de la 
ciudad, y como una muestra de su condición, asumieron el mote de 
Ejército Mexicano Unido. El pueblo no manifestó ningún júbilo 
especial. 5? El colorario pOlítico-militar se suscitó al día 
siguiente 3 de enero, cuando llegó Gómez Pedraza en calidad de 
presidente y con la anuencia del alto clero y el ejército,S8 
tomó las riendas del Ejecutivo, pasando a ser "el hombre fuerte" 
por tres meses. 

Las cuentas pendientes del presidente reinstalado, eran la 
renovación del Congreso y las legislaturas locales, asimismo 
estas debían nombrar nuevo presidente de la República, quien 
debía entrar en funciones el 1" de abril de aquel año. 

" . .. quedó como espectro inmutable y amenazante, la sucesión; 
ahora que el presidente Gómez Pedraza acudió a darle solución. 
No había candidatos y con esto los murmullos y envidias trataron 
de sembrar discordias en el seno de los capitanes victoriosos. 
Pedraza declarándose antireeleccionista, y como presidente de la 
República, propuso, "usando el derecho de todo ciudadano" las 
candidaturas del General Santa Anna, para la presidencia y del 
Doctor Gómez Parías, para la vicepresidencia. Gómez Pedraza 
sentaba el principio que se haría tradicional en el país de que 
un presidente hace a otro presidente. y los designios de Gómez 
Pedraza quedaron cumplidos. El 1" de abril de 1833, de acuerdo 
con el Convenio de Zavaleta, las nuevas legislaturas, a excepción 
de las de Chihuahua y Guanajuato, votaron a Santa Anna y a Gómez 
Farías ... "59 

"Para variar", el proceso de elección pasó como sin chiste para 
la mayoría de la pOblación. 60 Pero los problemas que enfrentaba 
el gobierno de Pedraza no eran menores: se debía moderar el gran 
control del poder político que habían alcanzado los militares. 
Tan sólo Bustamante antes de separarse de la presidencia, y para 
apaciguar los ánimos de sus opositores, ascendió a 12 coroneles 
a generales a fin de fortalecerse. 

Pedraza parecía comprender el riesgo que implicaba el poder 
alcanzado por los mili tares. Era partidario de que el mando 
militar no debía asegurar ni promover a las instituciones civiles 
y republicanas. 61 En el sentir popular se decía de Gómez 
Pedraza, que "el mismo se concedió su licencia absoluta para dar 
ejemplo a generales que de nada servían". 62 

56 V&l~déS, ~ cit. p. 195 

57 I)n~ sj9ni~jc"'t:l\!1I d<"!scripc16n de este dest.ile, la da 8@cher que 10 presenci6. Asim1smo una lIIguda 
visi6n del comportamiento del pueblo el dla que Góme2 Pedra24, entrO a la Ciudad de México. pp. 
152-153 

58 ~ 

59 Valadés, ~ El...t..:. p. 197 

60 Beehe ... , .QI!...:. ~ p. 163 

61 Ibidelll. 

6:> Prieto, GuillerMO. "El Cólera morbo" en ... tent.!lment"" ... Guillermn Prieto. Estudio, pr6logo y 
compilaci6n de Carlos Honsivais. México, Ed. PromexlII, 1979. p_ 132 



16 

El saldo económico de la guerra era bien sabido, los deudores de 
uno y otro bando tenían fincadas sus esperanzas en la ecuanimidad 
del nuevo presidente: " ... serán también reconocidos ahora sin 
duda alguna, todas las transacciones monetarias que como 
comerciantes fuimos constreñidos a contraer durante la guerra, 
lo mismo por imposición del gobierno que por presión de Santa 
Anna ... ,,63 En fin que debía buscarse una salida pronta a la 
bancarrota y el desastre financiero del país, que evidenció la 
Memoria del Ministerio de Hacienda correspondiente al año de 
1833. 6

' 

A partir del 1" de abril la historia del año 
paso, está ligada estrechamente con el 
investigación. Aparecerá al frente y al fondo 
en el año "horriblemente memorable del cólera 

de 1833, paso a 
tema de esta 

de lo acontecido, 
morbo" . 

1833: "EL AÑo HORRIBLEMENTE MEMORABLE DEL COLERA MORBO". 

La Guerra de Independencia había imprimido un sello particular 
a la vida social del país. Durante algo más de una década, la 
población se habituó a un ritmo inestable, que terminó por hacer 
suyo. Sin embargo la consumación de aquella, no varió en demasía 
las condiciones económicas y políticas; la vida social no hizo 
sino a justarse a esta circunstancia. " Es decir, México 
convertía el estallido revolucionario, la pronunciante explosión 
y el cambió súbito y violento, en algo propio: en un singular 
ejercicio que consistía en convertir la natural violencia 
revolucionaria en algo usual, trillado y prolongado. México 
hacía de la revolución una normal anormalidad o bien, ... hacía 
de la anormalidad revolucionaria algo normativo y pautado: el 
desasosiego permanente de la revolución corno regla •.. ,,65 

En este contexto, la guerra civil de 1832 no significó una 
interrupción en la vida cotidiana. A pesar de que uno y otro 
bando apelaban al bienestar de la sociedad, que cada uno decía 
tener la formula adecuada para resol ver los problemas de la 
emergida nación, no lograban atrapar la participación del común 
denominador llamado pueblo, el cual no hizo de este movimiento, 
su propia fiesta. Era .el festín de políticos y militares 
involucrados, y salvo la obligación que impuso el estado de sitio 
y la consecuente escasez de productos y el aumento de precios, 
en la Ciudad de México, la vida siguió su curso. 66 

En las ciudades, particularmente en la de México, y sus 
alrededores, pese a las diferencias económicas entre sus 
habi tantes existía una "armonía entre pobres y ricos", entre 
letrados y analfabetos, que gozaban y " ... pasaban horas de 

63 Becher. ~ ~ p. 148 

64 He~ori~ D@ 1ft Hftciend~ Federftl de los Estados Unidos Me~icftnoa. México, Imprenta del Aguila, 1835 

65 Orteg .. y Medina, Juan A. Prólogo 8 Beocher. p . .16 

66 ~ p. 17 
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contento con el juego de pelota, el billar y las peleas de 
gallo. 11

67 En el transcurso de una pelea de gallos, en la fiesta 
de Tlalpan en 1832, " •.. El vicepresidente Bustamante apareció 
y estuvo un breve instante en uno de los palcos con uno de sus 
ayudantes, sin que, no obstante, nadie hiciera caso de su 
aparición. Empero ¿ qué otra cosa se puede esperar de un público 
que presencia una pelea de gallos? .. ésta al parecer 
insignificante lucha entre dos aves excita y cautiva la atención 
y la pasión de todos los circunstantes ... 11

68 La deducción de 
nuestro viajero alemán fue en consecuencia, que Bustamante no 
gozaba de la estimación pública, aunque la disyuntiva en aquel 
momento, era si su presencia era opaca por .si misma, o se 
minimizaba ante espectáculo tan generalizado como atractivo. 

Pero la diversión por excelencia, fueron las corridas de toros 
que se efectuaban en la plaza o coliseo situado en el Paseo de 
Bucareli, (que Claudio Linati nos legó en sus litografías), hasta 
el año de 1833 en que fue inaugurada otra cercana a la plaza de 
San Pablo. 69 Las corridas de toros adquirían el carácter de 
fiesta nacional, 70 Y en ellas podían contemplarse desde el 
propio asiento, la variedad racial, económica, ideológica y 
política de la sociedad mexicana, unida toda por el goce sin 
igual de la fiesta brava. 

El remate cultural de aquellos días, eran las fiestas cívicas y 
religiosas,7! que se celebraban con todo el esplendor derivado de 
una nación recién independizada y católica por excelencia. "A 
esa vida de satisfacciones no la interrumpían las guerras 
domésticas; pero si las epidemias que se desencadenaban con 
fuerza y producían numerosas víctimas ... 11

72 

Ante las epidemias, se diluían todas las aproximaciones sociales 
posibles, a pesar de las diferencias o indiferencias políticas, 
las polarizaciones económicas e inclusive las similitudes en los 
hábitos y las costumbres. si en la corrida de toros, aparecía 
unánime el mosaico heterogéneo de la sociedad mexicana, una 
epidemia podía romper todo signo de igualdad. 

De todas las epidemias postcoloniales, la más sombría por su 
novedad y efectos, fue sin duda la del cólera asiático. La 
primera pandemia del cólera (1817-1837), que dio la vuelta al 
mundo,73 puso en claro que la Revolución Industrial antes de 
mostrarnos su rostro sonriente, nos adelantaba sus estragos. 

Resultado de las rutas comerciales del colonialismo inglés en la 
India, el cólera salió de su medio endémico para extenderse y 
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demostrar, los ínfimos niveles de vida que mantenían sus victimas 
más numerosas: los pobres de todo el mundo."' 

En México, 1833 fue el año del ascenso de los liberales tildados 
de radicales en ese momento, por ello, de pugna entre el clero 
y el Estado; año de aurora boreal, de malos presagios, de impulso 
y freno a las primeras reformas liberales, de nuevos 
levantamientos militares y año entre dos sequías. 7

' Pero ante 
todo, fue el "año horriblemente memorable del cólera morbo". 
Guillermo Prieto con su mirada retrospectiva, lo hace patente en 
las siguientes líneas: 

"Había pasado la fugaz presidencia de Pedraza ... 
Había visto México llenas sus prisiones y conducidos en 
cuerda los hombres más notables por la persecución 
política. 
Los pronunciamientos de Escalada, Durán y Arista; todo 
había pasado sin preocuparme. 
Lo que dejó imborrable impresión en mi espíritu fue la 
terrible invasión del cólera en aquel año. ,,76 

Nos atrevemos a decir que Prieto, dejó plasmado en el papel el 
sentir generalizado de una sociedad, que no pudo escribirlo pero 
que se sintió igualmente conmovida y afectada. 

ALGUNAS CONSIDERACIONES SOBRE EL TRINOMIO SEQUIAS-HAMBRUNAS
EPIDEMIAS. 

La dieta del mexicano que vivió en los tiempos posteriores a la 
Independencia, no varió gran cosa respecto a su pasado reciente. 
El maíz era el grano que seguía siendo el eje primordial de la 
alimentación, complementado apenas con el chile, el fri jol y 
alguna legumbre como cebolla o coliflor. 77 Se ingerían bebidas 
de índole embriagante y espirituosa como el mezcal y el 
aguardiente, pero era sobre todo el pulque la bebida de uso común 
tanto en el campo como en la ciudad. 7B La explotación del maguey 
era fecunda y sorprendía a los viajeros extranjeros que 
describieron minuciosamente su elaboración en las crónicas. 7

• 

En cambió, lo que era de notar era la gran variedad de "frutas 
tropicales que existía, sobresaliendo el plátano. Bo Sin embargo, 
su existencia no garantizaba el reparto continuo, debido a la 
mala condición de los caminos. La leche era casi desconocida y 
solo los ricos podían consumir papas. Bl Ni que decir del consumo 

74 ~ 

75 Al r~$ppcto se abunde en el siguiente apartadO. 

76 Prieto, Gul11erfllo . .2E...:. cIt. p. 132 

77 Val.!ld~s. 9E..:. ~ p. 202 
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de la carne, señalada además como de pes~ma calidad, en lo que 
se refiere a la distribuida específicamente en la Ciudad de 
México. 82 

Siendo el maíz el grano insustituible corno ha quedado señalado, 
presentaba diferencias en su cultivo según se tratase de regiones 
costeras o del altiplano. En aquellas la fertilidad permitía 
abundantes cosechas, pero el crecimiento constante de hierbas, 
implicaba una vigilancia más frecuente que en el altiplano. Sin 
embargo, era aquí donde debía tenerse un mayor cuidado porque 
era sabido que la pérdida de las cosechas era un precedente de 
hambres y pestes. 83 Entonces, de una buena o mala cosecha 
dependía en a::. to grado la estabilidad económica, política y 
social de los tiempos posteriores a la consumación de la 
Independencia, sobre todo si se analiza que al abandonarse las 
prácticas paternalistas de la antigua Metrópoli, y declararse la 
igualdad ciudadana de todos los habitantes, se afectó de golpe 
la condición de indígenas y campesinos que debían ajustarse a un 
nuevo modelo económico, que entre otras cosas, se inclinó desde 
entonces y durante el resto del siglo XIX, a la conversión de las 
tierras dedicadas a la subsistencia, en tierras de cultivo con 
miras al abastecimiento de productos comerciales para la 
industria textil y el mercado mundial. 8' El modelo de propiedad 
agrícola que más prometía de acuerdo a estos deseos, fue la 
hacienda,8s desde los días de la Independencia y aún antes. 

El desamparo del campesino y el campo mexicano hacia los días que 
revisarnos, no solo provenía de las autoridades y su proyecto 
económico, sino de los cambios climáticos bruscos e irregulares. 
El personaje más temido de la agricultura mexicana del siglo XIX, 
fue sin duda la sequía, porque ocurría que la mayoría de las 
tierras de cultivo eran de temporal.y las tierras de riego muy 
escasas. Por ello, las adversidades climáticas tenían un efecto 
inmediato en las cosechas. Venía entonces la escasez y los 
consiguientes desequilibrios en la economía y la sociedad. 86 El 
efecto de las sequías después de la Colonia se considera incluso 
más desastrozo que los de aquella época, debido al ingrediente 
desfavorable que significó la inestabilidad política de esos 
tiempos.87 

Ahora que si se examina, corno hemos mencionado anteriormente, que 
el maíz y el frijol eran los cultivos que constituían la base 
alimenticia de la mayoría de la población, y que a su vez eran 
los más afectados por las sequías corno cultivos de temporal, (a 
diferencia del trigo que es más suceptible a las heladas),88 se 
comprenderá las dimensiones que alcanzaba una sequía, sobre todo 
en el altiplano. 

83 

H.!Irquez Martín, Lour<:1es. 1.'" desiquald ... d ante la muerte en 1!!1o Ciudl'ld de México. !!l tito y el cólera. 
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Las secuelas de una sequía, amén de la carestía y aumento súbito 
del precio tanto del maíz como de otros cereales, era el 
encarecimiento de la carne, ya que la sed mataba también al 
ganado, el cual además de poder fungir como una opción de 
alimento para quienes pudieran costearla, eran elemento iltil para 
la agricultura y el transporte, que dependían de su tracción. B9 

Pero ahí no paraba todo, la falta de reservas de granos, 
acentuada más en el campo que en las ciudades, provocaba que los 
hambrientos del campo que no perecían de hambre, migraran a las 
ciudades en busca de opciones para salvar la vida. Las ciudades 
entonces eran puntos de ebullición social muy delicados, y el 
dolor de cabeza tanto de autoridades civiles, como eclesiásticas 
y de todo aquel que tuviera un bien sujeto de ser agredido por 
estas masas de hambrientos 90 desocupados llamados vagos, a los 
que se les dió la denominación singular de "peste urbana", vistos 
no como una consecuencia económico-social, sino como individuos 
con una actitud de "vagancia específica y consuetudinaria".91 

Pero esta "peste urbana", que se incrementaba desmesuradamente 
después de algún desequilibrio en las cosechas, era en gran 
medida y debido a su deficiente alimentación y débil condición 
física, víctima y propagadora de las epidemias siempre tan 
temidas. Tanto en Europa como en la Nueva España, "desde el 
siglo XVI hambrunas y epidemias caminaron juntas. ,,92 Braudel 
apunta al respecto: "Una mala cosecha podía, en def ini ti va 
soportarse. Pero bastaba que hubiera dos seguidas para que los 
precios se disparasen, para que el hambre hiciera acto de 
presencia, y nunca sola: un poco antes o un poco después, abría 
las puertas a las epidemias que, claro está, tenían también sus 
propios ritmos ... "93. Este ritmo propio de las epidemias, debe 
ser considerado un asunto relevante, dado que en ocasiones la 
correlación o interrelación de hambres y epidemias, no es ni 
forzosa ni mecánica, por lo cual no debe ser sobreestimada o 
sobrevalorada. 9

' 

si bien es cierto que en algunos periodos históricos de México 
como la Colonia, la coincidencia entre ambos fenomenos es clara, 
" ... En ocasiones, esta relación directa entre crísis agrícola 
y una epidemia puede debilitarse, puesto que aún cuando en 
algunas instancias el desabasto de alimentos provocado por la 
escasez y la carestía precedía e incluso intensificaba la 
incidencia de la enfermedad, en general como sostiene Claude 
Morín, las incursiones geográficas de las grandes epidemias se 
extendían mucho más allá de los límites de sequías o heladas 
detectadas".95 Tomando en consideración lo anterior, pasamos a 
analizar si la presencia del cólera de 1833, se vió influida por 
alguna de estas "crisis agrícolas". 

a9 Florescano, Enrique. "Una histori", olvidadll ... ".QE... s:.!.h p. 14 
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91 Valadés. ~ ~ p. 217 

92 Florescano, Enrique. "Una historia olvidada .. " 2.E..:... cit. p. 15 

93 Braudel, Fernand. Cbd1 l:llllclón r:llIterle.l, econor:lfa y capite.lls1:Io, Siglos xvr-xvrrr México, "'lienza 
Editorial, 1985 p. 54 

94 GtlIrc!e. ""coste., Virgin18 y E:scobll.r Ohmstede, Antonio. Véase le introducci6n a los Ef't:udios 
RistóricOB sobre desastres naturales en México. México, CIESAS, 1994. p. 12 

95 ~ pp. 12-13 
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El registro de las sequías del período 1821-1874, acusa un 
problema de escasez de información debido a factores de índole 
diversa, por ello no pueden establecerse categóricamente 
generalizaciones respecto a la incidencia y secuelas de 
aquellas." No obstante, los datos existentes asientan que en la 
década de los treinta del siglo pasado, se registrán por lo menos 
cuatro sequías regionales y de clasificación severa o mediana, 
a saber : 

AÑO CLASIFICACION AREA 

1830 Severa Valle de México 

1831 Media Valle de México 

1834-1835 Severa Peninsula de Yucatán 

1836 Severa Vera cruz y Valle de México 
-*Tomado de Anál~s~s H~stór~co de las Segu~as en Mex~co. op. c~t. 

p.40. 

Corno podernos observar, el Valle de México en cuya región se ubica 
el espacio físico que aborda nuestra investigación, -Tacubaya
, sufrió el antecedente de dos años de sequías: una severa (1830) 
y una media (1831). Ahora bien, estos datos en si mismos no 
pueden considerarse definitivos para pensar en una catástrofe, 
ya que por su carácter, la Ciudad de México y sus alrededores, 
pUdieron bien ser auxiliados con granos de otras poblaciones del 
interior del país. Pero si aunarnos estos antecedentes, a los 
efectos de la Guerra civil de 1832, y ~articularmente el sitio 
que Santa Anna impuso a la Ciudad de México, y sus consecuencias 
tanto en ella corno en sus comarcas, el panorama que obtenernos es 
corno ya se ha dicho, de un excelente caldo de cultivo para la 
llegada de una epidemia, cuya virulencia se acentuaría por su 
novedad en un territorio cuyos habitantes carecían de elementos 
inmunológicos, económicos, sociales, sanitarios, médicos, etc. 
para poder contrarrestarle. 

En este sentido, la llegada del cólera significó un grave 
problema a nivel mundial, pero tanto en estudios nacionales corno 
locales, el análisis de la epidemia ofrece una perspectiva muy 
ventajosa, dada la variedad de factores que intervienen para 
lograr una comprensión lo más completa posible, de sus efectos. 
Para valorar estos, es preciso tener la radiografía de la 
sociedad que se aborda en el espacio y en el tiempo, porque 
cuando el cólera aparecía " ... ponía a prueba la eficiencia y la 
resistencia de las estructuras administrativas locales. Exponía 
implacablemente las deficiencias políticas, sociales y morales. 
Fomentaba los rumores, las sospechas y , a veces, los conflictos 
sociales violentos. Inspiraba no sólo los sermones sino también 
las novelas y las obras de arte. Debido a todas estas razones, 
el estudio de la historia del cólera en el siglo XIX es mucho más 
que un e jercicio de la epidemiología médica que, en sí, es 
fascinante; es un capítulo importante pero desatendido de la 
historia social."n 
96 Florescano, Enrique. "n611518 histórico de las segu1as ... ~ ~ p. 39 

97 Brig9s, Asa. 2E...:. E..!.!...:. p.65 
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U ••• Maté a algunos de mis enfermos por un exceso de audacia que, 
en cambio, curó a otros. Pero su recalda o su me- jo!" 1 a me 
importaban sobre todo como confirmacion de un pronostico, o como 
prueba de la eficacia de un método. ciencia y conte~placion no 
bastan, .•• si no se transmutan en poder: el pueblo tiene r;;1zon 
al ver en nosotros a los adeptos de una magia n6<}ra o blanca. 
Hacer que dure 10 perecedero, adelantar o atrasar la ItOrt.'l 
prescrita, adueñarse de los secretos de la muerte p"lrc'j luciutr 
contra ella, utilizar las recetas naturales para ayudar o PiU'lt 

burlar a la naturaleza, dominar al mundo y al ho.bre, relh1c{H'los, 
crearlos tal vez ••• U 

ZIUIOII 
Opus lIigrum do ,.,arquer i tú rW.)l·tC{J6~¿'U·. 

Zenón,el médico alquimista del que se valiera Yuorccnar para 
expresar la idea contenida en la frase que inicia oste apartado~ 
no hace sino dejar en claro una constante histórica a la quo se 
han enfrentado por un lado, la Hodicin¿í. y por el otro cl 
individuo concreto, socialmente señalado cono responsable d\'f 
ejercerla en tiempos y espacíos diverso~. 

En efecto, el Dr. Fernando Martínez Cortós al reflexionar on 
torno a la utilidad de la historia de la Medicina, manifiesta que 
el "Tiempo Largo" de la misma, no es otl~a cosa sino la constante 
b~squeda en la " ••• solución ... de problc~ns de salud, tratar dc 
satisfacer [la] necesidad de disfrutar la vida, de no 
enfermar, de sanar, de no sufrir dolores e impotencias, do no 
morir".1 El "Tiempo Largo" permanece corno una esencia a cuya 
solución, corresponden las respuesta~ que const i tuyen los 
"Tiempos Cortos" de la Medicina.:'> 

Ahora bien, ¿a qué viene este antecedente en una investigación 
relativa a la presencia del cólera morbus en el Municipio de 
Tacubaya en el año de 1833? M~y. sencillo: antes de poder 
interpretar cualquier dato economlco, demográf ico, cultura 1 , 
etc., que nos dé alguna luz sobre los efectos de ésta epidemia 
en cualquier historia local o nacional, por la naturaleza del 
problema y en amplia perspectiva surge como telón de fondo, que 
se trata de un asunto concerniente al binomio Salud/Enfermedad, 

Mart"J'np7 rort~!"". f'ern .... nd n . ¿Sirve para alg("o la hlst.~rl~ oe la Mpdirina? M~xlr-n, S~t"lin.::lrir- -1,... 
Medicina "El h01'1t-rf? ~n su totalIdad", 1ge1 r·.Qr-, 

Ibidpm. p. 9'" Es cur!0!=;0 COr.l0 pI o1\ut.or cip e~te en~fI)'r"I, h.-,cE' USA 01" c-l'Itp9r-rla!- rr>~r, "t !pr'lf,r, ]i1.rq..--,t. 

Y-"tT~MpOS rortos", dp f("lrma muy sll'Jilar a las ut:llj7~d~!',: por l~ F!""rUl?l<"!t r1P 1 ....... .l,nn-"!l]p~ rr"\n ...... &'>~_;:o¡ 
y cuyo ~xponen~e mA~ acabadn , -sobre ~odc en cu~nt:0 ~ In r·r~~'~i~~ dp ln~ cnn~PTt ..... ~-. fljP Fprn~n~ 

8rRu~~1" A ~1 ~@ debp las c~~pqorfas COtn0 "Larg~ dura~lón" y "Cort:~ durarión", q~P y~ har dpj~~n 
huella en la Historiografla Moderna. Pe-se- H que p] Dr. Martfnel Cort~~· nr, inr-Iu':"p en 5_j 

~~ ~~;~~~a~;~l ~ /!~~U~~~~ 1~/. 5A\1~inezraa E~riUi tC~rnl0aC'/~nlu~~ ,1<'~U/;r:M:L;0 ]:r~~t ~~1~:~·1::;;' r; ~;u~tl,~~~~1ia t l~;:,~) 
~h una p!.""upha dp-fupn"', habreh0f!: dp ("'onfprirlp Uf' "'~10r e!"pe-r-:ñl a lr"\~ hp~hn~ ,i07- tlr.;nr" lArg('), en 
especial a los quP aI'arr.'\n ['(\Sad0 y prp~pnt:p. A ésto~ I)ertpnp~f> el p~"?rrj-'i' ri·:.. ~'" J;lArfir·1r.-t"' 'l· 
Q"1\ 



pero que readquiere dimensiones social es por tratarse de una 
epidemia. 3 

¿Qué respuesta enmarcada en el "Tiempo Corto" de la Hedic í na 
Mexicana, tuvieron la ciencia y los nédícos en 113)3 ante lil 
llegada del cólera, y en consecuencia, a las exigencias del 
"Tiempo Largo" de la misma? 

La respuesta "sencilla" estribacía en dar una lista de los 
métodos curativos que los Facultativos de diversos puntos del 
país, se dieron a la tarea de redactar, traduc~r o pUblicar para 
poder cumplir su función social. Sin enbargo, deber.::os abunda~' al! 
respecto, lo que nos obliga al análisis nás detenido de el o los 
Sistemas Médicos vigentes hacia la época que nos ocupa. 

Por "sistema 11édico" entendeMOS ti un todo cstructunHio~ 
compu~sto por una parte, de creencias, conucimientos o 
suposiciones, y por la otra de acciones concrotas que incluyen 
el uso de productos, instrumentos, etcetera A todo lo cual ticn~ 
por tin ... la identificación y nanejo de la enforacdad. Entre 
el plano de las creencias, conociniento!; o suposicione!;, y el dü 
las acciones que llevan a cabo los practicantes del sistoDn del 
que aquellas son la base teórica o doctrinal, existe una rolación 
estrecha e indisoluble, pues las dichas acciones están dictadas 
por lo que se sabe, se cree o se supone acerca de la enCornudad ... 
Se desprende de una lectura cuidadosa, que en cada cuerpo 
teórico-práctico llamado "Sistema Hédico", subyace un "Concepto 
de Enfermedad". Y aunque la definición lo circunscribe al 
e jercicio médico propiamente I en rea 1 i dad tiene un caracter 
social porque el médico no tiene razón de ser, sin el paciente. 
Pérez Tamayo escribe al respecto: 

"Los factores determinantes de las diversas modalidades de la 
relación médico/paciente en distintos momentos históricos son muy 
numerosos; entre los más notables están la estructura de la 
sociedad (simple, estratif icada, democrática, etc), la etapa 
histórica, el nivel cultural de los participantes, el estado 
emocional del enfermo y de sus familiares, la gravedad del 
padecimiento, las facilidades terapéuticas, etc. Pero todos estos 
factores han influido en la relación médico/paciente a través de 
un elemento central, el determinante de todas las acciones y de 
casi todos los resultados de la interacción entre el doctor y el 
enfermo: este elemento es el concepto de enfermedad que comparten 

1 FI d)f~t·pnr-i"", t~lnrJ"I"'I~f\tftl pntr~ el p~tudi0 rlP ("u",11~Jipr f'OnfprM~d1'j 1 pI pf:tUl"lJn d~ }"f. pnfprr.""1~ h'lo~ 

~: ~~r.~ ~;;:~;,·~'H:>·? \~~\t~~;r~~},,::I:~~~~u;~;:7~:l:!:;P-S";:;:::;;~: ~~~ E};:~:,;;~~::~7~l) "}';:/~:;.r ." 
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ti .... ln p!)ffOrn!?r1"Jrl I?r. p1 ln'H".-!-iuC'. Fn pf"'tp \11,.1'"' ... · f:.~ rp",1l? ... un 1nt'pn"tn dp r-r-n ...... ..-,...r ~1 ("\..n··"'~ -}." 1 
rrnr~c:.n "",:t"'lñ<]lr'''''' ~n l..-.¡ "1r-tlnCl hUM~n~ MjOrti..,~,t"" pfp("'"t-n~- t lnq'..Jlr::tC",....~, fi!"101(\<J!"''''''~ ! .... n""'" ..... r. 
(Quf!'. T'!\r'tp!, ti!? 1 r·\JPrp ..... p~tAn ,;>¡ff"r~tAlrt . .,~, f'(")]'"" 1"J P!"lfprf!'1,.o.·-j,~,"'r') ,; ("u~~ ~!' "..1 pftnr·f:,. ~ ... ~t'r¡p )" f">! "r-~l""'t .,.-.., 
. 1unf·j ..... r. .-i".: (",rClflni~,.,""" t'oUr.lPlnr-? <.('" ...... n ..... SE'>- ripf1p ..... do. '?1 r~0r!-. r.?-q,n1.c_I""-·--:- j)f" nr"lr F.ocoMj!O. ... "'nt.- p.: ~~~ ~'r 

<-ir> l.,,~· r-p!,.,.·~!--::-.r,~~· pntrp PTlfprrnlP,:iafi J' qr\.!pr,e h\.lr.l ... n ..... ~ pntrFiñ.., p!p')unt."'l!:" r,u': ~-1r'!}~rAC . ., &>..-.-.., •• ':I'~'" 

ni','p1 rjp pnfl?rM""' .... J"Id e>yi~-t~·, ; ., ...... noP F.~ 1(".(·~11?1 P!1 un" J·"tl."'I"....1~r¡ hun~n~~ ,:r~T"">""" f" ..... rrQ"'I~'; .'";- ~.L."'-' 
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médico, paciente, familiares y el sector de la sociedad a la que 
pertenecen y en cuyo concepto se desarrolla el episodio ... "' 

Una referencia tan larga sólo tiene validez si por ella queda 
claro que al analizar los "factores determinantes de la relación 
médico/paciente" del México de 1833, -más específicamente los de 
las fuentes históricas generadas en el oistrito Federal-, por sí 
mismos, evidenciarán las múltiples condiciones de la vida social 
existentes que iremos particularizando para el caso de Tacubaya. 

Pero regresando al asunto del Conc4.:.t>to de Enfermedad, es nenester 
señalar que hasta aquí la acepción del téraino enfer.edad es 
abstracta, refiriéndose al conjunto universal de las 
enfermedades, en referencia al aencionado binonio 
Salud/Enfermedad y con un carácter social coapartido. El concepto 
se especifica y nuestro objetivo también, si lo concretaROs al 
hablar de la enfermedad conocida coao cólera norbus y en su 
primera modalidad pandemica, en casi todo el Dundo conocido y 
durante el transcurso de los años 1817-1837. Para entóncos'w sin 
duda uno de los problemas fundanentales que enfrentatJ\lI 141 
Medicina fue el "desconocí.lento tot41 del origen del cólera y 
su forma de transmisión". ~ Se conoeian por referencias. de los 
médicos europeos sobre todo, los 5Jntcnas del colérico" se 
hablaba incluso de las diferentes etapas por las que atravesa~n 
los enfermos y los desarreglo~ que su cuerpo sufría'" perOl en 
cuanto al origen o los factores predh5ponentos 4.1 nal" SQ 
expresaron cantidad de ideas, que lejos de confornar' un crIterio 
unificado que .fuese una guja para la pobllaclón, si·rvieron plica 
aumentar la ola de rumores y .la conCusión privó durante los fte~O~ 
en que la epidemia tuvo sus más desastrosas consecuencias. Ahora 
que tal desorden no se debía al capricho personal do .1105 Jtiékliico~.., 
sino que era la evidencia clara de la puqna antro .las tQndcmil:ia~ 
tradicionales y las renovadoras que hacIlJ 0.1 ano deIS)!) so 
manifestaban en la medicina mexicana y quo n4~ adolanto se 
señalarán. 

Es importante comentar que tanblén la experiencia nédh:<i1 al 
concluir un brote epidémico es un eJenento no slenpro consideradif.il 
en los estudios que sobre el cólera se han hecho. BriCJCJs dice quo 
una de las debilidades de una investiqación sobro el cólera on 
Europa, coordinada por Chevalier fue que u ..... Frecuentenentc se 
hace referencia a la actuación de los néd!cos, a los estudios 
cuidadosos que a menudo preparaban sobre las manifestaciones del 
cólera y las opiniones divididas que sustentaban sobre la 
naturaleza de la enfermedad y de la forna en que era transnitida. 
Nada se dice sin embargo, en cuanto a los puntos de vista de las 
conclusiones médicas posteriores sobre el cólera durante las 

J") "t\,..pz TIII'l"y{"'<~ '·u J'. 1'1 (·t')nt'· ... r.tt:: fttk f!on' .. ,-n .. ,t",-t. ~u -'('''J-'.''''''''' '" !I'."-"'fo ~~~ll.'t~t~'"t" .... ".. ft..,.,,"'. 
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experiencias de 1831 y 1832 11
0 Efectivamente, el autor tiene 

un gran acierto al plantear la importancia de dichas 
conclusiones, porque en ellas se estableció por ejemplo, la 
estrecha relación que existía entre la miseria y el cólera. 
dándose le el calificativo de "enfermedad de los pobres"." En 
este sentido, redundaremos en el apartado dedicado al analisis 
de la pugna entre contagionistas y rniasrnistas, pero lo que ahora 
es importante dilucidar es q~e justanente la cantidad de 
experiencias y métodos curativos que llegaron a Hexico w 
provenientes sobre todo de Europa, significaron una reJativa 
ventaja para las autoridades médicas y civiles. 

Todo estudio sobre las respuestas que en cualquier punto de 
América, se tuvieron para atacar al cólera I debe part i r de n hecho 
de que no es una experiencia "pura" y quo on qrao ntíthdicl el 
fenómeno en Europa, suscjtó cavilacjones ftuJtldirccjon~!~~ Cbó 
los aBviGs t"ésu~t~~Q;? ~fi 19 vr6i<t h:tflt Siquiflndn in hlí?'Th que 
c;qnll,ªvªl2 Qri~i~a d~ fir}tjS;~i poro nuu:¡;;.'tTO ~D:SO~ hu;. qu:U-TV-~~?'}:& 
entre los médicos, amén de su inportllncia postcr!()If< tAifj.~U~ un 
aspecto revolador dol estado de la t::JclHcitltl GrnCXliCIUH'h ptH'ó 
también de la sociedad a la quo tuvioron quo dar una rcnpucsta 
que se ajustara a una circunstancia rlliU:10BllB! corn l,alll: propio!: 
r{3cursos r qUí} para t>l rll'~l~~H;~) ~l{jt -er'llfl ftiu{ih'O:ff.. tl c:5ltutH'Ül 
~B~~~lfí~~ de la divc~fiidad UU n~to~Q~ cUTntivo~ y ~OlU~)On~~ 
para el problema que nos OCUpii# en t~,Á ~tSD:WO 1'4HluhICrrf7 un;) 
investigación que aquí sala de nucstn:» ,ilh:ancc~ p(tI'O .r. fUltlU'«> 
quedará como un precedente de fL'Uc:7Iil h~lp1)rtilncitll., tn aJlU'~ f'nH~cjl¡~::O 
Fernández del Castillo y la invcstjqa~~ra Ana H6r'a Carr~lno~ 
rescatan la experiencia do Jasó Hariano OaVI!b~ expresada en Aa 
introducción a una traducción de las loccionos 4cndénica~ sobre 
01 cólera que se daban en Parü;. y so pn:t,:Hír{tlu.n cort.'OI Ual{. alilHhdll 
preventiva al segundo azote dal COhH'.ft <m '-Ióxico. tt;:lt<tr h{Jl~\bn~ .. 
se expresaba así en 1849, rospocto D lo uucadido en ae)l~ -nu~o. 
dí jo- " .•• muchedumbre de r(lcet¿H~ ~l pI !.H\t!'l~ ClU'.nt i VO.~; ~ a lquno.l1 dt-: 
ellos bastante absurdos y contrltdj¡cltott<i(M.;~ - continúlJ ...... tl,HJ1H~ 
las medidas fueron tan precipitadas y tan nal concebidas. que en 
gran parte a ellas se debió la suna nortalidad do! azote .•. "" 
Pero tales conclusiones en "léxico, sólo pudieron ser pnxlu'Cto di\J 
la experiencia directa y la reflexión detenida. una vez tcrD~nadd 
la epidemia y analizados sus efectos. 

El análisis de Briggs sobre la inportancia de un balance nódico 
posterior a la epidemia, es compartido a nivel sensitivo por la 
Literatura contemporánea, es el caso de Carcia Hárquez quien en 
en la novela &l_-ª-U\_or~n lo~.t_t<.:l1l1"'pQ~_º_~J_~c;.Qh~.L4~ nat"t'a CO¡;¡O él Dr 
Juvenal Urbino, precursor del sanitarisno en la Bahia de las 
Animas, llegado de París, al revisar las experiencias de su padre 
durante el primer azote del cólera en la region: " ... conprobo que 
el método de su padre había sido más caritativo que científico, 
y que de muchos modos era contrario a la razón, así que había 
favorecido en gran medida la voracidad de la peste ... 11, por ende, 

10 ~:~~~~~f'> ~'t~tMl_ ~;t~:~ ~~e:n~~ .,~;~! ~~;'l~' t ::' 11 ~~"_ ! P;i~l:::;:;": "'~;. ~l: ~~:~~ 1 ~?~ ~ .d~.~: :~!' ~ ir,: H_~~~_~--,~!~ ~:_-(~-~::-\'- -:_'--~ 
~rr~_!_r'r~~" M . .."rlf1 "lMI Pf,i';Pt"'~'1 (\iJ'_ r'('-~""r~ "'io 19-.~· PT'I f"! f~·'.~vtn -jf=o H~'/ir''''' pr L._.: __ ":.~~~_c..~ __ .:·r 
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fue también su "víctima más notable" ya que por ella murió, para 
pasar a la categoría de Héroe Nacional verdaderamente 
justificado. JI 

Cualquier lectura que quiera realizarse tanto de la diversidad 
de métodos curativos para salvar de la enfermedad lúgubre, cono 
de los bandos emitidos en momentos específicos por el Gobierno 
del Distrito Federal con toda clase de medidas encaminadas a 
regular la vida social en circunstancias difíciles, pueden ser 
más comprensibles si se revisan las tendencias médicas que de una 
u otra manera, desempeñaron un papel decisivo en sus 
disposiciones y a ellas dedicamos los siguientes apartados .. 

LOS SISTEMAS MEDICOS EN 1833. 

Admitir una división estricta de tendencias, sistenas nédJcos o 
simplemente concepciones médicas en un t.ienpo y espacio definido. 
conlleva un riesgo que debe ser prevenido. Siendo la Medicina una 
necesidad social desde los más renotos tienpos" no debo pel'docsv 
de vista su antiguedad a la vez que reciente su concepto" -quo 
no siempre su práctica-, con un contenido científ lco en e.n 
sentido actual de la palabra. 1r 

u ••• En las ciencias médicas el progreso no se ha hecho ••• sino 
por acumulación progresiva de las ideas y de los hechos w que so 
van adaptando a los nuevos descubrJnlentos y a los concoptos 
desarrollados 8 partir de ellos_ sin abandonar por cODpleto la~ 
ideas y las observaciones anteriores ••• "Di 

En consecuencia, el carácter acumulativo de la Hedic!na nos pone 
en guardia de poder pensar que sea posible una div.islón drástica 
de una concepción médica, ya que segun lo expresado .. concoptos 
de enfermedad contemporáneos se entrenezclan con tratan lentos o 
terapéuticas que datan de hace siglos. El hecho de explicar en 
los apartados que continúan, en forna separada las .ideas nódicas 
más representativas en el año de 1833 en México .. debe entenderso 
más como un recurso metodológico que nos peraita la visión de un 
panorama, que en la realidad de hace aás de 160 años fue nucho 
más complejo. La revisión de las fuentes documentales, encuentra 
que las tendencias que abordaremos, lejos de definirse o 
separarse tajantemente, se complementaban y superponian unas a 
otras. '!'ambién es conveniente aclarar que es una explicación 
personal, ya que existen otras que puedan parecer más adecuadas 
a los estudiosos o a los interesados. 

LOS HIPOCRATICOS-GALENICOS y LA CONSTITUCION EPIDEf.1ICA. 

Hacia los primeros años de la centuria pasada, se conocía como 
constitución epidémica a la caracterización de un lugar por sus 
rasgos climáticos, conforme a los cuales la gente que lo habitaba 
era propensa a contraer cierto tipo de enfermedades. 

11 Garc.fl'l H~rque'Z, GI'lbriel. Fl ""r'~r ~n lo!~ ~if*rl[>o~ de-~ (""·Ólera B.'!lrC"elon~~ P.B.A_ 1~.11t~T~~-1 14':l~_ 1'1 
14~-146. 

12 MartIne7 C'ort~!;, Fernando.. '~\r·.·p [l~Y.JI!i ..-tlgf"'l ••• ? J'. 

1'3 Pérp.7 'fltol'll\yn, ~. cit" 1'- 1ft 
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Este concepto que Hipócrates perf ilaba en el tratado: Aire~ ..... 
aguas y lugares, fue el inicio de la geografía médica, H que 
Galeno tornó muy en consideración cuando escribió su obra Higiene, 
en la que el pilar fundamental fue la teoría humoral de aquél.J~ 

Es sabido que la Edad Media dió prioridad al espíritu antes que 
al cuerpo, y en consecuencia el medio qUe! rodea a éste fue 
subestimado. La medicina hipocrática solo volvió a revalorarse 
en el Renacimiento, y en España arraigó en los estudiosos de Ja 
Universidad de Alcalá de Henares, quienes retomaron las 
clasificaciones ti ••• de los diferentes sitios de acuerdo con los 
aires allí imperantes y con las aguas que poseían, a 10 que se 
agregó la consideración de su ubicación en el globo terráqueo y 
de la influencia de los cuerpos celestes ....... ~ Este grupo de 
universitarios y sus nociones médicas, fueron los responsables 
de introducir la teoría y práctica hipocratica-galeniea al lIuovo 
Mundo, que al paso del tiempo habría de enriquecerse con los 
elementos indígenas.p' 

Las clasificaciones de los lugares, se generalizaron a tal qrado* 
-no s6lo entre los médicos sino que tanbién se arraigó entre l¡t 
gente del pueb10-, que refer.ir~e él la "naturaleza de las t iQrra$~ 
fue común con la respectiva connotación que sugería: tlerra:f~ 
enfermas eran las cálidas y tierras sanas eran las reqlone~ 
frías. En las postrimerjas del v.1rreinato y prlneros anos dol 
México Independiente, se tenia ftuy preciso que habíaroqionQ~ 
epidemiológicas, sobre todo en ciertas estaciones del ano .. pol~ 
10 que se tomaban las providenc.ias nacasarlas. En particular * 
los viajeros europeos se cuidaban bien de no desenbarcar en 01 
Puerto de Veracruz en primavera o verano .. tlenpos en que la 
fiebre amarilla o el "vómito prieto" hacian nella .. tanto en 
nativos como en extraños. "Esta epidonla, ;vónito prieto» que 
para los habitantes de la altiplanicie mexicana .. resultatodavHi 
en mayor grado peligrosa que para los europeoSt no lhdta su 
influjo unicamente a la ciudad de Veracruz, sino que se extiendo 
por toda la costa y por un buen trecho cuesta arriba dQ la 
serranía, especialmente sobre el camino de Héxico ••• «~~ 

El doctor Miguel E. Bustamante en un interesante estudio* cuya 
lectura se recomienda, abunda respecto a la IIreqtonaliz8ción do 
la patología" o "regional ización epidemiológica .... que estaban 
delimitadas por factores ecológicos y biológicos, pero que no 
pudieron ser explicados sino hasta fines del siglo XIX y 
principios del actual. 1" 

le, 

1 f 

1" 

lP. 

1" 

(""n"" 2I.!.~. 1'. lq~ l' Sj(Jf"ri~:t, Hpr,r:, Iflt,-., pn lA 'tlst,..,., ... .¡i~ 1~ S~J}1~'I .... nlt_<'"·~ "4",11'-', ~-P;.~ ,-.~ 
F'rtttorf"!;, 199(1. p. ;>..-) 

!.!!~. 

Vil'>RCa TrC".'\ñr>, c .... r}n!-. ull\~" pnf¡prMPri",,"i~!"" pn f"""1 torro J1 <t~ )1'\ Hl~t("!""t¡l\ (":4">f""'Y"'\! <tI"" 1" t4i~1:"-jfP' p
~J..~~~';iri!'..,!-~.~h!s.r::!~~:~~ H~xt(·(, (TlIAM- A(,,!ldPM11I tl.,r"Tñ'ñ':'~l()~i.f¡;T!:'~IT':-T;;;;;---:-!.-~----

Becher, QI!.. cit. p. ':'2 
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Según las ideas anteriormente explicadas, el clima e incluso las 
constelaciones, eran determinantes de una constitución humoral 
de los individuos, ya que afectaban su organismo, y de ellos 
dependía incluso su complexión y su esperanza de vida.7~ 

El término constitución epidémica, fue empleado por los 
especialistas y estaba considerado como un factor de causalidad 
tanto de enfermedades como de epidemias. Por supuesto, que no 
se trataba de un factor que afectara indiscriminadamente a 
cualquier individuo, sino que era casi seguro que los atacados 
por una enfermedad epidémica o no, fueran sujetos cuya 
constitución humoral se hallaba desequilibrada previamente. 

De todas las e)Cplicaciones que se han leido para la conprensión 
de la teoría humoral de la enfermedad, la que nos pal"ece 1!Mls 
clara es la que da RUy Pérez Tamayo.~a Este autor parte de dos 
postulados para definir los fundél1uvntos de la aedicJna 
hJpQa~§ticü, qUfl nqui rgpT~gy~im9~i 

A) "El cuerpo humano contiene (o está formado por) un mlnero 
variable pero finito, casi siempre cuatro, de líquidos o 
humores diferentes. 

B) "La salud es el equilibrio de los hu llores y la enfernedad 
es el predominio de uno de ellos sobre los demás"l~ 

Respecto al primer postulado, existe una correspondencia entre 
los cuatro humores: sangre, flema, bilis amarilla y bilis negra. 
con los cuatro elementos naturales o sustancias que confornan la 
esencia del universo: aire, agua, fueqo y tierra.~) Existía una 
segunda correspondencia entre humores y elementos naturales con 
cualidades como el calor, frío, humedad y sequedad. La triple 
correspondencia se esquematiza de la siguiente forma: 14 

22 ~. 

BILIS AMARILLA 

FJ)~Gº 

CALIENTE / " SECO 

SANGRE - 81RE /. // CJ2"'''' TIERBA-- BILIS , ----- ~. NEGRA 

HUMED~~------7 FRIO 

"'~/' 
.M.ll..!A 

I 

FLEMA 

~~ Sigerist, tt· Ei..!. f'- ;~'~. 

:'-4 I>~rez 'TamJ'!.y(,¡, !.:'.r' C"lt. p. l:;,~ 
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Abordando el segundo postulado, tenernos que los conceptos de 
salud y enfermedad estaban determinados por el equilibrio o 
desequilibrio respectivamente, de los humores del cuerpo humano. 
El hecho de que un humor se apartara del funcionamiento de los 
demás, siguiera su propia dinámica y/o se concentrase en un sitio 
del cuerpo humano, era suficiente para que apareciera la 
enf ermedad. 25 

En consecuencia, la terapéutica hipocrática estaba encaminada a 
lograr el equilibrio entre los humores por la vía de la 
naturaleza, ya que el hombre mismo es parte de ésta. uAsí, 
calor, frío, acidez, salinidad, dulzor y otras fuerzas actuantes 
y de número variable determinarían si un organismo se mantenía 
sano. La enfermedad, además, impedía la equilibrada relación 
existente entre el individuo y su entorno natural ... U26 

Pero existía la convicción de que si el desequilibrio se ubicaba 
en el individuo, era practicable la atención médica, pero si el 
desequilibrio era entre el individuo y el cosmos o la naturaleza, 
la acción del médico era inútil porque iba en contra de esta 
úl tima. 27 

El tratamiento hipocrático además de ser personalizado, se 
manejaba por el principio de que las enfermedades se debían 
aliviar, con base en su origen o bien con el remedio opuesto del 
mal. 2. por ejemplo: Uel desequilibrio de la bilis en el 
colérico necesitaba de purgantes ... U29 

La esencia misma de la medicina hipocrática, sobre todo a partir 
de Galeno, puso énfasis en la Higiéne, entendida esta como todas 
las medidas preventivas para no desequilibrar los humores, 
U ... mediante la prescripción de dosis adecuadas de alimento, 
bebida, sueño, vigilia, actividad sexual, ejercicio, masajes, 
etc ... n 30 

Profundizar más en el estudio de la medicina hipocrática
galénica, nos llevaría más líneas, por ahora es suficiente este 
bosquejo para retomar que sus concepciones tanto de constitución 
humoral como de constitución epidémica, eran todavía vigentes en 
muchos médicos de las primeras décadas del siglo XIX, tanto en 
Europa como en América. Un artículo de la "Gazette Medicale de 
Paris" reproducido en México, hablaba de la Cholerina que era un 
cuadro patológico, previo al cólera pero disminuido. Analizando 
los casos, hablaba de que era necesario, si se presentaban los 
primeros síntomas u ... observar rígidamente las reglas de la 

25 Slgerist, 2.!?. 8.!.. p. 23 

26 Viveros, Q,E. ~. p. 22 Pens,'U:los que de la estcrecha rell!lc16n entre el sujeto y el medio en que 
habita, surgió el concepto de constitución epid~mlca. 

27 ~,p. 26 

28 ~, pp. 30-31 

29 An~ures y Bola~os, Ha. del Carmen. La medicina tradicional en México. Proc~so Histórico, 
sincretismos y con~lictos. México, UNÁH-Instltuto de InvestIgacIones AntropológIcas, 1983. p. 85 

30 Sigerlst, 2,E. cit. p. 24 
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higiéne dieta: comer mucho menos a la vez, no comer hasta que se 
haya digerido completamente la comida anterior, y contentarse con 
algunos caldos ligeros... a muchos. les han atacado cólicos, 
diarreas y vómitos, de resultas de haber comido a destiempo, y 
de haber tomado más cantidad de alimentos, que la que exigían las 
necesidades de la economía. ,,31 Los síntomas, - continúa el 
artículo , varían si la enfermedad es causada por la 
consti tución epidémica imperante, o por otro tipo de alteraciones 
como la influencia del miedo o bien el exponerse a emociones 
vivas. Atacar la enfermedad, según un origen u otro, requería 
tratamientos opuestos. 

Ante la llegada del cólera, según esta tendencia el remedio 
radicaba en el cuidado de la dieta, de los excesos venereos, 
consumo de purgantes, sangrías, etc. Muchas de las prevenciones 
en sus contravenciones, fueron retomadas por los miasmistas (lo 
que se llamó la condición previa, que veremos más adelante), o 
por el clero, con tintes morales y nunca científicos. 

LOS CONTAGIONISTAS 

Actualmente, los avances de la ciencia nos permiten comprender 
que el contagio de una enfermedad de persona a persona, se debe 
a la acción de microrganismos (virus, bacterias), que por su 
pequeñez y gran movilidad pueden pasa!: de un habitat a otro, y 
sobrevivir, de encontrar las condiciones propicias para ello. 
Tenemos claro también, que una enfermedad es transmisible por 
medios diferentes al contacto interhumano directo, como pueden 
ser alimentos o bebidas contaminadas, o bién por la acc~on 
propagadora de las moscas. Basta analizar una campaña preventiva 
contra el cólera en la actualidad, para encontrar implícitos 
estos conceptos y, de tener los elementos suficientes, ganarle 
a la enfermedad. 

Pero antes de la era bacteriológica, uno de los únicos recursos 
que dieron respuesta a la propagación de enfermedades, sobre todo 
de las epidémicas, fué el hecho observado aunque no infalible, 
de que una persona sana al entrar en contacto con otra enferma, 
tenía gran posibilidad de caer en el mismo estado. De ahí surgió 
una postura denominada contagionismo, que sugirió muy en tono con 
la lógica, que si la enfermedad pasaba de persona a persona por 
el simple contacto directo, el remedio más fácil, que no siempre 
el más económico, fuera el aislamiento del individuo o en su caso 
la comunidad, que tuvieran la desgracia de ser atacados por una 
enfermedad, que por experiencia demostrara ser contagiosa. 

" ... La palabra "cuarentena" proviene de la práctica en puertos 
franceses e italianos, de evitar el desembarco por cuarenta días 
de barcos que provenían de lugares que sufrían de la peste ... ,,'2 

31 ~De l~ Cholerina y Dado ~e curarla" en El Tel~grafo. 11 de enero de 1833 

32 Jos~. H. V. y Bor9aro, Rebeca. "Historia Universal de la ftortalidad" en Salud ~blica HéYico, 1989. 
ND 31 p. 5 
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La cuarentena como medida preventiva contra las epidemias, de 
ponerse en práctica, implicaba por un lado, abandonar a su suerte 
a pueblos enteros afectados, y por el otro, constituyó un grave 
problema económico sobre todo a partir de los siglos XV y XVI, 
en los que el comercio cobró el auge necesario, para ser el 
fundamento cada vez más afianzado, de la economía del planeta 
entero. Por ello, la sola sugerencia ponía en riesgo grandes 
sumas de dinero, pero aseguraba la vida, de acuerdo al punto de 
vista de sus partidarios. 

El problema también derivado de la experiencia, fue que " ... 
había casos en que los enfermos de cólera, de fiebre amarilla, 
de paludismo, en contacto con sujetos sanos no transmitían su 
enfermedad ... "" A fines del siglo XIX, cuando la confrontación 
entre miasmistas y contagionistas se agudizó, este hecho daba 
elementos contundentes a los defensores del libre comercio, para 
oponerse a las cuarentenas. 

Como quiera, al debatirse la ciencia entre las propuestas de 
ambas posturas, retomó de las dos sus apreciaciones preventivas, 
tratando de ponerlas en práctica durante las epidemias a fin de 
evitar niveles desastrosos de mortandad. Hoy en día, el doctor 
Jesús Kumate ha señalado atinadamente que el estudio del cólera 
contribuyó a romper las ideas miasmáticas de la transmisión de 
las enfermedades, y por ello se fortaleció" ... la teoría moderna 
del contagio y de los mecanismos de transmisión de los agentes 
infecciosos ... ,,34 

LOS MIASMISTAS 

Los miasmas según el Diccionario Terminológico de Ciencias 
Médicas, se definen así: "Efluvio o emanaciones nocivas del 
suelo, aire o agua, considerados como causa de enfermedades 
contagiosas o epidémicas antes del descubrimiento de los 
microbios." '5 

En realidad, esta definición no incluye los miasmas derivados del 
hombre y de los animales vivos, que también están considerados 
en el vocablo de paternidad hipocrática. Basados en la aclaración 
y la reflexión que el Dr. Martínez Cortés hace de las formas como 
se ha entendido el vocablo, presentamos el siguiente cuadro:'· 

33 Fern~nde2 del C~5tillo. ~. ~. p. 564 

34 Ver el prólogo al libro: El c61er~. EpidemlhB endemia~ y pandemi~s. México, Interamericana He. 
Graw-Hill, 1993. p. XI. 

3S Diccionario Terminoló9ico de Ciencias Médicas. Barcelona, Salvat, 1977. p. 626 

36 Hart~nez Cortés, Fernando. La Medicina Cientf~ica. pp. 125-126 
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TRES 

1) Emanaciones malolientes o no 
y de diverso origen: 

·Hombres y animales vivos. 

·Provenientes del suelo con 
exhalaciones morbíficas: 
* Pantanos ("efluvios") 
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VARIANTES * Animales muertos o sus desechos 
(panteones,curtidurias,mataderos,etc.) 

DEL VOCABLO 

MIASMA 2) Acción de ambientes o condiciones 
"Focos de infección" 

3) Emanación de individuos atacados por 
enfermedad pestilencial, actúa a distancia 
y la provoca en los sanos. Se incluye la 
nocividad de los objetos tocados por el 
enfermo. El cólera se ubicó en esta variante. 

" •.• algunos médicos entendían por miasma al agente por medio del 
cual las enfermedades infecciosas y los medios ambientes 
conocidos como focos de infección ejercían a través de la 
atmósfera su influencia morbífica sobre los individuos ... "". 

Sea cual fuera el origen de los miasmas, siendo la atmósfera el 
medio de propagación, la obsesión más grande de los partidarios 
de esta idea fue la búsqueda de métodos que garantizaran. un 
ambiente limpio en espacios privados y sociales, sobre todo con 
conocimiento de causa, de que las condiciones y los hábitos 
higiénicos de la población proporcionaban las condiciones óptimas 
para la propagación no sólo de la epidemia del cólera, sino de 
cualquier otra. Así pues, esta tendencia reforzó al menos en la 
teoría, el papel fundamental que tenían los gobiernos en el 
cuidado de la salud de sus gobernados y es considerada con razón 
la vanguardia del sanitarismo a nivel mundial. En el México de 
principios del siglo XIX, fue la que más predominio ejerció al 
intentar implantar las medidas preventivas para el caso de las 
epidemias, aunque el decreto no garantizara su cumplimiento en 
la realidad ni en ese momento, ni una vez que el peligro se 
creyera superado. Además, es importante señalar que los 
miasmistas por el carácter de su sustento teórico, si bien 
entraron en los terrenos de la prevenclon, no cuestionaron el 
fundamento económico y social de la propagación de los miasmas 
sobre todo en niveles sociales más desatendidos. 

37 rbide~ Subr~y~do nuestro. Adern6s puede consultarse la carta ya citada y publicada en El Telégrafo 
que-exPllcab4 10 siguiente: n ... vivimos en medio de agentes, cuya acci6n ~e e~tiende rapIda y casI 
instantaneamente; que sabemos muy poco sobre su naturaleza, aunque su influencia sobre nuestros 
órganos se manifieste de un modo muy sensible ... Es preciso pues. que exista una causa general sea 
en la atm6sfera, sea en otro agente, cuya naturaleza no es siempre conocida. H En HEstracto de una 
carta del Dr. coster al Director de la Revista Brit4nica ... ~. ~. 
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CONTAGIONISTAS VS ANTICONTAGIONISTAS 

Cuando la epidemia del cólera se aproximaba, una rencilla entre 
los defensores del contagionismo y sus opositores, volvió a 
ocupar la atención por la cuestión de la forma de transmisión de 
las enfermedades, y particularmente, de las enfermedades 
epidémicas. En México, se reproducían extractos de las Gacetas 
Médicas europeas en los que se daban a conocer experimentos 
médicos, con la finalidad de apoyar a alguna de las posturas. Los 
enemigos del contagio por simple contacto con el enfermo, para 
avalar su inconformidad, notificaban como uno de los tantos 
ejemplos, que en Bélgica y Francia, un médico y un enfermero se 
recostaban en la cama de un recién fallecido por cólera, para 
comprobar si por este hecho contraían la mortal enfermedad. El 
resul tado obviamente, fue que por esta simple acción ni se 
contagiaron, ni mucho menos perecieron, y los adversarios de la 
una interpretación simplista del contagionismo asentaban: 

"si los partidarios del contagio de las enfermedades defienden 
la virtud contagiosa de una manera absoluta, un solo hecho de 
aquellos que constituyen el motivo de estas experiencias echaría 
abajo esta opinión,pero las ideas sobre el contagio dejan una 
carrera más amplia a la discusión, exigiendo en los individuos 
expuestos a su influencia una disposición previa, sin la cual 
esta virtud no tiene efecto. Así es como los hechos y 
experiencias particulares emprendidas por los que no admiten el 
contagio, no prueban nada contra el de la Chólera pues que se les 
puede oponer a la ausencia de la disposición previa para 
contactarla ... "u 

Pero, la insistencia en lo que se podía considerar como 
"condición previa", para contraer el cólera o incluso desatar la 
epidemia, - que se prolongó hasta fines del siglo XIX, cuando se 
discutía la presencia necesaria de "otros factores" _39, fue arma 
de muchos filos. El Dr. Jesús Febles por encargo del Ayuntamiento 
de la Ciudad de México,'o elaboró una cartilla preventiva que, 
fundamentada en las experiencias de Europa decía: 

"Las causas que determinan a la Cholera, son los artasgos, el 
miedo, la embriaguez, los excesos venéreos y todo género de 
intemperencias .. ,,41. 

Que este punto de vista, tenía la influencia clara de la medicina 
hipocrático-galénica podemos ahora racionalizarla, pero, por 
afirmaciones como ésta, se explicaron los contemporáneos la 
primera muerte por cólera en la Ciudad de México, después de la 

38 El T~légr8fo. H~xlco, 20 de enero d~ 1833. 

39 BriQQs, 2E. ~. p. 66 

40 Fern6ndez del Castillo, ~. ~. p. 579 

41 Febles, .2[>. ~. 
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"comilona de Santa María la Redonda"", en la que si algo sobró 
fue precisamente comida, y que quienes abusaron en su consumo, 
cumplieron cabalmente con uno de los requisitos escritos por el 
Dr. Febles ( los artasgos), que los hicieron los candidatos 
perfectos para contraer cólera. Lejos se estaba todavía de 
señalar, que fueron las condiciones higiénicas en que seguramente 
se prepararon los alimentos y bebidas, mas la evidente 
contaminación del agua, las que dieron la ocasión ideal para la 
propagación rápida de la enfermedad y no precisamente la cantidad 
consumida." 

y que decir de las causas como "la embriaguez, los excesos 
venéreos y todo género de intemperencias", que no eran propias 
de un buen cristiano de palabra, y que la Iglesia retomó con su 
característica habilidad, para hacer un llamado a sus 
desorientados feligreses, no sólo para salvarlos de la muerte, 
sino en el contexto meramente mexicano, para formar un frente 
común contra las Reformas que implementaba Gómez Farías y que 
tanto le atemorizaban económicamente. Amén de su tradicional 
visión de que las "enfermedades eran los síntomas del pecado"", 
el clero mexicano lanzó su cruzada contra los excesos de sus 
adeptos, -débiles ante los placeres, salvables en consecuencia-, 
pero sobre todo, contra los "excesos" gubernamentales cuya 
ceguera había osado tocar, aunque fuera mínimamente, su 
patrimonio terrenal, ese sí, insalvable de ponerse en práctica 
las amenazantes Reformas.Ante tal calamidad sin precedente, el 
dedo divino del Señor señalaba en advertencia, con la forma de 
una epidemia de cólera, a un pueblo que debía rectificar su 
camino. La Iglesia se cuidó muy bien de señalar, el carácter 
pandémico del cólera en esos años y que la influencia de Gómez 
Farías y de sus seguidores, ni había pasado ni habia podido tener 
efecto en todos los pueblos del mundo por donde el cólera ya 
había dejado su pesada sombra.·6 

Estos ejemplos, nos ilustran cómo una polémica de carácter 
científico propiamente puede desencadenar reacciones secundarias 
de muy variada proporción e intereses. Ahora, es momento de 
identificar que dentro de la pugna entre los partidarios del 
contagionismo y sus adversarios científicos, entran dentro de 

42 Oll'lvarríll y f'errari y Aries. QP. ~. p. 330 Los autores retoman una nota de Carlos Mar!a de 
Bustellll.llnt~, de las Efem6rides Hist:6rlco-Polltico- Literarias de México, una de las fuentes 
contet:lpor6nea~, 1045 descrIptivas al respecto, €a ... blén agrega: " ..• Les casaS de los particul."res 
secejaban monasterios. ya por la sobriedad con que se comía, ya por 106 rezos regulados a ciertas 
horas del día y de la noche, teniendo como primer lugar El Rosario de la Buena Muerte ... " 

43 FernAndet del CastillO, QP . .f:.!.!. p. 563 

45 José, M. V. y Borgaro. Rebeca, ~ ~. p. 11 El documento c14s1co respecto a la posición del 
clero mexicano es 18 C~rt~ pastoral que el rllmo. Sr. Don Frenclsco Pablo V~%que%, Obispo de la 
Puebla de los Angeles dIrige a sus diocesanos con motivo de la peste que a~ena%a. Pueble, I~prenta 
del Hospital de San Pedro, le33. En la ciudad de México se public6 otro docu~ento similar, firmado 
el 14 d.., mayo de le33, titulado N05 El Dean Cabildo Gobernador de Esta S8nt~ I 1 si.." 
Metropolit"_I'Ina d .. México. ApareciendO como pr tler1'll rma a e Jos Joaqu n a ron e Guevar1'll. 
Las consecuencl~s de la influencia ideo16gica del clero, fueron m4S f,8téticas en la pob18ci6n 
rural. En concreto, en la Hacienda de Atenancingo, Puebla sucedi6 un ncidente peculiar: " ... Se 
hizo general la VO% de que los extranjeros habian envenenado las aguas, VO% inicua pr.opa1ada en la 
capital y fuera de ella por los mismos que hab.!an dicho de diferentes modos que el c61era era un 
castigo del cielo por los pecados del pueblo: el resultado de est8 calumnia fue que el pueblo 
fanllitico e 19nOTante se lanzase e esesinar extrenjeros, de los cuales varios, eunque pocos 
afortunadamente, fueron vJctimas de imbécil superstici6n." Oleverr!e y Ferreri y Aries, ~ ~ 
p. 331 

46 Ibidem. Los eutores reproducen une Circuler en gue se pide e las autoridades civiles de Puebla, que 
~arguen de que se " ... desimpresione a los pueblos de la ide8 que le sugiere del envenenamiento 
de las ~qu~s por los extr~njeros: que 6e les hag~ entender ... que el ch61er~ es una epidemi~ que 
ha t"_enido su primer origen en l~ India Oriental, h~ atravesado la Europ~ e invadido nuestro 
territorio: qUI!! el Ilnico recurso para ditu:r.inuir sus estragos I!!S el dI!! guardar los l:Iétodos 
prl!!servativos y curatIvos que se han dado por los f'acultativos ..... 
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éstos últimos, los miasmistas, y que dentro de una polémica de 
contenido científico, en el fondo se debaten cuestiones de 
carácter propiamente económicos, políticos y sociales por demás 
interesantes y necesarias de apuntar aquí, entre otras cosas para 
enmarcar que el examen de dicha polémica, -como ha señalado 
Briggs-, sólo tiene sentido si se tornan en consideración sus 
dimensiones sociales y no como una exhibición de conocimientos 
y explicaciones sofisticadas." 

Contagionistas y miasmistas fueron las tendencias que más 
influyeron con sus preceptos en las medidas adoptadas por el 
Gobierno mexicano, ante las embestidas que se esperaban de la 
epidemia del cólera. Pero es menester partir del origen que llevó 
a los miasmistas a declararse anti-contagionistas: 

Durante el siglo XVIII en Europa, se replegó paulatinamente y no 
sin ciertos retrocesos, una tendencia de larga duración que 
Braudel consignó como "Antiguo Régimen Biológico" que comprendía 
" ... -en pocas palabras, un equilibrio entre muerte y vida, una 
muy alta mortalidad infantil, hambres, subalimentación crónica, 
devastadoras epidemias- ... ,,'8. sin embargo, en dicho repliegue, 
los beneficios inmediatos de la ruptura comenzaron a manifestarse 
en las clases opulentas antes que en las pobres, -por razones 
obvias-, y para los contemporáneos no pasó inadvertido el hecho 
de que, se había incrementado el nivel promedio de vida, ( la 
esperanza de vida), sobre todo en los ricos," a la par de un 
aumento más o menos generalizado de la población. Este "triunfar 
la vida sobre la muerte", fue una de ::'as pautas que impulsaron 
los estudios pioneros sobre Demografía en Europa. 5o 

" ... Villermé y Chadwick habían mostrado que las ciudades más 
grandes tenían las tazas de mortalidad más elevadas y que los 
pobres vivían menos que los ricos, así que fue natural proponer 
que las enfermedades eran producto simplemente del "miasma" 
(Olor) de la gente y de la suciedad que acompaña a la extrema 
pobreza. Así a principios del siglo [XIX] surgió una escuela 
anticontagionista '¡miasmista], que proponía que las enfermedades 
surgían espontáneamente donde quiera que existía el miasma de la 
pobreza 1151 

De esta manera y por una herencia de las Revoluciones Burguesas, 
se acudió antes a las "... soluciones políticas en lugar de 
respuestas tecnológicas 11

52
, en consecuencia, los pobres 

fueron el blanco social perfecto de ese momento, dado que las 
condiciones nauseabundas en que vivían o valga decir, 
sobrevivían, eran el campo propicio para la propagación de las 
enfermedades. 

<7 Briqgn, "" . ~. p. 66 

'8 Braudel, "". ~. p. 6' .. JOS~, y aorgaro, "" . ~. p. " 
50 Braudel, 21'. cit. p. ,. 
51 José, y Borgal"o, 21'. ~. p. " 
52 ~. 
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A la luz de su presente, es de fácil comprensión que ésta 
asociación mecánica entre pobreza y enfermedades, -dejando al 
margen las causas económicas, políticas y sociales-, tuviera gran 
aceptación entre los contemporáneos y se arraigara sin gran 
dificultad al pensamiento colectivo, por lo menos durante el 
tiempo en que no pudo comprobarse lo contrario. sin embargo, para 
los intereses de esta investigación, su significado se acentúa 
porque al igual que los métodos curativos y la experiencia 
médica, dicha asociación previa que ya señalaba al cólera como 
la "enfermedad de los pobres" 53, pasó también directamente de 
Europa a América y, como los bandos lo demuestran, se apeló a la 
caridad a sabiendas de que los fondos gubernamentales serían 
insuficientes, dado que las más afectadas estaban destinadas a 
ser las clases menesterosas que entonces como hoy, constituían 
la mayoría de la población. 

Pero el problema se matizó con la experiencia que implicó, la 
llegada efectiva de la pandemia del cólera a suelo nacional 
debido a que, aunque se demostró que en efecto los pobres 
sucumbieron en mayor cantidad, también se puso de manifiesto que 
los ricos no se salvaron absolutamente y contribuyeron 
modestamente a las estadísticas de mortalidad por causa de 
cólera. Este sólo hecho, replanteó la discordia entre 
contagionistas y anticontagionistas y tuvo efectos a corto plazo, 
porque las propuestas que sustentaban ambas posturas, se 
cuestionaron, modificaron o ajustaron. Por ejemplo, por razones 
económicas los industriales avalaron a " ... los anticontagionistas 
porque no querían ninguna forma de cuarentena que interrumpiera 
el comercio internacional y además porque no querían ninguna 
reforma social ... "". En contraparte, los partidarios de las 
reformas sociales estaban convencidos de que éstas, en sí mismas 
bastaban, para resolver los problemas de las enfermedades. 55 

Controversias más, controversias menos, la disputa tuvo vigencia 
hasta las postrimerías del siglo XIX, por las aportaciones de la 
ciencia, en particular de la Bacteriología, que demostraron que 
el agente causal -el vibrio cholera-, era en efecto, una 
bacteria, (Koch,1883), aunque desde 1852 Snow había dejado claro 
que el cólera se transmitía por la contaminación del agua. 56

• 

ft ••• Así, con el conocimiento de que el cólera era causado por 
una bacteria, fue más fácil elaborar leyes acerca del suministro 
de agua y del drenaje, así como de leyes de cuarentena durante 
las epidemias. De esta manera cualquier población podía, en 
principio, detener una epidemia de cólera instituyendo unas 
cuantas precauciones simples."M El análisis histórico tanto de 

53 

55 

56 

57 

Br199S, 2.J2. cit. p. 66 

José, y Borg~ro, ~ cit. p. 11 En H6xico se publicó un documento en la Gaceta Médica de México el 
articulo: "Cuatro pa~as sobre las cuarentenas", su llIutOl' José Marta Reyes, aboga por la 
suspensión de la cuarentena co~o ~edida preventiva, que afecta la econoa1a nacional. En Florescano, 
y Malvido, op. cit. pp. 625-630. Aunque la fecha original de publicación sena lada en esta antología 
~arca el ano de 1833, por el contexto se deduce que la fecha correcta debe ser otra, posiblemente 
1883. 

José, y 8orgaro, ~ ~. p. 11 

Ib1dem. p. 121 8ri99s, ~. cit. p. 66; Excelente, la descripciOn de, las obser\'aciones de Snow /lIl 
respecto y que son ejempro-c~co para la historia de la e,pidemiologla, sobre todo en 10 que atañ~ 
a los comportamientos y h~bitos sociales, en coe, op. cit. pp. 56-571 También Sepdlveda, Jaime et. 
all. "John Snow y la epidemio10g1a del cólera" en El Cólera. Epidemias ... pp. 21-40. 
Una inte,re,santlsima crOnica del descubrimiento del vlbrlo del coiera por Koch, y las subsecuentes 
resistencias politicas y controversias que su hallazgo propició. En Kumate, Jesds. ~El 
descubrimiento del microbio, Koch y Pettenkofer". rbidem. pp. 41-52 

JoslI!, y Borgaro, ~ ~ p. 13 
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la primera epidemia de cólera, c.omo de las subsecuentes, a la par 
de las consecuencias científicas en beneficio de la Salud Pública 
que tra jeron aparejadas, las observaciones de los cuidadosos 
personajes que tuvieron la paciencia y tenacidad de llevarlas a 
cabo, ponen de relieve que si en el siglo pasado dichas epidemias 
fueron el signo inequívoco de profundas desigualdades sociales, 
el resurgimiento del cólera a manera de pandemia en nuestros 
días, -con el respaldo tajante de la Bacteriología-, implica de 
forma más despiadada, que las desigualdades sociales lejos de 
haberse atenuado con el paso del tiempo, han tomado dimensiones 
verdaderamente preocupantes. La imposibilidad de detener el 
avance del cólera en nuestros días con las incomprensibles 
pérdidas económicas implícitas, amén de las comprobadas 
mutaciones biológicas de la bacteria en la actualidad, debe ser 
con sobrada razón, motivo de reflexión atenta de nuestro 
presente y un eje importante para el conocimiento de nuestra 
sociedad para los historiadores que en el futuro se interesen en 
el estudio de los tiempos que ahora vivimos. 

Además, el surgimiento del cólera en 1833 como " nueva 
epidemia, precipitó una controversia, muy importante 
históricamente, acerca de las causas de la mortalidad, lo que 
también alentó la elaboración de estadísticas apropiadas ... ,,58. 

Por ahora, nos basta dejar asentada esta aportación y dejarla 
clara, ya que sobre la misma redundaremos en el capítulo dedicado 
a las consecuencias demográficas del cólera en Tacubaya, uno de 
los objetivos que pretende lograr la presente investigación. 

LOS APUROS DEL PUEBLO 

Ni todos los problemas, ni todos los consuelos los resolvían y 
proporcionaban los médicos institucionales o legales. Al margen 
de las discusiones médicas, la gente actuaba por su cuenta y 
movida por sus circunstancias" [las 1 epidemias que se 
desencadenaban con fuerza y que producían numerosas víctimas ..• 
tenían un desarrollo fatal porque los enfermos sin recursos se 
veían obligados a buscar a los curanderos que aplicaban la 
llamada medicina popular [y] acrecentaban el número de 
defunciones ,,-

Pese a que se implementaron programas de 
llegada del cólera, recurriendo también a 
atención de enfermos, entonces como ahora, 
"tradicional", "popular" o "alternativa",R 

emergencia' ante la 
la caridad para la 

la llamada medicina 
jugó un papel 

58 Ibidem. p. ~11 " ... El origen de las estadísticas modernas, [es] otro de los inesperados legados del 
~. Kumate, Jesds. "Introducción" de El cólera. Epidemias ... p. XI 

59 Valadé:!l, ~ cit. p. 2.17 

60 El fundamento de la medicina tradicional, r8diclI en el des8rrollo que sigu16 1"1 medicine 
prehisp4nica, a partir del siglo XVI: " ... un destino sumamente peculiar que, rllSlI.ndO por llls 
alaban%4s de los conquistadores beneficiados por sus pr4cticas~ por BU et quetaci6n Como 
hechicer!a, y la consignación de sus exponentes ante' el Tribunal del so!Into Oficio, pOJO' su 
limitación a la atenci6n exclusiva de los "naturales" y las enfermedades que les eran propias; por 
su concentración allla1go!llllo!lndo conocimientos ml!dicos, sincretismos religiosos, el manejo del lenguo!lje 
de los o!Intepasados, para proporcionar un sitio de identidad al ind~qena y ... tomando elementos de 
una y otra po!lrte ... " La otro!l parte evidentebente, fue Europo!l que excluyó a los ml!dicos indlgenas 
de una educación que los formara e integro!lra en el conocimiento, de la medicina Hipocr<!litico
ga1l!nica, que llegaba al Nuevo Hundo, con Espafta CObO intermediaria. Viesca Trevifto, Carlos "Los 
médicos ind~genas frente a la medicina europea" en Historia general de la bedicina en ... pp. 132-
133. 
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significativo, más porque como ya se ha mencionado, la ciencia 
ignoraba el origen y la forma de transmisión del cólera. La 
recurrencia al curandero es una cuestión económica y cultural, 
pero no es arriesgado especular que ante las circunstancias de 
la rápida investida de la epidemia, era más accesible la figura 
de estos personajes que la de los escasos médicos, cuya acción 
además, debía ajustarse a un dispositivo político-administrativo 
que por su rigidez y la inexperiencia para el caso de esta nueva 
epidemia, -que en cuestión de horas podía aniquilar a los 
enfermos y se extendía con rapidez-, dejó sin atención médica a 
no pocos coléricos, aspecto que no escapó a las burlas y al buen 
humor de los criterios más agudos de la época. Guillermo Prieto 
al describir el carácter "llano y chancero" de Don Andrés 
Quintana Roo, pone entre otros ejemplos demostrativos la 
presentación formal que hacía del Dr. Liceaga: 

"-Presento a ustedes al Sr. Dr. Liceaga, que curó a una gran 
parte de los que fueron afectados por el cólera. ,,61 

Los médicos por su parte, apelaron a la infinidad de problemas 
que aquejaron su ejercicio durante la epidemia6

', pero ni la 
Medicina Institucional ni la Popular, pudieron dar una respuesta 
satisfactoria que salvara de la muerte a quienes perecieron por 
causa del cólera, en su primera visita a suelo mexicano. 63 

Para el historiador, el seguimiento de las controversias de la 
Medicina Legal puede examinarse por la conservación de las 
fuentes escritas, que aunque algunas veces de difícil acceso, 
existen afortunadamente. Pero por su carácter clandestino, es 
realmente muy difícil el estudio de los alcances y los mecanismos 
utilizados por los curanderos, que junto con los charlatanes eran 
muy socorridos en tiempos de epidemias no siendo ésta la 
excepción. Aunque la legislación vigente trataba de regular este 
tipo de prácticas, no pudieron evitarse y surgieron paralelamente 
" ... Parches, jarabes, santos, perfumes, etcétera, en el mercado 
a precios accesibles, ofreciendo curas mágicas ,,6' Al 
respecto, explotemos aún más el famoso escrito de Prieto que 
también registro estas conductas, siendo una fuente inestimable 
para nosotros: 

"El pánico había invadido los ánimos, de manera que estaban en 
juego las medicinas y procedimientos mas contradictorios. 

De tal manera dominaba el pánico, que se anunció que un 
que vivía en 
descubierto un 
epidemia; esta 
Herrera. 

el Puente de San Francisco número 4, 
parche que era preservativo infalible 
medicina se atribuía a un químico, D. 

61 Prieto, 2E..:... ti.!....:.. p. 149 

62 Fern6ndez del castillo, ~ cit. pp.580-581 

63 Carrillo, ~ ~ p. 71 

sabio, 
había 

de la 
Manuel 

64 Halvido, Elsa y cuenya, Miguel Angel. "La pandemia del cólera de le33 en la ciudad de Puebla" en 
El cólera de 1833. Una nueva o •• p. 27-28 
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La gente se agolpó de un modo tan ansioso y tumultuoso por aquél 
fiat de salvación de vida, que fue forzoso poner guardias 
numerosos en la casa del Sr. Herrera para evitar un desastre; 
pero caten Uds. ahí que el día menos pensado derrama en son de 
chisme, pUblica avisos, pega en las esquinas papeles y esparce 
alarmas alguien afirmando que los parches eran segurísimos 
pasaportes para la eternidad. 

Al siguiente día de este pánico las 
blanqueando como una terrible nevada. Eran 
habían arrancado del cuerpo las gentes". 65 

calles amanecieron 
los parches que se 

A fin de evitar situaciones como la descrita por prieto, una de 
las medidas adoptadas por el Gobierno fue la publicación de 
cartillas cuyo enfoque, según algunos autores, deben ser 
consideradas el inicio de la medicina preventiva moderna66

• Estas 
publicaciones no garantizaban su cometido en el contexto de una 
población analfabeta en su mayoría y con arraigo en acudir a la 
inedicina popular y a los charlatanes, como ya se ha asentado 
anteriormente. En particular, el Gobierno del Distrito Federal 
estableció una "cartilla oficial", pero ello no impidió la venta 
pública de otros, de cuya lectura o utilización por la gente 
común no hay registros, sino que para nosotros quedan como 
propuestas, incluso con tiempos de venta muy anteriores a los 
dispuestos formalmente por las autoridades. Por ejemplo, el 17 
de Enero de 1833 El Telégrafo incluía entre sus avisos los 
siguientes: 

"En la librería de San Hipólito Seguin, ... se hallan a la venta 

Lecciones sobre la enfermedad Chal era morbus y su método 
curativo por el Dr. Brussais, 1 peso." 
"En la botica de la segunda calle de Santo Domingo, en la esquina 
de Bal vanera y Jesús, y en la vinatería de la esquina del 
Refugio, se venden los cuaderni tos que tratan del método de 
precaverse y curar la Cólera morbo, al precio de 3 
cuartillas. ,,67. 

Durante la epidemia de cólera en 1833, uno de los problemas más 
difíciles de solucionar no fue la falta de opciones curativas 
sino el exceso de ellas, debido a la diversidad de contenidos que 
respaldaban a cada uno de los "sistemas Médicos" y el abuso que 
la charlatanería ejerció y que obligadamente aumentó la 
confusión,en momentos en los que el pueblo buscaba afanosamente 
una respuesta, para evitar un encuentro temprano con la muerte, 
ahora bajo el ropaje de una enfermedad desconocida y además 
ajena. 

65 Prieto, 2l2...:... ~ p. 133 

66 Malvido, y Cuenya, 2.12...:... s!h. p. 27 

67 El Tel~grlllf'o. México, 17 de enero de 1833 



41 

LAS RESPUESTAS DE LA MEDICINA TRADICIONAL. 

El apego de algunos sectores sociales al uso de hierbas o 
elementos de la naturaleza como método curativo, no fue desdeñado 
por la medicina legal en la búsqueda de remedios contra el cólera 
aun antes de que la epidemia se presentara en México. 

Fue así como "La bebida de tres legías" (tequezquite, calapagada 
y ceniza disuelta en agua de pozo), fue de los remedios más 
socorridos en el Distrito Federal y en los estados del 
interior.'· Hay referencia respecto al uso de raíces como la de 
indio (muy fragante) y la contrayerba ("se parece mucho a la 
espinaca, sin tallo alguno, y la raíz, que es la que se usa para 
hacer tintura, es como de media pulgada de grueso y cubierta de 
fibras y raicesillas") que macerada en alcohol por una semana o 
bien por una hora al fuego lento, daba por resultado una tintura 
que debía suministrarse al colérico en dosis de tres cucharadas 
cada hora, '9 lo que implicaba prácticamente no separarse del 
enfermo. 

Sin embargo, fue el tratamiento con palo de huaco el que alcanzó 
más popularidad70 dentro y fuera del territorio nacional. El 
huaco crece en los estados de la costa del Golfo de México 
(Veracruz y Tabasco), en donde la hierba era un remedio infalible 
contra las morderuras de víboras y animales ponzoñosos. Bastaba 
mascarla, beber su jugo y aplicar en la mordedura el bagazo. Como 
según observaciones del doctor Chavert, había similitudes entre 
el cuadro presentado por una mordida d€ víbora y el vómito prieto 
característico de la misma región, al facultativo se le ocurrió 
probar la eficacia del huaco en el tratamiento de la fiebre 
amarilla de 1831 en que resultaron 23 enfermos recuperados de 24 
que trató. 71 Como las noticias traídas de Europa describían el 
cuadro patológico del cólera, Chavert halló coincidencias con 
el vómito prieto y envió huaco a la Sociedad Real de Medicina de 
Burdeos para su experimentación con coléricos. El informe emitido 
por esta Sociedad fue favorable al huaco ya que salvó a 8 
coléricos de 11 atacados. "Empleado en cocimiento e infusión, a 
dosis corta, y en tintura etérea, que es muy activa, el huaco es 
un magnífico diaforético que quita los calambres; produce vómitos 
de un color verde bajo; suprime o disminuye las evacuaciones; 
despierta la contractilidad del corazón, y trae una convalecencia 
rápida. ,,72 

Este entre otros experimentos, dió por resultado una inaudita 
exportación de huaco a Europa desde Chiapas, en un capítulo sui 
generis de la medicina tradicional mexicana. Al grado " ... que 
nuestro Gobierno creyó necesario intervenir en el negocio 
.prohibiendo severamente que se siguieran haciendo de él tan 

68 Flores y Troncaso, Francisco de Asis. Historia d, la medicina en México. México, IM5S, 1982. TODO 
Ir!. p. 291 

69 Cr1spin, castellanos Margarita. "Algunos aspectos de la vida social en la ciudad de México, durante 
la epidemia del c6lera en 1833" en Revista Fuentes Hunanisticas. México, Depto. de Humanidades de 
la UAH AzcapotzalCO, 1993. N° 7. p.28 

70 Ibídem. 

71 Flores y Troncasa, op. cit. pp. 291-292 

72 ~ p.292 
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que en caso dado privarían al país de su 
la epidemia llegara como sucedió 

Pero si algunas fuentes muestran al huaco como un remedio 
conocido, tenemos la contraparte en un escrito publicado en 1833 
en Puebla y titulado Modo de curar la cólera morbo. Su autor 
disentía: "Nada digo del Guaco, [sic] porque además de carecer 
de datos suficientes sobre su virtud contra esta epidemia, esa 
planta por una fatalidad maravillosa aún no se conoce 
botánicamente entre nosotros; así es que no se sabe escoger la 
verdadera entre las que se presentan como tales en las oficinas 
de farmacia. Mucho interesaría que el Gobierno enviase una 
espedición [sic] científica para recoger esa planta, y surtir de 
ella a las poblaciones ... ,,7< Lo que demuestra como aún en la 
medicina tradicional, no faltaron las contradicciones que ponían 
en dificultades a los médicos en su afán de salvar la vida a los 
coléricos. 

73 Ibidel:l. 

7. En la advertencia a] Hodn de curar la cólera ~orho. Por M.C. Puebla, Imprenta Nacional a cargo del 
C. Mariano Palacios, lB33 
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EL EJERCICIO 
LA MEDICINA 
1833. 

y LA ENSEÑANZA DE 
EN MEXICO HACIA 

ANTECEDENTES. 

Antes de revisar las instituciones que regulaban el ejercicio y 
la enseñanza de la medicina en México, creemos conveniente dejar 
claro que la diferencia entre el Tribunal de Protomedicato -
sustituido por la Facultad Médica del Distrito Federal y 
Territorios -, y la Real y Pontificia Universidad, radicaba en 
el ámbito de sus responsabilidades, (el térJllino Facultad no debe 
interpretarse como la Facultad de Medicina). El prtaera tenia 
funciones técnicas y administrativas en tanto que la segunda se 
encargaba de lo concerniente a la docencia de la Jledicina .. a L.os 
cambios operados en ambas instancias y las circunstancias en las 
que se ~fectuaron son el objetivo de los siguientes apartados" 

LA SUPRESION DEL PROTOMEDICATO: UNA HEDIDA INAPLAZABLE. 

Un decreto con fecha del 21 de noviembre de 183.1 finIquitaba de 
una vez por todas la existencia del Tribunal de Protoaedicato.~· 
En realidad se pretendía con ello, la abolición de una 
institución de raíz espa~ola en un contexto que había aplazado 
esta medida a pesar de haber transcurrido 10 años de la 
independencia respecto a la Metrópoli. El responsable del decreto 
era nada menos que don Lucas Alamán. 

El Tribunal del Protomedicato debía su existencia en la Nueva 
España a una Real Cédula de 1646,' que le responsabilizaba de 
guardar de cualquier ejercicio público de la modicina. Todo aquel 
médico, cirujano, partera, boticario o flebotólllano· que deseara 
ejercer su oficio de manera legal, debía pasar por el visto bueno 
del Protomedicato que otorgaba las debidas licencias para ello f 

no sin antes haber examinado la respectiva calidad del servicio 
y/o habilidades del sustentante. Sin embargo, el Protomedicato 
también ejercía labores concernientes a la salud pública que poco 
a poco se fueron delegando a los ayuntamientos: 1I ••• Con respecto 
a las enfermedades contagiosas tenia a su cargo el impedir el 
contagio, el hacer cumplir las cuarentenas, la exacta aplicación 
de los cordones sanitarios y la reclusión en los lazaretos de los 
enfermos designados por las leyes vigentes. Por último cuidaba 
de la buena condición de los alimentos y bebidas y del buen 
estado de las calles, de las plazas, de los edificios, panteones, 
camposantos y demás puntos de policía médica e higiene 
pÚblica ... "!; Pero en la práctica, durante la Colonia el 

1) 

2) 

3 ) 

4 ) 

5) 

F~rnAndp2 dpl cAstillo, FrAncisco y HernAndp2, AliciA. El tribunAl dp Protom~dlcAto ~n l~ ~,n~~ 
E!;PAi'lA. S~glln ,,1 Archivo Il1stórico dp lA fACUltAd de HedIcInA H~xlco, UHAH-facUltad d ... Hf'<J¡c:-rn,,:-
196~ .. p. 18 

Ibld(>r.l. p. 17 

H~rC]uez, Morfin. 2.I?..:.. ~ p. 133 Y Avlll!ll lfC'rn~ndez, kosa Har1a. "Antecedent~E. d(."} Pr0t:oc""di...-_"at:r.> en 
18 Nue,,°c'S Espana en Hls"toria G .... neral de la Medicina .. p. 259 

MArquez, Morfln. ~ ~ p. 1:13 

Alvare2' Atnézquita, José et all. Historia d~ la Salubridad i' 1l'J AsiEten-:-ia en H~)(lC'o. H~)(i""0~ f-~.S.)' .. 

~~~~itu~~lo'ner: d~~PS~1~~1:~4~~):f;~~d~~xr~~, ~~~~~~S.C,uclt9~'2. Er~~·ii~e. Soclo1
n
gla Bl!it~'rir~ d~ la~ 
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Protomedicato realizó este tipo de labores sólo en caso de 
epidemias y para las labores preventivas, por lo que como se 
comprenderá -nos dice Moreno Cueto-, sus resultados fueron 
deficientes dado que la única medida práctica consistía en aislar 
a los enfermos en lazaretos. 6 

Las tendencias borbónicas que vieron su luz durante el siglo 
XVIII en la Nueva España, se caracterizaron como es sabido por 
un control centralizador de las g~stiones polltico
administrativas y en ese marco, las responsabilidades de los 
ayuntamientos sobre cuestiones en materia de salud pública se 
delimitaron con mayor claridad a principios del siglo XIX con la 
creación de la Junta de sanidad y Junta de Polic1a. 

Todavia la administración novohispana estableció la Junta de 
Sanidad a raiz de las polémicas fiebres de 1820. Entre sus 
quehaceres cotidianos estaba la protección de la salud pObllca: 
Inspeccionaba hospitales y aislaba enfermos contagiosos. En caso 
de epidemias era la responsable de activar medidas preventivas 
y, organizada en comisiones, supervisaba los hospitales y boticas 
y lo referente a la atención de los enfermos. En tales casos, 
coordinaba sus actividades con los curas para conocer las zonas 
de más vulnerabilidad epidémica. Se instalaron Juntas Superiores 
y Juntas Municipales de Sanidad de acuerdo a la importancia 
politica de un lugar.? 

Por otro lado, la Junta de Policía significó un cOllpleaonto 
fundamental en las labores que los ayuntamientos encaminaban a 
f in de resguardar el cumpl imiento de los bandos y leyes que 
pretendían garantizar la salud pública, ya que daba cuenta de las 
irregularidades cometidas en su contra. En teoría la forDa más 
acabada de esta intención, se dio en los tiempos posteriores a 
la Independencia, concretamente en el año de 1825 en el que se 
da a conocer el Bando de Policia y Buen Gobierno.- Sus 50 
articulas " ••. normaban el abasto, el comercio, los precios, los 
asuntos relativos a la urbanización y dotación de servicios 
(alumbrado, empedrado, alineamiento, numeración), buena parte de 
los cuales se dedicaban a problemas de limpieza y sanidad. Se 
cuidaban las calles, las atarjeas, las fuentes, las fondas, las 
almuercerias. Por medio de los reglamentos, las autoridades 
trataban de normar el funcionamiento urbano en lo relativo a la 
sanidad ... " 9 

La creación de ambas juntas y la existencia del Protomedicato 
supusieron una serie de confusiones ya que en el ámbito de 
algunas de sus responsabilidades: " ... duplicaban funciones; o 
bien interferian en otros campos, lo que originó fricciones. Se 
inició una pugna entre el Protomedicato y la Junta de Sanidad; 
así como entre esta última y la Junta de policía. El Tribunal del 
Protomedicato pensaba que la Junta estaba usurpando muchas de sus 
atribuciones y que, incluso, lo ignoraba para decisiones que le 

6) ~ 

7) HArquez, Horfln. ~ cit. pp. 136-140 

e) Hor"no, Cueto. ~ D.L p. 23 

9) MArquez, MorLln. ~ E..!.L pp. 1'35-136 
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competían ••• "lO sin embargo, la existencia misma del 
Protomedicato en los tiempos posteriores a la Independencia era 
el reflejo de subsistencia de viejos modelos institucionales que 
se resistían a desaparecer del todo. 

De hecho, el Tribunal del Protomedicato habia desaparecido 
efímeramente en 1812,11 cuando la Constitución de Cádiz fincó el 
destino de España y sus colonias en los Ayuntaaientos CODO la 
piedra angular para la defensa de la soberanía contra la invasión 
francesa, y por ende, éstos debían ejercer las funciones del 
Protomedicato. Pero las viscisi tudes de la consti tuc.ión en 
cuestión y el rumbo que siguieron los acontecí.lentos históricos 
posteriores, permitieron la continuidad de la institución. En 
1822 durante el Imperio de Iturbide un cirujano .. José Miquel 
Muñoz, proponía la sustitución del ProtoJlledicato por una Junta 
de Salud Pública o de Sanidad (que no debe confundirse con las 
Juntas Municipales y superiores de sanidad, dependientes de .los 
Ayuntamientos) I que renovara la enseftanza y ejercicl0 de la 
medicina. Propuso en concreto la unificación de la n8dlcina .. la 
cirugía y la botánica en una sola fonación que diera COIlO 
resultado un médico-cirujano.l~ 

Nueve años más tarde la medida era inaplazable y por el decreto 
acotado al principio de este apartado I el Protollledicato se abol' a 
y en su lugar quedaba no la Junta de Salud Pública o de Sanidad 
propuesta por Muñoz, sino la llamada Facultad Médica del Distri to 
Federal que en adelante tomaría las responsabilidades aun 
vigentes del Protomedicato. 

LA FACULTAD MEDICA DEL DISTRITO FEDERAL Y TERRITORIOS: EL RETO 
DE LA RENOVACION. 

El decreto del 21 de noviembre de 1831 comenzaba as1: 

Art. 1.- "Cesa el Proto-medicato desde la publicación de esta 
ley, y una junta con el nombre de Facultad Médica del Distrito 
Federal, compuesta de ocho profesores médicos cirujanos y cuatro 
farmacéuticos, sustituirán al Proto-medicato en todas sus 
atribuciones que no sean contrarias al sistema actual de gobierno 
y leyes vigentes. 

Art. 2.- "Esta Junta, mientras se arregla el código sanitario, 
ejercerá en los territorios las mismas funciones que actualmente 
corresponden al Proto-medicato. 11

13 

La Junta que posteriormente llevó el nombre de Facultad Médica 
del Distrito Federal y Territorios, fundamentalmente se dedicó 
a los asuntos administrativos que implicaba la legalización del 
ejercicio de la medicina. Podía extender previo examen, el título 
que permitiera ejercer a médicos, cirujanos y farmacéuticos 

11) Fern4ndez del Castillo y Hern4ndez, ~ ~ p. 17 

12) ~ 

13) ~ p. 19. En el texto se reproduce integro el decreto que suprime ,,1 Protornedic"to. 
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(boticarios)que estuvieran próximos a terninar sus estudios o a 
los extranjeros que desearan ejercer en México después de 
examinarse en castellano. 

Para el caso de médicos y cirujanos que tuvieran ~s de " anlOs 
de ejercicio se les exaninaría gratis y sin requisitos 
académicos. En adelante, especificaba el decreto" los ~dicOSi 
podían ser cirujanos y éstos hédicos después de cunpl.tr con él 
ejercicio práctico de silbas profes:iones en hospitales y sin 
mediar la preparación acadépica fornal.'· El ejercicio personal 
de las profesiones una vez que el especialista .fuera titulado" 
debía acreditarse ante al ayuntaniento del lugar eleqido para 
ejercer. 

Se estipuló la confor_ación provisional deja Junta on .us"..ra de 
que " ••• formará en el téndno do dos uses su raqlaMnto que 
presentará al gobierno para su aprobaci6n: y revisar. en .a mlhuto 
término el arancel de derechos" arreqlando con la ptQ:l:1lblQ 
brevedad el código de leyes sanitarias" para que uno y otro so 
presenten a las cáuras por .odio del qobJo.rno para SiU 
sanción • .". 

Con BU creación en 1831 la Facultad Médica de.l D.istr.ito Fedoral 
y Territorios tlO sólo asua1e las funcionos que 01 ProtoMdlcato 
todavía conservaba, s1no que tenia a su cargo el roto do la 
modernización de los aspectos sanitarios est.lpulados en las 
leyes. sin embargo, es sabido que los canbios institucionales no 
garantizan necesariallente la transforaAclón de los vIcios y 
bloqueos que algunas tradlcionesinponen. Por 0110, no os raro 
que en su corta existencia, la Facultad Médica poco pudiera 
proponer como innovador. Fernando OCarranza sentenc.ia al 
respecto: tI ••• diversos actos y hechos podrianos nenclonar 
llevados a cabo por la Facultad Médica del Distrito. Todos son 
rutinarios... Indicaen) que el tlrtdsino espíritu del 
Protomedicato continuaba y que la nueva organización pretendía 
cumplir con sus deberes, al margen de la presión ofic.ial, nuy a 
menudo aderezada con palabras gruesas y frases i.perativas ••• "l~ 
¿Estaba la Facultad Médica en posibilidades reales de proceder 
de otra forma? Tenia ante sí la disyuntiva de elaborar propuestas 
radicales pero al mismo tiempo, diversos "candados" le impedían 
asumir otra perspectiva práctica, por no mencionar su dependencia 
directa del visto bueno gubernamental. 

Al enviar el reglamento de la Facultad Médica que estipulaba el 
decreto de supresión del Protomedicato, el Dr. Joaquín Villa que 
fungía como su presidente, anexaba un oficio aclaratorio al 
Ministro de Relaciones, Lucas Alamán en el que lamentaba: "el 
estado de nulidad en que se hallan hasta hoy las ciencias médicas 
en la República, los graves defectos en el plan de enseñanza dada 
a los jóvenes que se dedican a estudiarlas, y la complicación de 
las leyes dictadas para arreglar la higiene pública y la policía 
de los profesores son obstáculos que impiden a la Facultad 

14) ~ 

15) ~ p. 20. Art. 18 

16) OCarranza, Fernando. Historia de la medicina en México. México, Laboratorios Midy, 1934. P 142 
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presentar un modelo acabado que llenara sus deseos. No obstante 
ha procurado resumir en este reglamento todo lo que juzga 
conveniente e indispensable observar entretanto llega la época 
de la fundación de los establecimientos científicos en nuestro 
suelo. ,,17 continuaba el Dr. Villa con explicaciones de las 
enmiendas para otorgar títulos a médicos y cirujanos" así COftO 
de las atribuciones de los integrantes de la Junta que conponían 
a la Facultad Médica. "En visitas de botica nada se ha innovado~ 
y espera la Facultad que aprobado el código de leyes sanitarJa$ 
se corrijan algunos defectos que por ahora es .indispensablo 
disimular." y finalizaba el docunento con la conciencia de UlUl 
tarea inacabada: "La Facultad tiene el sentlnlento de haoor 
dejado algunos vacios que no podrá llenar hasta tanto que jas 
ocupaciones del supreao Gobierno le pemi tan escuchar algunas 
dudas que propondrá oportunanente".·· 

Pero el Supremo Gobierno tenia otras urgencias politic8S.. El 
oficio del Dr. Joaquín Villa se rechó el 26 de narzo do 1832" 
justo el año de la Guerra Civil. El inpulaor de la supraslón dol 
Protomedicato y de la creación de la Facultad Médica, Don LuC4!!}. 
Alamán, destinatario de estas inquietudes, no tardarte en 
renunciar a su ministerio yads tarde el .dano vicepresidenta 
Anastasio BustalDsnte por razones ya conocidas, abandonarla su 
cargo. 

Por tanto, desde su creación y pasando por .la tran.lornación 
politica que en 1835 varió la Republlca Federal por el 
centralismo, -que dio a la Facultad H4kllca el carácter de 
Departamental de Héxico-, hasta BU oxtlnclón el 4 do febrero de 
1841 en que se instituyó el Consejo Superior de Salubridad 
(antecedente del Departamento de Salubridad PUbllca y posterior 
Secretaria de Salubridad y Asistencia)'· al que dio paso, la 
F'acul tad Médica del Distri to Federal y Ter.ritorios encontró 
serios obstáculos para que su desempeño trascendiera de nanara 
profunda al de aquél Tribunal del Protonedicato al que sustituyó 
y que por siglos, habia significado uno de los contenedores dol 
avance de la medicina en la Nueva España y luego en el México 
Independiente. 

LA REFORMA EDUCATIVA DE GOMEZ FARIAS EN 1833: SUS REPERCUSIONES 
EN LA MEDICINA. 

ANTECEDENTES 

Desde el siglo XVIII en Europa, la medicina libraba una batalla 
penosa: como insertarse y ser aceptada en el terreno de las 
ciencias. Martínez Cortés se vale de una anécdota para evidenciar 
la situación. Laplace solicitaba a Napoleón que la Academia de 
Ciencias admitiera que los médicos ingresaran a ella. La petición 
encontró resistencias por los integrantes de la Academia y 
Laplace acude a una buena táctica al plantear "que si los médicos 

17) A.G.N. Fondo: GObernación, Leg. 142. Exp. 3 

lB) ~ 

19) Fern~ndez del Castillo y Hernande2, ~ ~ p. lB Y Hartfnez Cort~s. La medicina clent!1'lca 'r' •.. 
p. 4B 



, 
• 

49 

fueran adnlÍ tidos en la Academia de Ciencias de París... [se 
podía] ver si al codearse con verdaderos hombres de ciencia o 
savants algo se les pegaba."~ 

si estos criterios privaban en Europa, específicamente en Francia 
que tomaria la vanguardia del pensamiento cient1fico de la época, 
¿qué podr1a esperarle a la Nueva España en donde la medicina: 
"hab1a llegado al atraso en que estaba porque España se habia 
opuesto a que las nuevas ideas se filtraran hacia sus posesiones 
americanas,,21? Pero el problema de la inserción de la .edicina en 
el panorama de las ciencias, rebasaba las trabas de la Metrópoli 
o los prejúicios de los savants. Era un probleaa de fondo que se 
derivaba de la " •.• acelerada interdependencia iniciada entonces 
entre las diversas especialidades, .isaa que hará necesarla una 
comunicación cada vez más estrecha y cuantiosa entre los 
sabios. ,,22 La medicina no escapaba a este contexto y para ello 
era necesario que el sistema hlpocrátlco-qalénico se dejara 
auxiliar de otras concepciones y .étodos. En una palabra f la 
experimentación y la observación debían anpllarsa ....... Para que 
la medicina se volviera científica era necesario que la 0,1 tnica, 
la observación rigurosa del paciente, se volvleseraclonal y que 
a ella se agregase el examen -anatoJlopatológico 10 lIaurlan 
después- de las "alteraciones de los órganos". Has para esto era 
necesario que la anatomía se enseñase tal CODO esy que naciora 
la f isiolog1a • .,21 
A pesar de las resistencias lnstit,uclonales e ideolÓCJlcas" la 
Nueva España no fue a jen8 del todo a la renovación de In e.iencla 
y la medicina como ejemplo el Dr. Luis José Ignac.io Montaña, -
considerado la piedra angular de la enseñanza de la bOderna 
clínica en México-, tuvo que recurrir a la transals1ón del 
conocimiento fuera de las instituciones porllllodio del Dagisterl0 
privado,24 enriquecido con la práctica dentro de los hospitales 
o bien durante la atención directa de los enferaos "de 
cabecera ti .2& 

Antes de su separación poI i tica de España, la Nueva España 
contaba con dos centros académicos que facultaban a médicos y 
cirujanos por separado: La Universidad (por medio de la Real 
Escuela de Medicina) a aquellos y el Real colegio de Cirugía 
(establecido ellO de abril de 1770) a estos últimos,Z~ quienes 
también se dividían en cirujanos Latinos y Romancistas. ULos 
cirujanos latinos eran llamados así porque habian estudiado 
latín, lo que les permitía adquirir conocimientos teóricos. Eran 
considerados de rango superior a los que no lo sabian y a los que 
se llamaban cirujanos romancistas. u27 

20) 

21) 

23) 

24) 

25) 

26) 

27) 

Ibldem. pp. 7-8 

Ibldem. p. 41 

Chlnchllll1 Pllwllng, Perlll. "LII clenC'!111 lIIexlellnll dp1 PerIodo N/lclon/ll" en HIstorlll de 1/1 (,lenel/l en 
Méxlcoe Coordinada por El1.~s Trabulse. México, F. C. E.- CONACYT. 1985 Vol. TI p. 9. 

Martfnez, Cortés. La medlcjn~ clent{~icl'l )' •.. p. 8 

~p. 41 

OCarran ... , Fernando. ~ ~ p. 138 

~ p. 139 

Ver el artículo nGuerra y Cólera: La campaf\a de Santa Annl'l", cJtl.ldo mas l.Idelante. Especlflcl'lmp.nte> 
el recuadro de los datos biográficos del Dr. Francisco Estr ... d .... p. 44 
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A su vez, existía una discriminación entre nédicos y cirujanos 
que permaneció hasta mediados del siglo XIX. ULos nédicos, por 
haberse graduado en la universidad, tenían nás prestigio social 
que ,los cirujanos; estos últinos, por ejetcer un arte nanual" 
eran menospreciados ••• "~ Pese a todas estas prejuiciosas 
subdivisiones dentro de la práctica en favor de la salud. 109 
médicos no eran profesionales valorados y apreciados sociaht~:U'lJte .. 
"A los jóvenes más torpes se les orientaba hacia la Jnledlicin,al!íJ 1/;» 

eran hombres de "bajo pensaru y -Aoptaba por esta carrera l/a 
escoria de la pOblación--. )·,tJI 

De cualquier manera los visionarios cono ~1t1.n'02 y Hontaiul tnvls quo 
alentar estas divisiones propugnaban por una e.ducación que de]ar1.l 
de lado las deficiencias y se preocupara por laint(Kjridad de un 
conocimiento que tendía a ranificarse" .ti pe;a¡ar de 4;IU9 nas. 'lOCOS. 
de los nuevos tiempos aclanaban su un!f lcaclen .. tri miédh:o dQbia 
de ser también cirujano, cono ya 10 venían delM:;str~ndo no!to 
franceses. JI Era tiempo de que los cirujanos d.ejaran do. portar' .a 
"sanbenito" figurado que lnvoluntarllu1\ento se les abl iq,rtba lt 
cargar. u 

La proclamación de la Independencia significó un roacoPOdo 
político e institucional que no r-ue fáCil resolver. IIQM~ 
revisado ya el caso del Protonedicato y su sustitución por 14 
Facultad 11édica del Distrito y 'l'errltorios, cono un ejenplo do 
convivencia necesaria entre el anquJlosanlento y laronovaclón. 
A1emás el movimiento armado frenaba la continuidad do proyectos 
a largo plazo. U ••• Las instituciones han quedado acéfalas en 
muchos casos; peninsulares de valía han tenido que abandonar el 
pa1s; la desorientación académica después detresc.lentos años de 
tutelaje es muy grande; la incertldunbre y la violencia no han 
dejado resquicio para el estudi.o. 'IH Henos nencionado que hubo 
sus honrosas excepciones I pero por aquello de que "una golondrina 
no hace verano" I los médicos esperaban la ocasión en que las 
instituciones académicas instauraran en su tornación las ideas 
científicas que en Europa hacian ebullición. La Real y Pontlf lela 
Universidad debía cambiar la dirección de su ensenanza. 

"Para su tiempo y para su época, ella (la universidad1 fue el 
foco de luz que derramó los rayos de las ciencias sobre el país 
recién conquistado. cupo muy bien en los pasados siglos", -
escribía Francisco Flores y Troncoso- (pero] "Ya en mejores días, 
cuando tras las revoluciones vinieron evoluciones nuevas para la 
política y para las ciencias patrias, su existencia era un 
anacronismo y su enseñanza un consorcio heterogéneo del presente 
y del pasado que ni podía ni debía continuar. tlH Para el autor 
de formación positivista, la medicina dejaba atrás un periodo 
metafísico y se preparaba para el advenimiento del periOdo 
positivo cuyos cimientos se fijarían con el Establecimiento de 

28) Milrquez, Morf!n. ~ s!b p. 139 

29) Mart!nez, Cortt!s. La medicina clent:lflc .• y ... p. 41 

30) Milrquez, Morf!n. ~ s!b p. 139. L ... "utor ... " "'ti vez, cit.,> " Alv ... rez, Amt!zqulta. 2l!.:. s!.!.:. 

31) Moreno, Cueto. 2l!.:. s!b p. 18 

32) Oc ... rr ... nza, Fernando. ~ rth p. 1~O 

33) ChinchIlla, Pawling. ~ rth 1'p. ')-\0 

34) Flores y Troncoso, 2l!.:. rth p, 59 
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ciencias Médicas en el año de 1833,'5 coincidiendo con el término 
de la epidemia del cólera del mismo año. 

"Antes de 1833 y a lo largo de los siglos XVII y XVIII, la 
enseñanza de la medicina en México era la rutina sorda y el 
empirismo ciego. Hipócrates y Galeno, arriba, como dioses 
tutelares, y abajo, generaciones de médicos que se sucedían para 
comentarlos, sin más ambición que la de llegar a 
comprenderlos ... ",. 1833 es considerado por los médicos e 
historiadores de la medicina en México, como un parteaguas de un 
proyecto educativo de mayor envergadura pero que no subsistió a 
los azares de la política, salvo para el caso de los estudios de 
medicina. Veamos rápidamente esta historia. 

EL ESTABLECIMIENTO DE CIENCIAS MEDICAS. 

Durante aquel año de 1833 Gómez Farías y Santa Anna alternaron 
las funciones presidenciales por lo menos tres veces cada uno. 
Tres ocasiones el Vicepresidente Gómez Farías cumplió funciones 
presidenciales que le permitieron tomar decisiones que harían 
temblar a más de un grupo político o económico. Desde la toma del 
poder el primero de abril y hasta el 16 de mayo, Farías estuvo 
a la cabeza del gobierno; 10 retomó el 3 de junio hasta el 18 del 
mismo mes y finalmente del 5 de julio al 27 de octubre, como 
presidente le tocó hacer frente a la epidemia de cólera que llegó 
aquel veráno a México. 

de dejar la presidencia y reasumir la 
19 de octubre Gómez Farías emitía una ley 

quedaba suprimida la Real y Pontificia 

Pocos días antes 
vicepresidencia, el 
mediante la cual 
Universidad dando 
pública, que en 
enseñanza pública 

lugar a la Dirección General de Instrucción 
adelante se encargaría de reorganizar la 
en el Distrito Federal y Territorios.'7 

A partir del decreto todos los colegios o escuelas que dependían 
de aquella institución colonial cesarían en sus funciones y 
entrarían para el caso del Distrito Federal, seis 
Establecimientos que otra ley dio a conocer el 23 de octubre: 
1) El Establecimiento de Estudios preparatorios; 2) De Estudios 
Ideológicos y Humanidades; 3) De Ciencias Físicas y Matemáticas; 
4) De Ciencias Médicas; 5) De Jurisprudencia y 6) De Ciencias 
Eclesiásticas. El proyecto educativo comprendía además una 
escuela de Agricultura, la Biblioteca Nacional'· y "Debióse 
también a la inspiración creadora del grupo de Gómez Farías la 
fundación de la Sociedad de Geografía y Estadística, en la cual 
entre sus primeros socios estaban don Manuel Gómez Pedraza, don 
José Gómez de la cortina, don Joaquín Velázquez de León y otra 
gente de menor calidad, con la cual el gomismo preparaba el 
futuro nacional. ,," 

>5) 

,.) 

'7) 

,.) 

~p.29 

Ch4vez, Ignacio. "Diecurso en la ceremonia del Primer Centenario De la Facultad de Medicina" en 
Humanismo H~dlco. Educación y Cultura. H6~lco, El Colegio Nacional, 1978. Tomo I. p. 112 

Flores y Troncosa. ~ ~ p. 29 Y Ocarranza. Fernando. ~ ~ p. 146 

El autor abunda en el tema desglosando los programas de 

39) Valad6s", José. 2.2.:.. ei t. p. 281. 
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Se temía una inconformidad del clero, 'o ya que para lograr la 
subsistencia y mantenimiento de los nuevos Establecimientos, se 
les asignaron fondos y edificios de conventos, templos o 
instalaciones que pertenecían al clero." En ese tenor, al 
Establecimiento de ciencias Médicas le correspondió como sede el 
edificio de Betlemitas y su primer director fue nada menos que 
el Dr. Casimiro Liceaga.'· 

Pero lo verdaderamente importante del proyecto era el enfoque que 
se daría a la formación académica de los médicos a partir de 
1833. "Antes de 1833 era la ignorancia infatuada de los médicos 
que formaban la Real y Pontificia Univesidad de México y la 
petulancia agresiva de los cirujanos romancistas que formaban la 
Real Escuela de Cirugía. Unos y otros rivalizaban en atraso. Los 
de la Universidad Pontificia hacían una carrera rudimentaria 
hechas de tres cátedras fundamentales: la de "prima", la de 
"vísperas" y la de "método", donde se veían sucesivamente el 
cuerpo sano, el enfermo y los medios de tratarle, y al lado de 
ellas, tres cátedras accesorias: anatomía, cirugía y botánica, 
todas ellas embrionarias, todas ellas dogmáticas. Los cirujanos 
romancistas seguían un programa medioeval, cuya médula era 
"componer huesos, batir cataratas y curar hernias ... "" 

En cambio, tras la reforma: "Por primera vez en nuestra historia 
médica el programa de enseñanza era digno de su siglo. Once 
cátedras en las que se resumía el saber de la época: Anatomía, 
Disección de Anatomía, Fisl010gía, patología Externa, patología 
Interna, Clínica Externa, Clínica Interna, Materia Médica, 
Obstetricia y Operaciones, Medicina Legal y Farmacia. Y al frente 
de ellas once profesores cuyos nombres son una enseñanza y un 
símbolo." 

Pero el optimismo que generó para algunos sectores este toque de 
modernidad y actualización educativa de 1833, no fue posible 
llevarlo hasta sus últimas consecuencias, por lo menos en ese 
momento. El regreso de Santa Anna a la presidencia marcó en 1834, 
el desconocimiento de todas las modificaciones en materia de 
Instrucción Pública promovidas por Gómez Farías. Por bando de 31 
de julio de aquél año cesaban todos los Establecimientos creados 
y para octubre, la Universidad resucitaba'" en uno de los 
episodios más absurdos de la historia de la educación en México. 
Sin embargo, y ese fue un logro inusitado, el único 
Establecimiento que sobrevivió no solo a la debacle de la 
Dirección General de Instrucción Pública y sus Establecimientos, 
sino también a la prueba del tiempo, fue aquel Establecimiento 
de Ciencias Médicas en el cual reconoce sus orígenes la actual 
Facul tad de Medicina de la Universidad Nacional Autónoma de 
México. 

40) Ibidem. 

41) F~ores y Troncoao. ~ cit. p. 24 

42) Ib1dem. p. 75 

'3' . ., 
'"' 

Ch4vez, Iqnacl0. ~ ~ pp. 112-113 

~ p. 113 

Flores y TronCOBO. ~ ~ p. 38 
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El futuro del Establecimiento de Ciencias Médicas, constituye uno 
de los capítulos mas interesantes de como una tendencia 
progresista [en este caso para la medicina], sobrevivió pese a 
las adversidades que las autoridades politicas le pusieron como 
condición de su existencia: nulo presupuesto, falta de inmueble 
y ningún reconocimiento explícito. Coexistió con la enseñanza de 
la medicina que hizo la Universidad en su reapertura y cuyas 
cátedras fueron evidencia de que se insistía sin éxito, en 
conservar el mismo esquema educativo: Zoología, Medicina Legal, 
Medicina Hipocrática e Historia de la Medicina.'· 

La historia posterior del Establecimiento de Ciencias Médicas fue 
de resistencia, está minuciosamente recuperada por el Dr. Flores 
y Troncoso y a su obra remitimos al lector interesado, quedando 
claro por ahora que en 1833 fue también un año importante para 
la enseñanza de la medicina en México, sobre todo después de que 
una epidemia de cólera puso en jaque a los galenos de aquellos 
difíciles días ¿Fue casual la reforma educativa puesta en 
práctica después de la epidemia y particularmente en el ámbito 
de la enseñanza de la medicina que logró sobrevivir a la 
ingerencia de Santa Anna? 

LOS MEDICOS ¿ENTRE LA CIENCIA Y LA POLITICA? 

Varias referencias han constatado la imagen que tenia la academia 
respecto a los médicos: escoria social, gente de poca capacidad 
intelectual, ubicados en lo más bajo de la estructura social.'7 
Sin embargo, era claro que estos personajes tenian la posibilidad 
de salvar de la muerte. Para 1833, un médico ni más ni menos, era 
el vicepresidente de la República: Don Valentin Gómez Farias. 

A pesar de los prejuicios académicos y sociales los médicos 
fueron personajes sobresalientes en la politica que se debia 
definir para una nación emergente después de la emancipación de 
España. "Las pugnas entre liberales y conservadores, las luchas 
contra el Imperio de Iturbide y los debates durante la redacción 
de la Constitución Federalista de 1824 fueron acontecimientos que 
motivaron infinidad de remisiones y reflexiones en torno a la 
historia de México. Muchos médicos, convertidos en politicos, se 
valieron de la historia para justificar, defender o condenar la 
serie de iniciativas encaminadas a crear una nación."" 

No faltan insertas en las biografias de los grandes médicos de 
la época como Manuel carpio o Casimiro Liceaga, sus efimeras, 
accidentales o definitivas incursiones en la política. " ..• Couto 
dice que en aquellos años de tanta turbulencia social y politica, 
toda la gente de valor, ya fuera por gusto o más obligada por las 
circunstancias, tenia que intervenir en el movimiento politico 
del país. ,," Pero Mientras carpio o Liceaga fueron diputados por 

'6) 

47) 

48) 

") 

Ibídem. p. 52 Y Martinaz, cort4$. La Medicina Científica y". p. 49 

Ch4vez, Iqnacl0. ~ ~ p. 113 

To~ado de la Introducci6n a la obra de Flores y Troncoso. ~ elat., que hacen Víctor M. Ru1z Naural 
y Arturo G41vez Medrana: "Historia de la Medicina en MéxIco entro de la hlstorioqrat14 m6dlca 
mexicana". p. XVIII. 

Mart!naz, cortés. La eedicina científica y .t. p. 52 
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ocasión y dedicaron la vida a su profesión, para otros médicos 
como Gómez Farías la política fue destino. Este fue un aspecto 
que favoreció finalmente al ejercicio profesional y la enseñanza 
de la medicina en México. 

Con relación al tema de esta investigación, es dato fundamental 
que ya mencionamos, el hecho de que a Gómez Farías le toca 
presidenciar a la República durante la llegada del cólera al país 
y al Distrito Federal y que a la epidemia respondió como 
político: destinó recursos gubernamentales y caritativos para la 
epidemia, influyó para emitir bandos que organizaron medidas 
preventivas para contrarrestarle, se fijó el propósito de 
realizar estadísticas sociales que sirvieran de referencia para 
reflexiones posteriores, por mencionar lo más evidente. 

En lo personal, Gómez Farías se asumió como médico durante la 
epidemia: "El cólera se presentó ... entre nosotros y entonces 
él, el Presidente de la República, que no olvidaba su antigua 
profesión, quiso cumplir con el sacerdocio que ella le imponía 
y viósele, en las horas que el despacho que los negocios le 
detaban desocupadas, andar de puerta en puerta, de accesoria en 
accesoria, prestando sus servicios médicos a los pobres que 
habían sido atacados de la terrible epidemia, y suministrándoles 
las medicinas que él mismo costeaba de su bolsillo en las igualas 
que contrató con las boticas. ,,'0 " ... en medio del azote ciego y 
brutal de la epidemia del cólera morbus que se abatió sobre el 
país y que él, como médico se dedicó a combatir .•. "" 

Pero la conjunción más acabada de Gómez Farías como médico y 
político la debemos ubicar sin duda, en la reforma educativa que 
llevó a la par de las reformas en el clero. Su signo más 
evidente: el Establecimiento de Ciencias Médicas que abordamos 
anteriormente. " ... Médico él mismo, rebelde a todo dogma, 
iconoclasta y a la vez creador, cerró la vieja Universidad 
dogmática, cerró también la Escuela de Cirugía, y al lado de 
otros Institutos Científicos y de Humanidades, [le 1 dió 
cuerpo y vida ... ,,'2 a la educación, particularmente a la médica. 
Gómez Farías fue de aquellos hombres que tuvieron la fortuna de 
incidir políticamente en el área profesional en la que se formó 
y que sin ejercerla de lleno, modificó en esencia. 1833 en este 
y otros sentidos, "dejó huellas imborrables."" 

'0) 

,1) 

'2) 

'3) 

Chave~, Ignacio. ~orac16n tdnebre pronunciada en la Rotonda de loa Hombrea Ilustrea, en el acto de 
inhumaci6n de los restos de Don Valentín G6mez Farlas" en HumanismO H6dico, Educaci6n ". TomO 11. 
p. 652 

Ch4vez, Ignacio. "Discurso en la ... " ~ cit. Tomo r. p. 11) 

Va14d~s, Jos~. ~ cIt. p. 281 
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CAPITULO IV 



LA CREACION DEL DISTRITO 
FEDERAL (1824): LA CIUDAD DE 

MEXICO y LOS MUNICIPIOS 
CIRCUNDANTES_ 
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Una vez que la Constitución de 1824 asumió el Federalismo como 
una forma republicana inédita para gobernar a la emergente 
nación, aquél mismo año el decreto del 18 de noviembre concretaba 
la decisión explícita de crear un Distri to Federal que funcionara 
como albergue de los Poderes de la Federación. Tal decreto que 
había implicado acalorados debates, delimitaba gráficamente al 
Distrito Federal en un círculo de dos leguas de radio, teniendo 
como punto central de irradiación la Plaza Mayor de la Ciudad de 
México,' y significó un re acomodo de ésta, pues habiendo sido el 
punto neurálgico del virreinato, quedaría en adelante ligada 
política y administrativamente a un conjunto de municipios que 
le circundaban, en un destino común cuyo resultado es por todos 
sabido. 

Para la cartografía mexicana, la representación del círculo fue 
toda una innovación' [ver plano N° 1J, a la vez que como figura 
geométrica considerada perfecta, ha sido interpretada como la 
11 ••• expresión plástica de un ansia de equilibrio geográfico, 
social y político"', en una nación convulsionada por la guerra, 
como el precio de su independencia. 

El panorama asfáltico de nuestros días, tiene ya muy poco que ver 
con la combinación de tierra yagua en el valle de México hacia 
los días que revisamos. Por tanto, el círculo enmarcando una área 
urbana en su centro, era el intento de proporcionar regularidad 
ahí donde no existía.' 

No obstante ser la capital el centro de la vida política y 
económica del país " ... aunque dilatada y bien poblada, tenía las 
características de una villa, en la que dominaba la rustiquez de 
sus habitantes."' Estos rasgos se derivaban de una política de 
las autoridades políticas que a nivel mundial alentaron un modelo 
de concentración demográfica en las urbes y que en México se 
remontaba hasta la época de los Barbones, quienes impulsaron una 
tendencia económica de corte pre-industrial." Todo ello se vió 
favorecido por las constantes migraciones que ocasionaron tanto 
la Guerra de Independencia,? como la inestabilidad posterior. Las 
ciudades habían crecido desmesuradamente y sin plan alguno. La 
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la de México era el caso más representativo y "A extramuros de 
[ella] ... había numerosos pueblos y barrios muy poblados pero de 
miseria conmovedora ... liS. Estos contornos mal trechos en gran 
medida daban vigor a la urbe ya que su vida económica se hallaba 
estrechamente relacionada y " ... resultaban ser los proveedores 
de los trabajadores urbanos no calificados y de servidores 
domésticos ... Tacuba, Tacubaya, Azcapotzalco, Mixcoac y San Angel 
eran regiones densamente pobladas y sus habitantes se iban 
integrando al desarrollo de la ciudad; el movimiento de la 
población era constante."· 

Moreno Toscano y Aguirre calculan que desde 1810, el 10% de 
inmigrantes a la ciudad de México, eran aportados por estas 
zonas. 'O En consecuencia, al crearse el Distrito Federal el hecho 
de que dentro del círculo que lo delimitaba se incluyeran las 
regiones aledañas a la ciudad de México, no puede considerarse 
un factor casual sino una necesidad impuesta por la realidad. 

EL MUNICIPIO DE TACUBAYA: CONFIGURACION GEOGRAFICA, ECONOMICA y 
SOCIAL. 

"Tacubaya es en si un pueblo de gran belleza, salpicado de 
huertas de árboles frutales y hermosas casas de veraneo, algunas 
incluso mejores que muchas de la ciudad. Me recuerda vivamente 
mi Hampstead natal, pues, como aquel, se encuentra en un alto 
lomerio con la capital a sus pies, tiene un clima maravilloso y 
está a sal va de innundaciones. Tacubaya también congrega a 
personas muy distinguidas, sobre todo durante el fin de la 
primavera y el estio: los condes De la Cortina, la condesa Del 
Valle, la familia Escandón, el general Gabriel Valencia, Don José 
Adalid y su esposa doña concepción Sanchez de Tagle; doña Maria 
Ignacia Rodriguez de Velásco, la famosa "Güera", quien fue amante 
de Simón Bolivar y del emperador Iturbide (vive parte del verano 
en la Casa de la Bola); la condesa de Ulapa, los condes de Regla, 
don Francisco Fagoaga, el cónsul inglés señor Mackintosh, los 
Haro y Tamariz, los De Teresa, el Signar Renaldi y muchos más que 
es imposible consignar aqui; unos residen en Tacubaya durante 
todo el tiempo y bajan diariamente a la ciudad, otros solo 
durante la temporada, pero el pueblo rebosa de personas de 
sociedad, abogados, prelados importantes, comerciantes ricos, 
extranjeros influyentes, uno que otro artista como yo, militares 
y politicos, y entre estos últimos aparece frecuentemente nada 
menos que el general don Antonio López de Santa Anna, estrella 
fulgurante y hombre fuerte, si los hay en este pais •.. " 

Coliseo 4, Tacubaya. 
19 de enero de 1832. 
Daniel Thomas Egerton 

El México de Egerton 1831-1842. Novela de Mario Moya Palencia. 

8 valad6a, oe. cit. p. 198 

9 M6rque~ MOl:.":tJ:n. oR. cit:. pp. 83-84 

10 Moreno Toscano y Aquirre, oo' cit. p. 10 
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Desde el decreto de 1824, el municipio de Tacubaya "figuró en el 
mapa" en el que se representaba al recién creado Distrito 
Federal. Situado al suroeste de la ciudad de México, parte de sus 
terrenos se incrustaban en la llamada serranía de las Cruces, 
cuya altura media sobre el nivel del mar es de 2,324 m. ll . 

Un viajero francés se refería a Tacubaya en los siguientes 
términos: 

" ... situada ... en una colina pedregosa, a una legua de México, 
no tiene más mérito que su proximidad a la ciudad y la hermosa 
vista que de algunas quintas se alcanza."l. En 1856 otro francés 
radicado en Tacubaya, hacía una retrospectiva no lejana en el 
mismo sentido, señalando que la villa " ... no era más que una 
loma confusa, intrincada con magueyes; y su terreno tepetatoso, 
escaso de tierra vegetal, no daba grandes esperanzas de que se 
volviese un día un sitio de los más amenos, favorecido que estaba 
unicamente por la hermosura de sus vistas y su proximidad a la 
capital."" En 1832 Becher describe en una de sus cartas, su gira 
campestre al "lugarejo o pueblito de Tacubaya."H 

Pese a su cercanía con la ciudad, Tacubaya ofrecía una diferencia 
de temperatura que la tornaba muy atractiva." Era " ... el lugar 
más considerable de recreo que hay en el Distrito Federal. 
Formada sin regularidad ninguna y repartida en puntos muy 
desiguales de una loma muy estensa [sic] y muy prolongada, esto 
mismo produce lo delicioso de este sitio encantador. Llena de 
edificios que no están lejos de merecer el nombre de 
suntuosos ... "16 Junto con San Angel y San Agustín" de las Cuevas 
(Tlalpam), Tacubaya era lugar para pasar el verano y "gozar de 
aires puros" o simplemente para ir de paseo fuera del perímetro 
de la ciudad de México. 

La relativa altura de Tacubaya había contribuido para que en un 
momento dado, fuese considerada como una opción para sustituir 
a la ciudad de México como capital de la Nueva España. En 1607 
una de las peores inundaciones sufrida por la ciudad, motivó que 
Felipe III ordenara el traslado, a lo que con argumentos 
económicos de peso, se opusieron los miembros del ayuntamiento. la 

Sin embargo, una de las constantes medidas adoptadas para 
solucionar el problema de las inundaciones de la cuenca o valle 
de México, fue nivelar el suelo con tierra, arena y tepetate, 
materiales que frecuentemente se tomaron de Tacubayal'. 

11 Av!la Gonz41ez. Jesus Salvador. recl.lento Tra s~ rm ci6n de una unidad eri~6rl a: 1 u ello 

13 

de T.'IIc:ubaya (].880-1920) México, scue a Nao onal e Antropo 09 a e s Ol:' a, 1993. Tea a e 
LIcencIatura en HIstorIa) p. 3 

Fossey, Hathiau de. op. cit. p. 153. 

Maason, Ernesto. 0118 [;Odrlda condimentada en México o Colección de todos los remitIdos que, desde 
1844, yen varios par! alcos de M6XIco, pUbl1co bajo diEerentes seudOnimos como loa de 9111e8 gOg9, 
antiplerna seca. y otros muchos Ernesto Masaon. Paria, Imprenta Hispano-americana. 1864. p. 422 

14 Becher, oR. cit. p. 95 

15 Maason, oo' cit. p. 377 

16 CalendariO Manual ara el afto de 1829 arr lado al meridiano de Mé ico México, Imprenta de Mariano 
Ga v n, 1829. B.N. Fondo: La ragua. 

17 Fossey. oo. cit. pp. 153-155 

18 Masson, op. cit. p. 468 Y Fern4ndez del Castillo, Antonio. Tacubaya. 8istoria. Leyendas y 
personajes. H6xlco. Ed. Porrda, 1991 pp. 141-142. 

19 Ibidellll. pp. 80,84 Y 1.41.. 
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Por otro lado, Tacubaya era tambien el paso intermedio de entrada 
a la ciudad de México, o en sentido contrario, para salir de ella 
con rumbo a San Angel y de ahí dirigirse a Acapulco.'o El camino 
Real que en ella se iniciaba, llevaba a Toluca, Michoacán y 
Guadalajara." La importancia de esta posición geográfica y 
estratégica se comprende mejor, si se atiende al hecho de que en 
la tercera década del siglo XIX, el mercado de la capital triunfó 
al lado de Jalapa y Veracruz en la competencia mercantil, debido 
a su poder de compra, su posición geográfica y su clima." 

TRAZA DE TACUBAYA: PUEBLOS, BARRIOS Y HACIENDAS 

Antecedentes 

Entre los poblados cercanos a México-Tenochtitlán, a Tacubaya se 
le reconocía como un sitió sobresaliente e incluso su extensión 
abarcaba mayor territorio que aquella. A pesar de su notable 
cercanía con el poderoso centro político-militar, no era 
tributaria de los Mexicas.'3 Sin embargo, una vez consumada la 
conquista, Tacubaya quedó integrada al Marquesado cedido a Cortés 
por la Corona Española, que como es sabido perdieron sus 
descendientes debido a los choques con las autoridades 
novohispanas. A partir de ello, su condición fue la de un 
territorio como cualquiera a merced de fundar en ella algún 
asentamiento. 

La pauta de la fundación de villas y pueblos españoles, siguió 
un modelo que" tenía como centro una gran plaza con la 
iglesia principal y los edificios administrativos, y a partir de 
dicho centro, hacia "los cuatro víentos", se disponían las calles 
en forma simétrica, formando ángUlos rectos. Sólo en aquellos 
sitios donde las condiciones geográficas constituían un 
impedimento, como por e jemplo en las zonas montañosas, este 
esquema no se respetó, siguiendo las calles y las casas el curso 
dictado por el capricho de la naturaleza ... "" 

La fundación de la villa de Tacubaya entró justamente en ésta 
excepción geográfica, dada su ubicación en una serranía, su 
conf iguración no siguió parámetros preestablecidos. En este 
sentido, mientras el centro de la villa de Tacubaya se ubicaba 
en la pendiente de la serranía, la parroquia de La Candelaria se 
situaba en un terreno más plano y relativamente distanciada. Cabe 
aclarar que durante la colonia, el centro se fue desplazando 
desde los altos" -esto es a la altura del Arzobispado y frente 
a los terrenos del molino de Santo Domingo-, bajando hasta la 
Plaza de cartagena. 

20 ~ p. 163 

21 Avila Gonz41ez, oo' cl~. p. 3 Y Maseon, op. cit. p. 291 

22 Valad6$, oe. c1t. p. 209 

23 Fernandez del Castillo, op. cit. pp. 108-109 

24 wobeser, Glsela von. La formaci6n de la hacienda en la épOca colonial. El uso de la tierra y el 
~ México, UNAH, 1989. p. 15 

25 Fern4ndez del castillo, oo' cit. p. 134 
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En torno al centro de la villa se reubicaron durante la colonia, 
barrios y' pueblos con población indígena ya asentada desde 
tiempos pasados, proceso que se consolidó con el paso del tiempo 
y con el mestizaje que prosiguió. En ese sentido, Avila'6 ha 
dividido estos barrios en dos: los urbanos y los foráneos. Dentro 
de los primeros están Santiago, La Santísima, San Miguel, San 
Juan, y San Pedro que constituyeron posteriormente el perímetro 
de las ciudad de Tacubaya. Los barrios foraneos eran San Lorenzo, 
Nonoalco y La Piedad y las haciendas de Narvarte, El Olivar y La 
Condesa, así como los ranchos de Becerra y San Borja que se 
situaban igualmente fuera del área céntrica y en realidad más 
próximos a Mixcoac. 

Pero en realidad no se puede hablar de una traza urbana en 
Tacubaya, sino hasta la segunda mitad del siglo XIX, corno lo 
muestra el croquis de 1883 que ya incluye por ejemplo, vías 
férreas. [ver plano N' 2]. 

Es conveniente aquí, aclarar que si se han retomado referencias 
cartográficas relativamente alejadas del año de 1833, que es el 
que abordarnos en la investigación, ello obedece al hecho de que 
no se han encontrado planos específicos de Tacubaya que nos 
muestren gráficamente su configuración, durante la primera mitad 
del siglo XIX. Sin embargo, pese a las modificaciones del tiempo 
los croquis nos ubican perfectamente en la descripción y división 
de Tacubaya: El croquis de 1883, detalla el área urbana del 
municipio, mientras que el de 1897, [ver plano N' 3] nos muestra 
el área total del municipio de Tacubaya . 

. Entre el panorama que prevalecía en Tacubaya hacia finales del 
Virreinato y el de las dos décadas posteriores a la 
Independencia, no se puede pensar que existieran transformaciones 
fundamentales. Sus características eran francamente semirurales 
en 1833 y aunque tanto Valadés como Moreno y Aguirre han señalado 
que los contornos de la ciudad se hallaban densamente poblados, 
no podernos pensar en aquella Tacubaya en términos de un espacio 
saturado, sino más bien de una distribución demográfica irregular 
y sin hacinamientos. 

LOS BARRIOS O PUEBLOS URBANOS. 

Ubicados en lo que más tarde se denominaría ciudad de Tacubaya 
[ver plano N' 2], Pasaremos a una descripción de los barrios 
urbanos: 

La Santísima.- (Cuartel III en el plano). Situado los altos de 
Tacubaya, en este barrio se encontraban los molinos de trigo de 
Valdéz y de Santo Domingo, que tanta fama y vitalidad dieron a 
Tacubaya. Su actividad era constante: 

26 AviJ.a GonztUez, op. cit. p. 2. " ... Antiquame.nte solian llallar barrioa no a partes de una 
población sIno a pequefttls poblacion~s dependientes. As! ocurr1a en Taeubaya". Fern4ndez del 
;~:;!1~~~rY~~,ct~~b-r~Sl.~2 r4n~~~o,..lOS archivos parroquldes al consigna%:' los sitios no dH'erenclan 
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"Era tal el movimiento de los molinos, que no se bastaban a dar 
servicio a todos los que querían convertir su grano en harina; 
constantemente subían por la calle principal de Tacubaya, que 
entonces era la actual Av. Observatorio, los asnos, las acémilas 
y los carros cargados de semillas para la molienda. Los caminos 
y las calles constantemente se deformaban porque, al paso de los 
animales y las carretas y carros, quedaban marcadas las huellas 
de las pezuñas y las ruedas; en tiempos de lluvias se formaban 
lodazales que dificultaban el tránsito. Es por ello que hay 
tantos caminos pavimentados con piedras de río. ,,27 

Frente a los terrenos de los molinos el Palacio Arzobispal o Ex
arzobispado,2. era uno de los edificios más famosos de Tacubaya. 
Nuevamente recurrimos a Becher quien nos relata en 1832, el 
descuido en el que se hallaba el edificio y sus virtudes: "En un 
extremo del pueblo esta el Palacio Arzobispal, pero a la sazón 
no se encuentra habitado y por consiguiente ..• se ve descuidado 
y en ruinas. Es además un edificio vistosísimo; se construyó 
sobre una pequeña loma, y desde los balcones del salón se goza 
de una encantadora vista de la ciudad de México. El extensísimo 
jardín de este palacio esta, por otra parte, tan descuidado como 
el propio edificio, a pesar de que lo atiende el jardinero que 
aquí vi ve ••. ,,2' 

Por si fuera poco, aparte de su virtud de mirador privilegiado, 
el barrio de La Santísima constituía una ruta alternativa para 
enfi1arse, pasando por Santa Fe, al camino de México a Toluca por 
por la calle que la atravesaba (calle del Arzobispado), que 
consti tuía un corredor comercial permanente. Además, era el 
barrio con mejor acseso al agua potable, como en su momento se 
señalará, y a él subian los pobladores de otros barrios por el 
líquido por lo menos hasta antes de 1806. 

Santo Domingo.- (Cuartel VI en el plano).Entrando por la calle 
del Calvario que hoyes la Av. Revolución, había sitios muy 
significativos para Tacubaya como la Parroquia de La Calendaria, 
cuya construcción data de 1556, y la Alameda o Plaza Mayor. 

El término natural de este barrio hacia el sur, era el paso del 
río Tacubaya y hacia el norte, en dirección a la ciudad de 
México, su límite lo marcaban la Hacienda de la Condesa y uno de 
los caminos a la Piedad. Con el mismo destino, había otro camino 
que corría paralelo al curso del río Tacubaya el cual antes de 
llegar a aquél pueblo, se conjuntaba con el río Becerra. 

27 l"ern4ndez de~ castillo, oo' cit. p. ~24 

28 El edl~lcl0 del Ex-arzobIspado es actualmente sede de la Mapoteca "Manuel Orozco y Berra" y del 
rnstituto Panamericano de Geograrla e Historia, pero 10 fue tambl~n del Observatorio Meteorológico 
Central (de ah! qua la Avenida en que se ubica ae llame actualmente ObservatorIo), y fue ocupado 
en un momento por el HerOico Colegio MIlitar. Del folleto qua la Mapotece obsequia a los usuarioa 
respecto a la historia del edificio, transcribimos: "En 1847, el edificio y BUS terrenos aledaftoB 
peSAron a Ber propiedad de la NaclOn, entónces se le llam6 Aranjuez de los Presidentes, sIn duda 
era e1 pa1acl0 m4s 8obress1iente de1 Va11e de México, siendo residencia presidencial de Antonio 
L6pe~ de Santa Anna, Pedro Maria Anaya, Manuel de 1a Pefta y pefta, José Joaquin de Berrera, Mariano 
Arista, Juan Bautista Ceba11oB, Manuel Maria LOlllbardin, Martin Carrera, Juan Alvarol, :Ignacio 
COlllontort y Félix Zulusqs." construido entre 108 aftoB de 173. y 17.0 con 1a ~inslidad de que tuera 
la "residencia de verano de la 1II6xi.a autoridad eclesi6stica novo-hispana", durante e1 Virreinato 
por mandato del arzobispo Juan Antonio de Vizarron y Eguiarreta, en ~unciones de virrey. 

29 Becher, op. cit. p. 95 
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De norte a sur pasando la Hacienda de la Condesa, el jardín de 
La Ermita era uno de los lugares más típicos de Tacubaya y frente 
a él se construyó la famosa casa de los Mier. Se desconoce por 
qué el sitio tomó el nombre' de Ermita, aunque Fernández del 
castillo tiene la siguiente hipótesis: 

"Creemos que ... [la] ermita del Santo Calvario dio lugar a que 
con el tiempo se llamara Ermita a la bifurcación de las calles 
del Calvario y la calle Real, que hoy llevan respectivamente los 
nombres de Revolución y Jalisco. El nombre de Ermita no era muy 
usado sino hasta principios del siglo XIX; allí había una 
pulquería así llamada. Así como la calle del Calvario recibía 
este nombre porque conducía a la Iglesia del Calvario, también 
el lugar conocido como la Ermita pudo haberse llamado de este 
modo por la cercanía a la Ermita del Cal vario". 30 

Antes de llamarse Ermita, el lugar " ... recibía el nombre de 
Tlaxco, cuyo significado, en este caso, no era el del juego de 
pelota sino el del sitio donde principia la pendiente."31 Y en 
efecto, a partir de ese punto en dirección al poniente, en 
elevación, iniciaban los barrios de San Miguel y de Santiago. 

San Miguel.- (Cuartel 11 en el plano). Era uno de los barrios más 
estrechos e iniciaba en la pendiente de la serrania frente a la 
Hacienda de la Condesa. Sus terrenos eran regados por las aguas 
de la Barranquilla. 

" ... Ese riachuelo corría en medio de las actuales manzanas 
limi tadas por las calles de José Morán y vicente Eguía y, 
viniendo de lo alto, iba a desaguar por el Vivero de los Pescados 
dentro de la Hacienda de la Condesa. Pero, además de ser incomodo 
por estrecho y profundo, no siempre llevaba agua .•. "32 Puede 
considerarse que este barrio constituía el inicio de Tacubaya. 

santiago.- (Cuartel 1 en el plano). si se viera de sur a norte, 
el barrio a partir del portal de Cartagena (frente a la plaza del 
mismo nombre), se delimitaría por un triangulo irregular, uno de 
cuyos ángulos seria precisamente el portal. Los dos lados que 
extenderían dicho ángulo para formar el triángulo, serían la 
Calle Real (Jalisco) y Parque Lira que constituía el preámbulo 
para el camino hacia la Hacienda de los Morales en Tacuba. El 
triángulo lo cerraba los limites con el barrio de San Miguel. 

San Juan.- (Cuartel IV en el plano). Delimitado al norte por el 
río Tacubaya y al noroeste por La Santísima; dividido por la 
entónces calle Real y por la del Calvario al este, que la 
separaba del barrio de San Pedro, San Juan aunque enmarcado en 
el área céntrica de Tacubaya, presentaba características más 
campestres que el resto de los barrios considerados urbanos, como 
lo muestra la combinación de campos de cultivo con territorios 
habitacionales en el plano. 

30 Fern4ndez del castillo. 0e. cit. p. 152 

31 Ib1dem. p. 112 

32 ~ p. 129 
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El vértice que se formaba muy cerca de la iglesia de San Juan 
marcaba el inicio de dos rutas: hacia el poniente el antecedente 
del Camino Real de Toluca que posteriormente ascendía y por el 
otro lado, el camino a Nonoalco. Este punto fue descrito por 
Fernando Galnares Antuñano en sus Recuerdos de Tacubaya. 
(Atlacuihuayanl, en los siguientes términos: "El camino que nos 
lleva al viejo barrio de Nonohualco arrancaba desde el añoso 
Camino Real a Toluca y la calle que con el nombre de Nonoalco 
conocí,había un viejo portal llamado 'Portal de San Juan', porque 
a sus espaldas se encontraba y aún se halla un templo consagrado 
a ese santo; esa edificación colonial era pequeña, fue una 
capilla que en la actualidad ha sido agrandada y reformada, 
lográndose un templo de mediano tamaño; queda enfrente de lo que 
fuera el rastro de Tacubaya, terrenos ocupados por el mercado de 
Becerra. 11 33 

San Pedro. - (Cuartel I en el plano). El puente de La Morena 
situado en la Calle del Calvario y cuya función era salvar el 
paso del río de Tacubaya, se consideraba el punto en que 
comenzaba el barrio. Justamente desde el puente, podían tomarse 
tres direcciones que indicaban a su vez, la demarcación del 
barrio: al noreste el propio río paralelo al camino de La Piedad; 
al poniente y con dirección al sur, el camino a San Angel y al 
oriente de éste, el camino a Mixcoac se iniciaba dividiendo en 
dos partes al barrio. Dentro de él, se encontraba los terrenos 
conocidos como Shola o Xola.[ver plano 4] 

Dentro de los límites sur y este de San Pedro,corría el río 
Becerra. Este río bajaba d~ las lomas del mismo nOmbre,corría al 
norte de Nonoalco y desde el sur de San Pedro se incorporaba al 
barrio por el este y en dirección al norte, hasta reunir sus 
aguas con las del río Tacubaya, justamente en los terrenos de 
Xola, [ver plano N° 3) punto a partir del cual el cauce de 
ambos ríos se designaba con el nombre de río de La Piedad," que 
seguía su curso camino al pueblo del mismo nombre, para desaguar 
en el Canal Nacional." 

LOS BARRIOS O PUEBLOS FORANEOS. 

En dirección al sur y sureste de los barrios de San Juan y San 
Pedro respectivamente, los pueblos de Nonoalco y San Lorenzo, 
conformaban los límites del municipio de Tacubaya con el de 
Mixcoac. Al primero se llegaba por el camino que llevaba su 
nombre y que partía de San Juan, mientras que a San Lorenzo se 
llegaba por el camino a Mixcoac que iniciaba en San Pedro. 

33 

34 G~r4Y, Franci$co de. Va~le de México a untes h ató 1 08 de su ldro at H~xlco. SecretarIa 
de Fomento. ~888. p. 5. a o por EGp nosa pez, 2e. ~. P 8 

35 Avl1a Gonz41ez, ~. ~. pp. 6-7 
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otro pueblo foráneo, era el de La Piedad que marcaba el límite 
este del municipio. Famoso por su convento y más tarde por el 
Panteón Francés que ahí se estableció, tambien albergaba una 
hacienda con el mismo nombre del pueblo. Al norte de su 
territorio, se condujeron las aguas· del río de La Piedad, 
paralelas al camino que en el mismo sentido se dirigía e iniciaba 
en los terrenos de Xola, donde la unión de dos ríos se canalizó. 
La situacion geográfica del pueblo de la piedad era muy cercana 
a la ciudad de México y era el cruce de varias rutas en sus 
cuatro puntos cardinales. Al este por ejemplo, se ubicaba otro 
camino de México a San Angel. 

En 1825 fue levantado un plano de la ciudad de México [ver plano 
N' 5], por miembros del Estado Mayor General. Reducido en una 
segunda versión en 1844, este plano es muy característico dado 
que "... Ilustra el crecimiento de la capital y el paulatino 
proceso de absorción de los pueblos vecinos, de las haciendas, 
de las villas y aldeas. Rodeando al círculo que contiene al mapa 
aparece una interesente lista en la que se enumeran las calzadas, 
lo~ ríos, las ciudades ... "," los pueblos y haciendas. En la 
lista ya aparecen los pueblos foráneos de Tacubaya como San 
Lorenzo y La Piedad y con el N' 59, un pueblo enlistado como San 
Francisco, pareciera ser Nonoalco por su cercanía con el rancho 
de Becerra." Quizá no aparezca consignado con tal nombre, debido 
a la existencia de otro pueblo llamado Nonoalco al noroeste de 
la ciudad y numerado con el 30, cerca de una garita del mismo 
nombre. 

Asimismo, las haciendas de La Condesa y de Narvarte se enlistan, 
pero no así la del Olivar que sí aparece como tal en los archivos 
parroquiales. Estos mismos archivos, no incluyen hacia 1833 
dentro de sus partidas al rancho de Becerra ni al pueblo de San 
Borja, que en cambio si figuran en el mapa. Este último, muy 
cercano a una vertiente de agua con el mismo nombre que corría 
primero por los terrenos del Olivar, posteriormente se desplazaba 
por los límites con Mixcoac para desaguar en el río Becerra a la 
altura del camino a Nonoalco.[ver plano 3] 

Es conveniente mencionar aquí, que tanto los barrios foráneos 
como las haciendas que en ellos se encontraban, terminaron por 

. integrarse a la municipalidad de Mixcoac en el año de 1899, 
separandose de Tacubaya al parecer por iniciativa propia.'· Esta 
suerte la corrieron entonces: San Lorenzo, Nonoalco y La Piedad; 
las haciendas de Narvarte y El Olivar junto con el rancho de 
Becerra y san Borja. 

36 Herrera Moreno e Ita M4rt1ne~, 22. ElS. p. 141 

37 Fernández del Castillo, ~. cit. p. 112. El autor acota que el pueblo de Nonoalco, Nativltss de 
Tacubaya se encontraba muy piOX1mo al sur de la barranca de Becerra, lo que avalan los planos. 

38 Avila 00n%41e%, ~. ~. p. 2 
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DISTRIBUCION DE AGUA: LA CIUDAD DE MEXICO y LAS GOTERAS DE LA 
CIUDAD. 

Desd~ los primeros años de la Colonia, los monarcas españoles a 
través de las autoridades novohispanas, mostraron una marcada 
preocupación por el control de los puntos que surtieran de agua 
a la ciudad de México. Fue así corno en 1530 durante el reinado 
de Juana "La Loca", se dispuso que el Cerro de Chapultepec donde 
se ubicaba un manantial de agua dulce, quedara fuera de los 
terri torios que Cortés reclamaba corno parte integrante de su 
Marquesado. La medida fue una de las primeras con miras a 
garantizar y proteger el abasto de agua potable a la urbe.'· 

Siendo insuficiente el agua de Chapultepec para una población en 
constante aumento, desde 1536 se planteó la necesidad de llevar 
a la ciudad las aguas que brotaban desde Santa Fe, lo que 
requería la construcción de un acueducto, obra que no pudo 
comenzar sino hasta 1564 financiada con los fondos del impuesto 
que gravaba la carne, corno indica el excelente trabajo de 
Talavera. 'o 

Sin embargo, fue hasta 1576 durante el virreinato de Martín 
Enríquez de Almanza que se emitió una ordenanza por la que se 
autorizaba al Ayuntamiento de la ciudad de México a comprar " ... 
la propiedad del bosque en que brotan los veneros de Santa Fe al 
cabildo eclesiástico de Valladolid (Morelia) en la cantidad de 
seis mil pesos, reconociéndolos sobre el impuesto llamado sisa 
de la que pagaban 300 pesos anuales al cura rector del pueblo 
••• ". H Aquél cabildo, era el heredero de los bienes de Don Vasco 
de Quiroga, quien había adquiridO mediante merced y con fines 
piadosos, los terrenos del bosque de Santa Fe, dentro de los 
cuales estaba el manantial del mismo nombre." Esta transacción 
complementaba las intenciones de la Corona y por ella se 
garantizó el abasto de agua potable a la ciudad por lo menos 
hasta fines del siglo XVIII. 

La conducción del agua desde Santa Fe había implicado un reto 
para la ingeniería colonial y todavía a fines del siglo pasado, 
Peñafiel la catalogaba corno" ... verdaderamente colosal; al través 
de cerros perforados, y por al tos puentes echados sobre profundos 
abismos. ,," Fundamentado en los trabajos de Salazar Ilarregui, 
Orozco y Berra señaló que el manantial de Santa Fe se hallaba a 
una altura de 166.18 m. y a una distancia de 9,716.5 m. respecto 
a la ciudad de México." 

39 Fe~n4ndez del Castillo, ~ cit. p. 128 

40 Talaver4 tbarra, 0:1a1 Ul1ses. Entre la escasez el des erd elo: el a a en a e udad d é e 
en el s. XIX. México, U.A.H.-rztapa epa, 1997. {T s s e cene a ura en s or a p_ 125 

41 Pefta~lel, Antonio. Me.orla sobre las a UDS otables de la ca ital de México. M6xico, Secretaria de 
Fomento, 1884. p. 15. E au or e te a Orozco y Berra en su Me or a a a a ca te idro r4 a de 
Valle de México. de 1864. 

42 Fern4ndez del Castillo, ~ ~ p. 129 

43 Pefta:tiel, ~ cit. p. 16 

44 ~ 
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Desda su origen en Santa Fe, las aguas del manantial transitaban 
" ... en cañería abierta en su mayor parte, acabalada en ciertos 
lugares con céspedes (trozos de tierras con pastos), a un lado 
de los caminos públicos frecuentados ... "45 El curso fue 
dirigido hasta Chapultepec y de ahí hasta la Calzada de la 
Verónica en donde comenzó a construirse una arquería de 
mampostería que se consignó con el nombre del acueducto de la 
Tlaxpana, cuya construcción comenzó según Orozco y Berra " ... el 
Marqués de Montesclaros (1603-1607), quien los dejó adelantados 
hasta los Descalzos Viejos (San Cosme) y fueron concluidos en 
1620 por el virrey Marqués de Guadalcazar ... ,,'6 completando más 
de 900 arcos·7 hasta el Puente de la Mariscala, es decir, en la 
esquina que hoy forman la avenida Hidalgo y la calle de Tacuba. 
En este trayecto, fuentes y pilas eran el medio para que la 
población tuviera acceso al líquido'· y de esta necesidad surgió 
el oficio de aguador como una respuesta de subempleo en una urbe 
en permanente aumento demográfico. 

y fue precisamente esta variante la que determinó a las 
autoridades novohispanas a incorporar a las aguas de Santa Fe, 
las de los manantiales de Desierto y Los Leones en el año de 1786 
para cubrir las necesidades de la urbe." La unión de los 
manantiales se verificaba en un punto muy cercano a los límites 
entre el municipio de Tacubaya con el de la ciudad de México y 
muy próximo al Molino del Rey, para continuar el caudal conjunto 
hasta la arquería ya mencionada. 

El trayecto total que seguían los manantiales puede apreciarse 
en el "Plano topográfico de la dirección que traen las aguas que 
vienen a la ciudad de México cuyas aguas son las potables del 
Decierto, (sic) cuaximalpa,(sic) Leones y Santa Fe," [ver plano 
N' 6] que data precisamente de 1833, el año del cólera. Este 
plano que constituye una de las ilustraciones más pintorescas de 
estos surtidores de agua, tiene representado gráficamente en el 
ángulo posterior derecho, el inicio de la arquería del acueducto 
de Tlaxpana. 50 

En el capítulo uno de esta investigación relatamos los percances 
del sitio que Santa Anna impuso desde Tacubaya a la ciudad de 
México, durante la Guerra civil de 1832. Esa ocasión 
desaprovechada militar pero no políticamente por el General, 
evidenció la importancia estratégica que podía tener el control 
de este punto cercano a la urbe, por ser ni más ni menos que uno 
de los del tránsito obligado para el preciada líquido. Por ello, 
la acepción del término "goteras" que en América se aplica al 
hablar de los alrededores, cuando concierne a una ciudad, en el 

.6 

•• 
50 

Ibidem. p.22 

~p.~S 

Cada a~eo medía "oeho varas (6 111.. 704) de ancho, sels varas (5 111.. 028) de alto, una vara y tres 
cuartas (~ 111.. 466) de grueso, de hueco de atargea tres cuartas (O m. 628), de pretrll media vara 
(O m. 419 cada lado ... Rnatos de Oro%co y &erra citados por Penarlel. ~ 

Talavera Ibarra, ~ eit. p. 126 

Peftaf1al. ~ ~ p. 17 Y Avl1a Conz61ez, ~ ~ p. 41 

Entre los manantiales y la arquería existía una distancia de 25 Km. segUn datos del gobernador del 
Distrito RamOn Fern6ndez que en 1882, exponta: "la urgente necesidad de entubar" dJcho trayecto. 
La tubería de fierro comenz6 aquél IIllsmo afto y su instalación estaba destinada a resolver el severo 
problema que implicaba la alteraci6n de la cantidad y la calidad del agua que lleqaba a la ciudad 
como destino final, ya mermada. ver Avila Gonz41ez, ~ ~ pp.41-42 
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caso de Tacubaya y la prolongación elevada hacia Santa Fé, 
cuajimalpa, Desierto y los Leones, bien podía entenderse todavía 
en el siglo XIX, también en la acepción que connota un lugar 
donde escurre agua. 

De estas goteras dependía en gran medida la vida de la urbe ya 
que. " ... abastece los dos tercios de la ciudad de México 
comprendidos entre la garita de Peralvillo y la línea que de E. 
a o. comienza en la Candelaria y termina en la calle de 
Alconedo. ,,51 

Además de la cantidad de agua que aportaba, el agua de estos 
manantiales era muy preciada por tener la virtud de ser 
"delgada", a diferencia de la de Chapultepec que era designada 
como "gorda" (dura,incrustante o cruda), que además de abundar 
en bicarbonato de cal que al hervirse se asienta, " ... contiene 
más de 5 a 6 decigramos de sales calcáreas por litro, desprende 
gases, aire abundante en ácido carbónico ..• ,,52 , además de ser 
turbia y mezclarse con barro en los tiempos de lluvia. 53 

Las aguas delgadas en cambio, se caracterizaban por sus bajos 
grados de salinidad" y eran las que se preferían como potables 
en la ciudad de México " ... por su sabor agradable, aunque no sean 
las más higiénicas. ,,55 Por sus orígenes en manantiales, las aguas 
catalogadas como "delgadas" no tenían problemas en cuanto a su 
calidad, pero eran las condiciones de su trayecto las que daban 
cabida a su contaminación. A mediados del siglo pasado, las 
autoridades se dieron a la tarea de realizar labores científicas 
que dieran cuenta del estado en que se hallaba el agua comunmente 
utilizada por la población. Leopoldo Río de la Loza escribió: 
"Creemos de fácil explicación el hecho de haber encantado [más 
contaminación orgánica] en el agua delgada que en las otras: 
recorriendo aquella mayor espacio que éstas, por caños 
descubiertos, y a la disposición de los vecinos de las 
pOblaciones inmediatas, debe estar en contacto por más tiempo y 
con mayor cantidad de diversas materias orgánicas, disolviendo 
y arrastrando una parte con la facilidad que no tiene la gorda, 
ni la de los pozos artesianos."-

Hoyes sabido que la bacteria del cólera, encuentra en el agua 
contaminada con materia orgánica o concretamente con heces 
fecales, un medio perfecto para sobrevivir. Por tanto, fue 
partiCUlarmente el agua delgada la más apropiada para propagar 
la enfermedad en 1833. 57 Entre los datos que Márquez Morfín 
señala en cuanto a la morbilidad por cólera en los cuarteles de 
la ciudad de México, sobresalen como los más altos los de 

5> peft4~iel. """'- s..!L. p. 17 

52 Ibidelll. p. 1 

53 M6rquez Morf!n, """'-~ p 

5' Avila Gonz41ez. """'- cit. p. 11 

5' pei\a~lel, """'- !:.!.h p. • 
s. rbarra Ta,lavero!l, ""'- <:ll.,. p. 27 

57 ~ p. 31 
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aquellos ubicados hacia el noreste, que recibían justamente 
reparto de agua por cañerías o ramales surtidos del acueducto de 
la Tlaxpana, 58 Y que asimismo, fueron aquellos en los que la 
epidemia comenzó por manifestarse para proliferar en mayor o 
menor grado en el resto de la capital. 59 

El control de los sutidores de agua iniciado durante la Colonia, 
se logró y acentuó con el paso del tiempo. En contraparte, por 
las condiciones insalubres de su conducción a la ciudad, ésta 
quedo ligada epidemiológicamente a esos surtidores de manera 
causal en una suerte común, que resultó nefasta para el caso de 
las epidemias del cólera del siglo XIX. En ese sentido, Tacubaya 
cumplió un papel protagónico y a sus condiciones -locales 
dedicamos el siguiente apartado. 

LA DISTRIBUCION DE AGUA EN TACUBAYA. 

Otro vistazo al plano de las aguas potables de 1833, nos orienta 
geográficamente de cómo Tacubaya era un lugar de paso necesario 
al curso de las aguas del manantial de Santa Fe, como hemos 
mencionado. Es bien conocido el hecho de que estas aguas antes 
de ser dirigidas a la ciudad, eran aprovechadas en usos 
industriales por molinos con la ventaja que implicaba la caída 
por gravedad del líquido que bajaba por la serranía. Los molinos 
aparecen representados en el plano por una construcción con techo 
de dos aguas. 

En este descenso, el primer molino beneficiado por la fuerza 
hidráulica era el de la fábrica de pólvora del mismo pueblo de 
Santa Fe. Tenemos este relato que Becher nos legó de su visita 
a la fábrica, a fines de 1832 días después de que Santa Anna 
retirara el sitio a la capital desde Tacubaya: 

"Esta fábrica de pólvora es un establecimiento que pertenece al 
gobierno y su instalación es muy inadecuada; el agua, por medio 
de la cual se pone en movimiento el mecanismo, es utilizada con 
mucha econonía, y el conjunto de la instalación está dispuesto 
de acuerdo con una escala de producción según la cual pueden 
fabricarse cuatro mil cuatrocientas libras diarias de pólvora a 
pleno rendimiento. A causa del sitio de la capital se interrumpió 
el trabajo; pero el' molino mismo fue respetado por Santa Anna. 
El fue bastante prudente para comprender que en breve él mismo 
ocuparía quizas el establecimiento. 

"El propio arroyo, que con una parte de su agua sumamente 
cristalina y hermosa pone en movimiento ésta fábrica de pólvora, 
abastece a la ciudad de México por el acueducto mencionado, con 
la necesaria agua potable, de donde se desprende la gran 
importancia que tiene dicha corriente. Esta proviene de un jardín 

58 M4rquez Mortln, 22..:... cit. pp. 308 Y 312. 

59 ~ p. 319 
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de Santa 
brota al 
cubiertos 

Fé, que visitamos, en donde existe un manantial que 
pie de un hermoso grupo de árboles reverdecientes 
profusamente de hojas ... uoo 

Posteriormente, las aguas del manantial continuaban el recorrido 
hacia el molino de Belém -que años más tarde sería fábrica de 
papel-, [ver ilustración en la pág. siguienteJ y de ahí, ya en 
los terrenos de Tacubaya echaba a andar con su fuerza los molinos 
de trigo de Valdés y Santo Domingo en el barrio de la Santísima 
para encauzarse por un tunel que atravesaba el Arzobispado,o, y 
dirigirse a la unión con el otro caudal que contenía las aguas 
de Desierto y Los Leones para que una vez reunidas todas se 
enfilaran hacia la capital para su consumo. 02 

A partir del túnel del Arzobispado y hasta el Molino del Rey, el 
acueducto u ... se encuentra bajo la tierra y en la falda de la 
loma en que está situado el panteón de Dolores, con alcantarillas 
o broquel es de mampostería algunos accesibles hasta 
Tacubaya ... U03 Esta condición de la cañería la hacía muy 
vulnerable ante los embates de la población que por comodidad 
solía romperla para darle uso doméstico o agrícola. Este robo de 
agua llegó a ser tan consuetudinario en un punto cercano a la 
reunión de las aguas de todos los manantiales en cuestión, que 
al lugar se dió en llamarle uEl Chorrito U ubicado en el límite 
noroeste de Tacubaya. 04 

En el trayecto de molino a molino desde Tacubaya hasta Santa Fe, 
la cañería estaba abierta en ciertos puntos donde por medio de 
rocas se formaban lechos de u ... tepetate, roca volcánica que 
tiene gran cantidad de silisa y una conglomeración de trozos de 
pórfido rojo y azulado. uos Además era común que a su paso 
corriera por tierras vegetales o por cultivos u .•. cuyas 
filtraciones y deslaves se le mezclan con los atierres del cerro, 
que en último resultado le viene a dar los caracteres de las 
aguas más impropias para los usos domésticos, pues de pura y 
limpia en su origen, adquiere en su curso los defectos de las que 
corren sobre los terrenos cultivados. uoo [ver ilustración N" lJ 
Por si fuera poco, las aguas estaban al alcance de animales y sus 
excrementos y los vecinos, acostrumbraban lavar sus ropas en 
aquellas. 

Pese a los usos clandestinos que la población de Tacubaya hacía 
del agua, una contradicción de la villa era que siendo punto de 
tránsito para el abastecimiento de la capital, no gozara de la 

60 Beehe:t." , .2e... cit. pp. 149-150 

61 Avl1~ Gon1l:41eo¡: I ~ .s.!!..:. p. 11 

02 En el afta de 1845 la8 aguas del Desierto y Los Leones·ruaron incorporadas al. curso del manantial 
de santa Fe desde las lomas de este pueblo y ya reunidas, daban movimiento a los molInos. Pero esta 
disposición rue perjudicial para la urbe que la rectirico en 1860 inlcl&ndose un litigio entre laa 
autoridades munIcipales de la ciudad de H6xlco y los usuarios de Tacubaya. La inrormac16n proviene 
del Archivo EUst6rlco de la CiUdad de H6xico. RamO: Aguas, arquerJ:as y acueductos. HO de 
~:v~~t:i~r.lo~!~~ ~!i' A~~~iv~O¡t~t~~l¿;;e d~~e A~~'!.~u~¡a:ia.Ae.) el Archivo vert.1.c.!!l. de l..!! Base de ba'tos 

63 P<!!tI.!!fiel., ..2E.!. .s.!!.:.. p. 23 

64 F<!!rn6nd<!!~ d<!!l. c.!!s'tll.l.o, ~ ~ l.32 

65 Pef\aflel., .2E.:. cl't. p. 24 

66 Ibldem. 
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suficiente distribución para cubrir sus necesidades, sobre todo 
si hablamos de los barrios más alejados del centro. 

De la vertiente de agua que bajaba de Santa Fe, a Tacubaya le 
había sido concedida la merced de una naranja otorgada por el 
virrey Duque de Alburquerque en sus renombradas Ordenanzas de 
Agua emitidas en 1710 y con un afán expreso de regular la 
propiedad y los usos del líquido. 07 Por una de estas ordenanzas, 
se dispuso que Tacubaya dispondría de la mencionada merced, de 
forma tal que la mitad fuera específicamente para el pueblo -
entiéndase el centro de la villa-, y la "otra mitad a los barrios 
de Santia'go Tequesquinahuac y de la falda del monte (Tlaxco), que 
correspondía a la parte ascendente de la Ermita a los barrios de 
Santiago y San Miguel ... ,,08 

La división aparte de geográfica, era social ya que implicaba 
que el agua otorgada al pueblo era destinada a españoles, en 
tanto que la de los barrios era para indígenas. Como sucedió 
regularmente, tanto con éste como con otros recursos naturales 
durante la Colonia, el provecho del agua fue en la práctica para 
los primeros en detrimento de la vida de los indígenas. 09 El 
remedio para frenar este abuso fue que " ... se mandó hacer un 
pilón de piedra de chiluca, entre ambos molinos, [el de Valdéz 
y el de Santo Domingo] y que de dicho pilón salieran los tubos 
correspondientes a la toma de los barrios y a las distintas 
concesiones ya otorgadas. La toma para la media naranja del 
pueblo se pondría en el lugar indicado, con caja y llave, bien 
segura, para que no pudieran dañarlo." 70 De esta forma la toma 
para el uso de los barrios, se ubicaba en la parte alta de 
Tacubaya, muy cercana a los molinos y bajo el socavón que 
llamaron de Alcocer. 71 

En consecuencia, la pOblación de los barrios que deseara hacer 
uso de esa agua potable, se veía en la necesidad de subir hasta 
ese sitio por ella, tarea que resultaba muy penosa. Lo cierto, 
es que los barrios como Santiago, San Miguel, Santo Domingo y San 
Pedro, padecían esta situación a falta de una cañería que bajase 
a surtirlos de agua, ya que los costos impedían la construcción 
de la obra. Sucedía a los tacubayenses, la paradoja" .•. y el sumo 
desconcierto que les causa tener (como suele decirse) el agua en 
la boca y no poderla beber ... "D 

La necesidad de construir una cañería que distribuyera hacia 
otros barrios, y las soluciones que la población practicaba ante 
la dificultad de abastecerse, encuentra clara expresión en la 
siguiente cita: " ... se experimentan muchos males espirituales y 

67 Masson, ~ cit. p. 243 Y Pern4ndez del Castillo, ~ cit. p. 132 

68 Ib1dem. p. 133 

69 ~ 

70 Ibidem. Aparte de estas concesiones de agua, se otorgaron las mercedes particulares de agua a las 
~as y a los aspeftolea que vivían en el centro de Tacubaya. A cambio de la concesIón da une 
naranja a Tacubaya, se impuso al pobl.a,do la obligaci6n de la limpieza del manantial y el 
mantenimiento del soCav6n. 

71 Ibidem. 

72 Ibidem. p. 135 
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temporales en algunas personas de las que, careciendo de otro 
arbitrio van a largas distancias por el agua que necesitan; otras 
por excusar el agua no la sacan y beben en los pozos; y suceden 
otras cosas que no siendo posibles de explicar, mejor pueden 
comprenderse meditándolo con seriedad, mucho más si se admite ser 
la villa camino real por donde transita todo género de gentes ... " 
La expresión procede de un vecino de Tacubaya, de nombre José 
María Arellano quien hizo la solicitud para obtener una licencia 
que permitiera la construcción de la obra ante autoridades 
novohispanas, partiendo de la propuesta del bachiller Francisco 
Llar, a la sazón mayordomo del arzobispo de México, quien en 1791 
ofreció costear la obra. 7' 

Aunque la licencia para la construcción de la obra fue autorizada 
por el Virrey en un momento dado, no se llevó a cabo y entre el 
año de ésta solicitud (1791), al de 1806 en que se estrenó la 
cañería, surgió otra propuesta por parte de los indios que 
intentaban llevar a cabo la hazaña con sus propios recursos 
comunitarios. Por otros motivos, tampoco procedió la construcción 
y solo el oidor de la Real Audiencia Don Ciriaco González, 
encontró una solución financiera para la cañería, al comprometer 
a tenderos y pulqueros de Tacubaya a dar una contribución semanal 
hasta concluirla, no sin antes convencerlos de los beneficios que 
acarrearía u ••• para sus huertas y comercios, el disponer de agua 
por medio de una cañería que tuviesen en sus propias casas, y les 
habló con tal elocuencia y acierto que consiguió desvanecer 
diferencias sociales ... ,,74 

La cañería se entrenó el 26 de agosto de 1806. El acontecimiento 
significó toda una ocasión especial para los tacubayenses, sin 
distinción de clases social. 75 Las dos fuentes públicas que se 
inauguraron con la bendición del párroco en turno, estaban 
ubicadas una en la plaza de Cartagena, y la otra en la Alameda 
o Plaza Mayor, muy cercana a la parroquia de La Candelaria. 

La costrucción de estas fuentes pusieron a disposición el agua 
-sin necesidad de subir por ella hasta los altos de Tacubaya-, 
en puntos más accesibles a los barrios de Santiago, Santo 
Domingo, San Juan, San Pedro e incluso San Miguel. También a la 
parte baja de la Santisima y por supuesto, al centro mismo de 
Tacubaya que como ya hemos dicho, había ido desplazandose desde 
los altos hasta Cartagena. 

Avila González, señala que en el año de 1806 las autoridades 
virreinales concedieron la merced de una naranja de agua a 
Tacubaya,76 pero con los antecedentes que nos aporta Fernández 
del castillo, concluimos con él que dicha merced había sido 
otorgada casi un siglo antes, pero que sus beneficios en la 
práctica, solo fueron posibles hasta el estreno de la cañería en 

n 

74 

75 

76 

rbide~. pp. ~34-~35 

~ 

Ibidem. p. 136. Remitimos ~l lector al relato de los pormenores de la tiesta que el autor relata. 
basado en el acta que levantaron durante el evento las autoridades novohlspanaa. 

Avila, .22..:. E..!S.:.. p. 45 
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el año mencionado. Como para la obra contribuyeron los 
comerciantes y las fuentes se ubicaron en puntos adecuados para 
un uso más extensivo, parece natural que para esas fechas no se 
hable ya, de la división en dos -una para el pueblo y otra para 
los barrios indígenas-, que originalmente dispuso la ordenanza. 

A falta de una fuente documental que demuestre lo contrario, y 
dadas las viscisitudes que implicó la guerra de independencia y 
los años posteriores inmediatos, entendemos que en 1833 la 
distribución de agua potable en el área centrica de Tacubaya y 
sus barrios, no sufrió alteraciones. El croquis que hemos tomado 
como referencia para la explicación de Tacubaya, [plano N' 2J 
data de 1883, es decir exactamente 50 años después del año que 
nos ocupa y en plena expansión demográfica y transformación 
urbana, que caracterizó al municipio en la segunda mitad del 
siglo XIX. En él aparecen más o menos claras, las 19 fuentes 
públicas de agua con que contaba ya el municipio, distribuidas 
con criterios mucho más equitativos que a principios del mismo 
siglo, lo que nos proporciona una idea de la gran transformación 
que en Tacubaya se dejó sentir. 

si los barrios enmarcados como urbanos en Tacubaya, presentaban 
problemas en el abasto de agua, los barrios o pueblos fuera de 
esta área no corrían mejor suerte. La irrigación que les 
proporcionaban los ríos Becerra, Tacubaya y el cauce de ambos 
dirigido con el nombre de río de la Piedad, debió ser una opción 
para satisfacer las necesidades básicas como el aseo, el lavado 
de ropa o la irrigación de campos de cultivo. Pero era más lógico 
que teniendo cercanas las afluencias de los ríos, la población 
excavara pozos poco profundos y encontrara agua a la que daba 
usos comestibles. 

El riesgo de esta alternativa radicaba justamente en que el agua 
de estos pozos era muy suceptible de ser contaminada con materia 
orgánica y heces fecales,77 Peñafiel en su obra, cataloga a las 
aguas de los pozos de poca profundidad, como las de peor 
calidad. 78 Pero durante la primera mitad del sigla XIX, ni en la 
ciudad ni en sus alrededores tuvo éxito, o quizá ni se conoció, 
la práctica de la perforación de pozos artesianos, que dada su 
profundidad, estaban excentos de que el agua extraida de ellos, 
tuviera riesgos similares a la de los pozos poco profundos o 
superficiales. 

Que éstos fueron un factor perjudicial permanente para la salud 
de las pOblaciones que bebían de ellos, queda evidenciado en el 
caso de la epidemia del cólera cuando se comprueba -como más 
tarde se concretará-, que La Piedad presentó el segundo lugar de 
mortandad por la enfermedad en todo el municipio, después de La 
Santísima que surtida del agua de Santa Fe, no escapó a los 
estragos por la condición de agua sumamente expuesta a la 
contaminación. 

77 

78 

~~s C~~~b~~d!~:VJ: lOan c~~t~~~~~cl~a~:~ ;.;u~~bt:~lcóonndsi~elo~e~e~~c:~4:11ll:~~:e;1:!~lc;.1~~~ :~::~~~ 
por elelllPlo en la ciudad de México: "La letrina conslst1a en un pozo con un póstlqo en la parto 
super oro So encontr4ba conectada 4 la atargea principal da la calle o canal 11168 cercano, siempre 
llenos y pastl1antos. w Ver Crispin Castellanos, 22. ~ p. 23 

Peftarlel, ~ ~ PP.2-3 
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Consideración aparte, merece el caso de la hacienda de San Borja 
que gozaba del agua potable que emanaba directamente de las aguas 
del Desierto, que antes de reunirse con las aguas de Leones en 
un sólo acueducto, desviaban una porción de líquido para la 
hacienda de San Borja y el rancho de San José (?). En el plano 
de aguas de 1833, esta desviación está marcada con el N' 27 Y el 
dato 10 reafirma Peñafiel cincuenta años más tarde. 7

' 

En el contexto de fin de siglo XIX y principios del XX, Avila 
señala como uno de los problemas latentes del municipio, la 
escasez de agua y la peculiar solución del ayuntamiento de 
confiscar por causas de utilidad pública, las aguas de San Borja 
y el Olivar que comenzó en l899,sO justamente en el marco de las 
separación de estos terrenos de Tacubaya. 

TACUBAYA: TIERRA DE OLIVOS, MAGUEY ES y MOLINOS. 

Según las "Ligeras noticias estadísticas de los Estados Unidos 
Mexicanos", publicadas en el calendario de Mariano Galván en 
1833, desde finales del siglo XVIII la producción de olivo y 
viñedos había alcanzado proporciones considerables, al grado que 
se presume que el aceite había dejado de ser un artículo 
importado de España o del resto de Europa. Los olivares mexicanos 
además de abastecer este producto para el consumo interno, 
superaban en calidad al traído de ultramar. sl 

El cultivo prohibido por la Corona Española durante la Colonia, 
encontró buena acogida en Tacubaya. Al grado de caracterizar el 
nombre de uno de sus terrenos: El Olivar al suroeste del 
municipio. De hecho, las crónicas del Palacio Arzobispal, relatan 
que éste, albergaba al interior extensas huertas, sobresaliendo 
el cultivo del olivo. S2 La fama del aceite de Tacubaya puede 
constatarse del siguiente anuncio insertado en un diario: 

"En la calle del Empedradillo N' 4, se espende [sic] aceite de 
comer legítimo de Tacubaya, color de oro, de superior calidad, 
a 5 ps. botija y a 4 ps. 4 rs. sin ella: también se espende [sic] 
por botellas a· un peso con casco, y 6 rs. sin él". S3 

Las noticias estadísticas ya citadas arriba, aseveraban un atraso 
notable de la jardinería (se referían al cultivo de legumbres y 
verduras), en el país. Menos de dos décadas después, Tacubaya 
causó asombro por la calidad de las hortalizas que envió como 
ejemplares a una "Exposición Agrícola" impulsada por Santa Anna: 
"Los esparragos, fresas, alcachofas, chiribías y calabazas, 
adquieren allí dimensiones colosales. Este último vegetal ... se 
distingue entre todo por lo mounstruoso y caprichoso de sus 
formas. En Tacubaya (ioh feracidad asombrosa del suelo!) ... se 

79 Ibidem. p. 21 

80 Avila Gonz61ez, ~ cit. pp. 61-68 

81 Cal.endarlo de GaJ.v.fn, 1833 2.E...:.. s=.!.!...:.. 

82 Folleto de la Hapoteca ~Hanuel Orozco y Berra" 

83 El Te169~a~o. M6Kleo, 19 de enero de 1833. 
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encuentran a veces unas calabazas gemelas como las que ya han 
figurado en la Exposición ... ,,8A 

Las descripciones de Tacubaya, que en su momento se han citado, 
han contribuido para que sepamos que en sus terrenos se daba una 
cantidad considerable de frutas. Estas referencias también anotan 
que era una loma intrincada con magueyes. 85 De hecho, en el plano 
N° 6 es notorio que en los al tos de Tacubaya se representan 
magueyes a diferencia de los árboles que se dibujan por ejemplo 
en Cuajimalpa, Desierto y Los Leones e incluso en Santa Fé. otro 
plano de la distribución de las aguas potables, que no se incluye 
en este trabajo, da el nombre de magueyería a esta pequeña zona. 
Fernández del castillo señala el hecho de que Tacubaya no tuviera 
agua, pero si 40 pulquerias en las postrimerías del virreinato,86 
cantidad que se justifica cuando podemos observar en el plano la 
magueyería que pudiera surtirlos. No se olvide que pulqueros y 
tenderos financiaron la cañería de Tacubaya que se estrenara a 
principios del siglo. 

El pulque y el aguardiente eran las bebidas de consumo más 
generalizado que había en el país. 87 En el campo era común 
elaborarlo y a las ciudades se llevaba de los pueblos productores 
más cercanos. 

Finalmente, no debemos olvidar que sin desplazar al maíz, en 
Tacubaya también se hizo común el cultivo del trigo que continuó 
siendo elemento básico en la dieta de los hispanos. Por supuesto 
que este cultivo no era muy extensivo, pero no podía dejar de 
aprovecharse la inmediatez de los molinos de trigo de Valdéz y 
Santo Domingo, que por algún tiempo fueron los únicos cercanos 
a la ciudad de México. Los molinos representaron también parte 
de la economía de Tacubaya, al igual que su condición de paso y 
tránsito frecuente de entrada o salida a la urbe. 

LA TACUBAYA PREESTADISTICA 

si es que hemos de intentar estudiar el impacto que el cólera 
causó en el municipio de Tacubaya, como una de las primeras 
investigaciones que abordan el problema en una región suburbana 
ligada directamente "a la ciudad de México, es menester entonces 
conocer el número de habitantes que tenía Tacubaya a principios 
de 1833. A primera vista, esto parecería fácil ya que se trata 
de un municipio pequeño, de características rurales y en 
consecuencia con baja densidad de población. 

Sin embargo, la 
abordando un 
preestadística" 

cuestión se complica porque sabemos que estamos 
año ubicado dentro" de la llamada "época 
de la historia de nuestro país. Es decir, una 

8A 
85 
86 
87 

HaSBon, ~ ~ p. 468 

~ p. 422 

Fern4ndez del Castilo, ~ clt p. 163 

calendario de Galv6n. 1833 2E..:...!i<..:!.h Loa cronistas viajeros 11a1llan lIIucho la atenci6n sobre .1 
consumo de pulque y SU elaboraclon, aedlcando p4g1naa enteras a este asunto. 
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época" sobre la cual los datos demográficos recogidos en 
México carecen, por razón natural, de la exactitud, regularidad 
y abundancia que requeriría una análisis demográfico propiamente 
dicho. "BB. Por ello, previo a cualquier dato nos permitimos 
algunas reflexiones que a continuación ponemos a consideración. 

EL PROBLEMA DE LOS CENSOS COMO FUENTE HISTORICA EN EL SIGLO XIX. 

En 1895 se levantó el primer censo de caracter nacional y 
efectuado además, por la Dirección General de Estadística creada 
ex profeso para tal propósito con caracter permanente y 
centralizado. B

' Brachet analiza claramente que toda información 
anterior a esta fecha - época preestadística -, debe ser pasada 
por una especie de colador o filtro crítico, que en la medida de 
lo posible corrija o por lo menos advierta de los riesgos de la 
utilización de los datos de estas fuentes tal como se les 
encuentra. Concretando temporalmente (1824-1895) el objetivo de 
su investigación, la autora señala que los historiadores 
demográficos de tal periódo, tienen a su alcance tres fuentes 
básicas:'o 

1.- Los censos estatales, incluido el de 1895. 

2.- Los que realizaron personajes destacados. 

3.- Los datos eclesiásticos. 

Dentro de los primeros, pueden incluirse los padrones de diversa 
índole que levantaron las autoridades civiles y que han servido 
como fuente histórico-demográfica, particularmente para la ciudad 
de México. 

Tanto los responsables de dar cuenta de la población en aquellos 
días (políticos, personajes célebres o estudiosos), como los 
viajeros que tuvieron interés en ello, y los historiadores de 
nuestros días, han señalado diversas causas debido a las cuales 
según el enfoque de cada quién, se pueden explicar la fallas que 
acusan las fuentes históricas del periódo, relativas a datos 
demográficos tanto nacionales ~omo estatales o regionales. 
Podemos destacar los siguientes: 

La falta de métodos unificados de trabajo y los medios 
utilizados para la realización de estadísticas, así como la 
escasa capacitación en los responsables directos del trabajo de 
campo,91 o en su caso, como era común, de informantes que 
empíricamente aportaban cifras. 

88 B:r:-achet, Vivi.ane. La ob1ac16n en lo", Estados Unidos Mexicanos. 1.824- 89 M6xico, rnstltuto 
Nacional de Antropo oq a e s ar a, 197 . p. 7 

89 ~ p. 13 

90 ~ pp. 13-14 

91 H4rquez Horttn, ~ ~ pp. 50-51 

i 
! 

. -, 
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Falta de preocupación de autoridades en tener cifras y un 
control sistemático de sus recursos de forma detallada. 92 

Las continuas transformaciones territoriales, producto de 
la inestabilidad política y las variaciones de régimen. 9' 

El déficit en el erario público que impedía destinar fondos 
gUbernamentales para el levantamiento de estadísticas, por lo 
menos hasta 1833 en que se crea la Sociedad Mexicana de Geografía 
y Estadística, cuya supervivencia y trabajo no estuvo exenta de 
visici tudes. 9' 

El subregistro de ciertos sectores de población (niños, 
enfermos, ancianos), bajo la perspectiva de no ser población que 
sirviera a los fines específicos de cada conteo. 95 

Poca claridad en la información, ya por temor a los fines 
para los cuales era recabada, 96 o en todo caso por los bajos 
índices de alfabetismo y cultura que ocasionaron omisiones no 
intencionales, de difícil rectificación. 97 

Los constantes movimientos de población, sobre todo en la 
primera mitad del siglo XIX. 

La amplitud del territorio nacional y la dispersión de la 
población,98 en las regiones alejadas de las urbes. 

La asolación constante 
población, con una inclinación 
gente de escasos recursos. 

de epidemias que padecía la 
preferente en los infantes y la 

Sin exponer tantas razones, Becher se sorprendió al comparar las 
cifras que sobre la población de México, daban a un tiempo dos 
cálculos diferentes en el año de 1832: el censo presentado por 
Alamán en la memoria de su Ministerio y encargado para su 
elaboración a J. Antonio Valdés,99 y el presentado en el 
calendario de Mariano Galván para el año de 1833, que gozó de las 
alabanzas de sus contemporaneos "por la maestría con que están 
escritas,,'o0 y por ser más cercanos a la realidad. ' °' 

De este último y para los fines de nuestra investigación 
consultamos la población existente en el Distrito Federal, con 
miras de que pudieramos conocer a su vez la de Tacubaya, ya que 

92 GOmer de ~a Cox-tlna. Joa6. "Introducci6n" en Boletín del InBtltuto N clon41 de Ceo rat'! 

9' 
9. 

95 
96 

97 
98 
99 

100 
101 

Estadistica de la Rapdbllca Mexicana. H~xlco, 1861 re mpres n e 1 8. pp. 5-. am n e.c e 
.2.E..:. cit. p. 15. 

Ibídem. pp. 7-8 

Ibídem. p. 15 

Ibídem. pp. 15-16 Y COme: de la Cortina, ~ ~ p_ 6 

H6rquez Mortin, ~ ~ p. 52 

Ibldem. 

~ y Brachet, ~ ~ p. 13 

Brachat, ~ ~ p. 16 Y Becher, ~ ~ p. 215. El resultado de aste censo tue cuestionado 
incluso por su autor. El ministro Alai6n expresó también su desconfianza en las citras. 

GOmer de la Cortina, ~ ~ p. 12. 

Becher, ~ ~. p. 215 
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justamente correspondería a la cifra de la población a comienzos 
de 1833, es decir antes del cólera. Por desgracia la fuente solo 
da cifras globales: " ... La población del Distrito es de 350,000 
habitantes, de los cuales 170,000 pertencen a la ciudad y el 
resto a la campiña y a los pueblos comarcanos, entre los cuales 
los más notables son Guadalupe, Tacubaya, Tacuba, Mexicalcingo 
y Mixcoac. 11

102 

si atendemos a las dif icul tades que representaba el levantamiento 
de un censo, no es de extrañar tampoco que la información no se 
detallara por municipios, poblados o que de manera particular no 
se consignara la población de aquellos lugares que no fueran 
ci udades , estados o departamentos, según el régimen político 
vigente en un momento dado. 

Cuando abordamos en líneas anteriores las fuentes históricas 
preestadísticas de México, no abundamos respecto a su utilidad 
y aplicación. De acuerdo a Brachet, de quien tomamos la 
referencia, tanto los censos oficiales como los realizados por 
persona jes destacados, se consideran más apropiados para el 
examen de datos demográficos generales, que sirvan como 
indicadores de tendencias durante el siglo pasado .'03 "... Los 
datos eclesiásticos, en cambio, -continúa la autora- se 
consideran más apropiados para estudios microhistóricos o 
estudios regionales minuciosos, y se obtienen principalmente de 
las anotaciones de los datos vitales sobre cada persona en los 
registros parroquiales. 11'0' 

LOS ARCHIVOS PARROQUIALES. 

Más que rigurosos resultados en el aspecto demográfico, lo que 
esta investigación aporta son algunas nociones, cuyo sustento 
radica en la consulta de los archivos eclesiásticos de la 
parroquia de La Calendaria en Tacubaya, bajo la orden de los 
dominicos y la única responsable del registro sistemático de 
nacimientos, defunciones y matrimonios del municipio, en tanto 
que el Estado tornara para sí esta tarea. 

Hasta donde hemos revisado, casi todas las investigaciones que 
sobre el cólera de 1833 se han escrito, echan mano de los 
archivos parroquiales, aunque cuenten con datos sobre población 
existente en los sitios estudiados, la mayoría de los cuales son 
urbes. Sin embargo, la riqueza de información contenida en dichos 
archi vos permite en muchos casos, un tratamiento demográfico 
cuyos resultados van más alla de las meras cifras, para 
convertirse en pautas de comportamiento económico y social. 

El provecho que obtuvimos de 
parroquiales, fue más reducido 
investigaciones debido a algunas 
de señalar: 

102 Cal~nda~~o de Mariano Galv~n. 1833, ~ ~ 

103 Brachet, ~ .s.!L. p . .14 

104 ~ 

la consulta de las fuentes 
que el manifestado en otras 
cuestiones que son importantes 
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En las poblaciones menos importantes que las urbes, los formatos 
de las partidas parroquiales tanto de defunciones como de 
nacimientos (que son las variantes que se analizaron), acusan el 
defecto de ser muy breves, es decir asientan menos datos que a 
su vez, son poco específicos. Además no siempre se registran los 
mismos datos, por lo cual las omisiones impiden una utilización 
constante de información a fin de sistematizarla. 

Es curioso por ejemplo, como al revisar los registros 
parroquiales de nacimientos, encontramos en el año de 1846 un 
registro de bautizo apartado de los demás y con un formato 
diferente. El motivo de esta irregularidad: se trataba del primer 
sacramento al hijo de Manuel María Lombardín, apadrinado ni mas 
ni menos que por Antonio López de Santa Anna. Se especifica que, 
por tratarse de una ceremonia excepcional y de cristianos no 
residentes en Tacubaya, se ha retomado el modelo de partida 
bautismal utilizado en la Catedral de la ciudad de México, que 
abundaba en datos que la parroquia de La Candelaria no registraba 
comunmente. 

Como el acceso directo a los archivos eclesiásticos de la 
parroquia de Tacubaya no fue permitido, nuestra fuente se remite 
al Fondo de Genealogía Heráldica que conserva el Archivo General 
de la Nación, de información microfilmada de los archivos 
parroquiales proporcionada por la Hermandad Mormona. El 
tratamiento de este material requiere de toda la paciencia y 
tenacidad del investigador. El conteo no es tarea fácil ya que 
los errores humanos de no ser detectados, pueden inflar las 
cifras alterando la realidad histórica que se investiga. Desde 
la duplicación o triplicación en el copiado de fojas, hasta el 
equívoco de un párroco al numerar las partidas, saltando números 
o bien suspender la numeración para retomarla posteriormente de 
manera errónea. 

Por ello, antes de proceder al conteo debieron detectarse los 
errores ya que el trabajo requería de la minuciosidad del caso. 
Los resultados no están excentos de los posibles errores humanos 
-se entiende que involuntarios-, en que se haya incurrido. 

Con todo y pese a que para el caso de esta investigación, el 
tratamiento demográfico que podemos sustraer de la información 
parroquial es limitado, pisamos el terreno de la Dsmografía 
Histórica y con ello a decir de Claude Mazet "... De repente 
penetramos en el conocimiento íntimo de la gente humilde, de la 
gente oscura, de los olvidados de la historia. Con los registros 
parroquiales, aparecen en la historia todos los anónimos del 
campo y de la ciudad. 11'0' 

Las revisiones que sobre censos y padrones realizados en el siglo 
XIX en México se han llevado a cabo, apuntan que una de las 
tendencias generales era el lento pero sostenido crecimiento de 
la población. Los cálculos estadísticos de tasas de crecimiento, 

M4zet, Claude. "Utilización de los archivos parroquiales para la investigAclón demogr4rlca, con 
aplicaclón al caBO de laa fuentes hispanoamericanas" en Revista de BistorlografLa ! Blblio9rafla 
Amerlcanlstaa. Vol. XXIX. Publicaciones E.E.B.A_. Sevilla 1976. p. 6 CItado por o~ver, ~ cli. 
p. 17 
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no toman en cuenta las pérdidas ocasionales. de población por 
eventos específicos tales como guerras o epidemias o condiciones 
económicas y sanitarias tanto nacionales como regionales, por 
tratarse de un dato que solo se refiere al ritmo en que una 
población se reproduce. Sin embargo, son una referencia válida 
que nos auxilia por ahora para conocer el número aproximado de 
habitantes hacia 1833 antes de la epidemia. 

Partimos de que García Cubas apuntó que en el año de 1858, vivían 
en el municipio de Tacubaya 3,377 personas .'06 A esta cifra le 
hemos dado un tratamiento regresivo a fin de calcular el número 
de habitantes de 1857 a 1823, según el modelo matemático A = P 
ern, que representa el movimiento demográfico del periódo 

En donde: A = número de habitantes que se calcula. 

P = número de habitantes conocido, en este 
caso 3,377. 

e = función exponencial, base de los 
logaritmos naturales. 

r = tasa de crécimiento. 

n = número de años en sentido regresivo o 
progresivo, según las necesidades. 

De acuerdo al modelo, el dato faltante sería la tasa de 
crecimiento de los años en cuestión. Para incorporar este dato, 
nos ha parecido acertada la elección de las tasas de crecimiento 
anual medio, que el INEGI ha incluido en sus Estadísticas 
Históricas de México, por el sustento de sus fuentes 
históricas .'07 

Según el INEGI, de 1810 a 1846 la tasa de crecimiento fue de 
0.00373 y de 0.00836 de 1846 a 1865. Corno nuestra investigación 
parroquial, con miras a percatarnos de los comportamientos de 
natalidad y mortalidad en Tacubaya, (ver anexo N" 5) abarca el 
periódo de 1823 a 1858, se ha aplicado el modelo a fin de 
calcular el número de habitantes por año de acuerdo a las 
mencionadas tasas de crécimiento, datos que muestra el siguiente 
cuadro: 

106 

107 

Gareta Cubas. Antonio. Atlas GeOer~flco EstadIstica e Histórico de la RepUbllca Mexicana. M6xico, 
Miguel Angel PorrUa, 1988. p. 2 

Instituto Nacional de Estadistica, Geograf1a a rnform~tlca. EstadtBtlces Hist6ricas de H6xlco. Toao 
l. M6xico, rNEGI, 1994. p. 14. Para los datos del siglo xtx, e tN~ tomo en consideración una 
larga lista de censos realizados desde 1792 hasta el censo de 189~. 
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AÑO N° DE HABITANTES EN EL MUNICIPIO DE TACUBAYA 

1823 2,963 

1824 2,975 

1825 2,986 

1826 2,997 

1827 3,008 

1828 3,019 

1829 3,031 

1830 3,042 

1831 3,053 

1832 3,065 

1833 3,076 

1834 3,088 

1835 3,099 

1836 3,111 

1937 3,122 

1838 3,134 

1839 3,146 

1840 3,158 

1841 3,169 

1842 3,181 

1843 3,193 

1844 3,205 

1845 3,217 

1846 3,229 

1847 3,080 

1848 3,106 

1849 3,132 

1850 3,158 

1851 3,185 

1852 3,212 

1853 3,239 
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AÑO N' DE HABITANTES EN EL MUNICIPIO DE TACUBAYA 

1854 3,266 

1855 3,293 

1856 3,321 

1857 3,349 

1858 3,377 

Como podemos apreciar, en 1833 el municipio de Tacubaya contaba 
con un número aproximado de 3,076 habitantes. 
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CAP:J:TULO V 



CRONICA DE EXPECTACION: 
LAS TRAVESIAS 

INTERCONTINENTALES DE UNA 
CALAMIDAD LLAMADA COLERA. 

90 

Además de la conquista y el sojuzqaniento que inplico el arribo 
de los europeos al tluevo Hundo durante el siglo XVI" el inmVAlcto 
más resentido por los indígenas fue la llegada dt) Gnfer~édade.s 
desconocidas que como la viruela, tonaron carácter de epidénicas 
y asolaron a los nativos. a En contraparte, la sífilJ!s slqnifh:ó 
" ••• e1 regalo, la venganza CORO se ha dicho .. de los v~nchJ1)¡~".4~ 
y siendo un mal conocido, auqui rió rasgos pandéllllicos y se propaqó 
rápidamente a Europa y de ahí a China, causando slqnifAc4t.lva 
mortalidad.' Pero todo ello, no era sino la prueba do. qUe! QD 
planeta se unit icaba también, desde el punto do vista bae:torial ... ~ 
Los numerosos decesos de viruela durante el siglo XVI on AMrlc.fl" 
prefirieron a los adultos cono una dcoostracJón do quo c~t41 
pOblación desconocía .inDunolóqicanente hablando* a la nUQV4 
enfermedad.· Además, la volocidad del contaqlo so acaloró y 
extendió gracias al empleo del bar'el) 'f 01 caballo .. 'ti 

Tres siglos después, la agilidad cOLnlorchal dol capitallsftO 
derivada de la incipiente extensión de los dos nodles do carqa 
y transporte, típicos de la Revolución Industrial que ruaron 01 
barco de vapor y el ferrocarri 1, conllevó al nlsltO tioepa 
agilidad en la salida dol cólera a partir del año 1811 de la 
India, en donde existia en forna endénlca-, y ox~onder8e 
pandémicamente por Europa.~ La salida del cólera do su -niChO 
biOlógico" antiquísimo, constituyó otro "drana blo1óqicollll que 
caracterizó al siglO XIX.~ 

De 1830 a 1832 el cólera siguió su ruta hacia parte do la itUropa 
Occidental y de ahí en este \lltino año, no tardó en trasladarse 
a América tocando como primer punto Canadá y continuar su archa 
en dirección al sur del continente.- Su presencia en el nos de 
agosto en Nueva York y noviembre en Nueva orleans,'II el cólera 

5 

6 

Viellca Trevll\o, 2E... ~ p. 9. 

Braudel, ~ ~ p. 00 

Vie .. ca Trevil\o, .2R.:. s!!.:. p. 98 

~~t~~:: De acuardo al Doctor Viesca esta caracteraatlca de la viruela la caaparta t •• bJ.n al 

Halvido, Eisa. "La. epide.ia.: una nueva patoloqla." I'n Historia General de la Ha<Jlclna en 
H/lxico .•• p. 111 

~~~~~:~'H~C~d~·P:~i.~ltf~uf:d:n~~~r~:nJ:J3~c:~I!:;::r;!~ r~b~~~~::a~~t~:c~:a~:c~~I:~t!~ 
'·s .. bemo .. que h .... fa .ayo de 1831 1 .. Chóler .. se ha declar .. do 656 oc .... lone. tanto en A.la CQ.O en 
Europ ... Durant.e lo .. 14 .. ftoll que est.a enfer .. e<i .. d ha hecho sus estraqQs en la India, ha arrebatado 
un .. aext.a p .. rt.e de aUII habit .. nt.es; una t.ercer .. parte de los habit .. ntes de l .. s ciudades 4ra1> •• , y 
una sexta parte de la .. ciudades de Pers1.~: en Hesopota.1a una cuartal en Araen!a una quintal en 
siri .. un .. sextal en Rusia una viqés1 ..... en las provincias apestadas hasta aayo de 1832, y la 
ente", .. edad hi20 entonces nuevos progresos, y .. ",,,, .. bat6 .. uch .. s ·'let.i ....... 
Mr Jonnes ca.lcula que en las Indias, donde la Ch61era a. reina.do s1n int:.errupe16n durante 14 aftos. 
1 .. mo",t.andad anu .. l a subido a dos .. 1110nes y medIo, lo gue d .. un resultado de 36 Dlllones. sln 
embargo y pa",a evitar t.oda hlp4!rbole, reduce la mortand .. d en la Indi .. , .. 18 aillone"l en sequld .. 
est.imando a 35 millones la mortand .. d del resto del mundo, desde la China hast.a Varsovia, s .. ca la 
consecuencia siguiente, L .. Chóle",a, qu .. en 1817 no existía sino en alguno .. lugare .. de Benqala, ha 
devorado 50 mi110nes de hombres en el espacio de 14 anos. 

Braudel, ~ s.!.h p. 6. Y Halvido y Cuenya, ~ s.!.h p. 12 

~. 

9 Ibide ... y Oliver S4nchez. Un ver .. no mortal. An41isis demogr4fico y social de una epidemi .. d .. cólera 
~1ar .. 1833. Héxico, GobIerno del Estado de JalIsco, 1983. pp. 23-24 
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hizo patente que el siguiente punto de su travesia cono pandenia 
era inevitablemente México. 

1833 marcó la entrada del cólera a México por Texas, CoahulRa y 
el Valle del Río Bravo. 19 Sin enbarqo .. no fue a partir dé oslta 
ruta como la enfernedad se extendió, sino que su entrada por éB 
Puerto de Tampico el 2 de junio,»' prosiguió los Célll1lArt'llS n,;llSl 
socorridos del conercio del centro y occidente de Héx.ico desdQ: 
" ••• Huejutla a San Luis, Zacateca., Aquascal1entos, Guana]uato 
y Querétaro ••• "u y de ahí a la ciudad de. M4x1co y alrasto don 
oistrito federal. Su lleqada por la frontera norte .. sJqnlt lCÓ IIU'II,;) 

ruptura de las rutas patológicas durante na colonia .. !I!\ Por 
primera vez después de tres siglos do donhtlo 051)110\01 .. Ver,a~rU:lli1! 
no tue el puerto de entrada de una enferMd,ad itmportadHI ele tf)¡,¡ropa 
y el arribo tardío del cólera a su.s c05taS,. fue casi !tlilnmlll taínoo 
con su llegada a la ciudad de México. 

De Ac ia a Europa y de ahi «1 Atnlérica .. :910. dtbrl6 la cucpoc:ta@líó«u 
políticos, cOJlorciantes, a.ckJ1cos y la 500aodad 00 qOfl\4u'aD" 
convirtieron la espora y visita dol coDora on ¡\In fO:t'ÓMM 
cultural, traspasando su aparonto carácter blolÓtJlcoo;para ofQütota 
exclusivos de la dol hd,tac:ión espacial do nuostralnvHt it)4~lón" 
haremos una brevo rovislón de 14s priMras MnlfHtacloM. 
gubernamentales y nédicas do cucpoctaclón ovldontd on !W),Cica .. 
cuando tue patente que la onfel'1tMMlad nos ah:'4nzar.(a 81n r01MMlJo. 
El país tue a partir do su Independoncla - V aún .ntos -¡; W'II 
"Zaguán abierto" en palabras do Otteqa y "ed1n,,0\ a nUMrMOl 
viajeros que contribuyeron a la producción do valIosas fuontu 
que con5tituyen un acervo riquísimo parA conocer laroal hlad do 
aquellos días, co"ple.entado por 10ft tostiftOnlos do 1011 
contemporánoos nacionales que talttblón hicioron lo BUyO. 

Nuevamente, es el alea4n Bocher' quion n08 da la pauta para 
conocer cómo el gObiorno neKicano puso en prácth:a la prlMra 
medida preventiva para ev.itar la entrada dol cÓlera al pata y 
adelantandose a su llegada., con untlenpo de consideración. la 
31 de diciembre de Ul31, después de 50 dias a bordo delllsteva 
en su recorrido de Europa a Veracruz, la enbarcación en la que 
viajaba Bacher es detenida al llegar al puerto: 

" .•. cuál seria por consiguiente mi asoabro y disgusto cuanto el 
primer bote que se nos acercó a un costado fue el sanitario, ¡ 
para anunciarnos que "como veníamos de Europa donde senoreaba el 
cólera" I teníamos que guardar cuarentena! Además I la orden 
enviada desde la capital habLa llegado hoy mismo a Veracruz, y 
nuestro buque era el primero sobre el que se aplicaba la 
disposición ... ,,16. 

10 Ibldolll. 

11 A.H.C.H. RallO; Pollcla-sa1ubrldad. Cólera Dorbu8, TOlllo 1, ':01. 1676, 1'!1Ip. 6. Fechsdo.l "7 d. sqoato 
de 1833, 14 referencia es del Doct.or Manuel de ..Jesus Febles.. 

12 ~. 

13 Ha1vido y CUenya, ~ ~ pp.13-14 

14 Oliver, ~. cit. p. 28 

15 H6xico, Universidad 

16 Becher, 2l!..:. 8h p. 58 

n 
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Al día siguiente, el presidente Anastasio Bustamante informaba 
al Congreso en la apertura de sus sesiones ordinarias, que dados 
los estragos que el cólera ya causaba en el norte de Europa. el 
gobierno que él encabezaba se limitaba a " •.• establecer una 
cuarentena de observación para los buques procedentes de puntos 
sospechosos, a requerir un certificado de sanidad expedido por 
los agentes de la República en los lugares de su prócedencia w 
previniéndose a éstos no lo expidan cuando el barco hubiese 
salido de algún punto contagiado, o tocado en él, prol iriendo 
algunos inconvenientes que podrán seguirse en el conercio 
marieimo al riesgo de ver extenderse entre nosotros esta plaqa 
asoladora • ."" 

Ya fuese porque no se presentó evidencia alguna d~ cólera en la 
embarcación, o porque una proporción considerable da los lilfll'gre.509 
del erario público procedían de la aduanas cobradas sobrf1 todo 
en Veracruz, la cuarentena iapuesta al Esteva no hJQ tilla y ~o 
redujo a un par de dlas el resguardo.. durl1nte ol cl\l,al fI h)~ 
conocidos o familiares de los pasajeros podían intorC!'taJ11'bl41r 
palabras desde una lancha, sin acorcarso al barco lo 9U! h:littUlto 
co~u para poder contagiarse dado el ca5o.~~ 

Antes de celebrar el suceso, Dechor dcut:{:,!t"lbo CóGtO la sctmbr4 rdol 
cólera ha acompañado su travesfa: .,.... 00 U.Murqo @.J;!{!apQ 
justamente a tiempo de av! tar·1m(t la epldonhu on 01 fUn oí hablar 
de ella más de los necesario, en nas frontoras bclqa y .francHa 
se ocupaban de ella y estaban organizando la cuarentona quQ~ tlin 
embargo, no me toco fel iz,nente quardar: en P,¡u",s\!'iI s. c>alculó 
ante mis barbas el DOS en que lleqaría cl cólora y on Burdeo:a 01 
tiempo que tardarte en prosontarse. M portOtlas partos la. 
conversaciones giraban on torno al cólora y cael t4ft :t\Ólo •• 
hablaba de él! PUOS bion, pon5ó para nl.'IJ adontl'08 .. O,tlto n loqará 
pronto a su fin. Tú vas ahora a un país [MéxicoD on dondo por lo 
menos no se conoce este odioso ~rbo y on dendo 4 lo ~üm.o ti. 
habla de la fiebre alllarilla, ¡una fiobre" contado" que no •• 
exporta a tal lugar sino que, si al casIO all t se adqulorQ~ .... ~"9) 

Por otro lado, durant4 aquel año de 1832 algunQs Mdlcos 
mexicanos de la capital, tonaron cono una anqustia propia de su 
oficio, el conjuntar sus esfuerzos con los del gobiernQ a fin do 
promover medidas de higiene pública, estaban concientes de que 
tales precauciones eran sólo eso. Sabian que prevalecía la 
posibilidad de no poder evitar la lleqada del nal. Su Qsporanza 
radicaba entonces, en neutralizarlo de algún nodo con fundanento 
en la experiencia de las disposici.ones puestas en práctica, para 
el caso de las enfermedades comunes o de carácter epidénico • .I1 En 

17 

18 

19 

20 

21 

Secher, ~ ~ p. 59 

En Francia se publicó en 198? un lU,ro titulado ·.'15 .. 9 .... d .. e_lera. - ..... tl' __ 1 -:"'lel''''-. "". 
co .. pl1a nu.erosas representaciones qr-~flc .. s referentes al cólera durante .1 .14110 .11L .e,l.1_ el 
te .. or de une socieded ante une enter ... dad d"sconoclda " la neceald4d de 'aprl.lrle <Ul I'''str<:t. por 

~~o~~~,¿~ 't~ .... s~ .. !;e~::q~':. .. :'::;¿~e~u~o~"~~c ~<!.°pr~~~cí~~r:~~~~i~!d:·~:·110:C:df:~;:!a:: -.i -t
1
.'::: 14: 

KUII .. te, 2E..:.. ~ 

Becher, 2E..:.. ~ p. 58 

Véase el ofIcio que envla .. 1 Doctor Andrés Plz.'lrro al gobierno del Distrito, el 31 de lullo de 1832 
en A.H.C,H. Ramo: policla-Salubr1<.lad. Cól .. ra HorbulI. TOllO l. Vol. 3676, rxp. J, t. 1-) 
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la ciudad de México la propuesta más inmediata apunta hacia la 
extinción" ... de los depósitos de inmundicias ya en las atarjeas 
subterráneas, y ya en la multitud de muladares formados en el 
propio centro de la ciudad ••• 11

22 La existencia de estos focos 
infecciosos de acuerdo al criterio del Doctor Pizarro, era la 
causa de la inf.estación de la atmósfera a diferencia de los 
sí tíos fuera de su perímetro en los que respirándose aires puros, 
los efectos del contagio en caso de enfernedad eran sielnprc 
menores. 

Independientemente de que en la conclus.ión del Docto.r Pizarra, 
subyace la concepción miasmática de la transaislón de las 
enfermedades, en la afirmación teneROS una evidencia respecto al 
hecho de que en los municipios o aldeas qua rodeaban a la ciudad 
de México y respetando las proporcionas dea1tOtJráfic.as, :!to 
observaba regularmente un nivel de propaqación do 9n(QrMd,¡ule~ 
contagiosas menor que en la urbe, Jo que no significa por otto 
lado, que no hubiera nortalidad pornanente por otro tipo dí' 
causas u otras patologlas. 

As! pues, aunquo el médico uxpresa la urqol'llcia do llcpiar 1,!1 
ciudad, no deja de lado el hecho sabido de qua laa arcas diCt 
gObierno del Distrito se. hallaban sin fondos, pDfa lo cual 
sugiere que se apele a la ayuda. que el Gobiorno fodoral pudiorA 
aportar dada la necesidad del caso.4'~ 

El 3 de septiembre del nisno año. la corrospondencia oficiol 
constata que los temores del Ooct'or Pizarra oran bion fundadou: 
el cólera había llegado a los ~stados Unidos. El tono do Pizarro 
y otros lI1édicos que suscribon una carta al qobof'mldor dol 
Distrito se hace más Qxiqento. En cuatro puntoa 8.ftalan nodida. 
preventivas individuales V coloctivas para prQC4VQr8Q:H 

l~ Evitar las emociones fuertes que produce la lra N 01 torror 
y los placeres MUy vivos. 

2" Purificar el aire en que se habita, por I\\Odlo do la 
ventilación y colocando en las piezas una vasija quo 
contenga agua mezclada con cloruro da cal, cuya conposición 
se explicará al final. 

3 g Mantener con el mayor aseo las casas y sus dependencias: 
limpiando cuidadosamente las letrinas y albañales, echando 
en ellos agua de cloruro, cuidando tan-bién evitar la 
acumulación de excrementos de hombres y ani .• a1e8 .. 

4~ Desembarazarse de los animales domésticos in~tiles. 

A las anteriores medidas se agregaron a su ve2, cuatro 
responsabilidades del Gobierno del Distrito: 

22 Ibldem. 

23 ~. 

24 Ibldem. Vé ... se 1 ... fo ja que s lque -lue es un .. c ... rta f lr ..... d .. por los doctores Estanls1ao Florea. Jo •• 
Fern4ndez Peredo, el Doctor Ye ..... .,. proplQ Andrt!ts Plzarro. D ... t .. del 13 de aeptleabre de 1832. 
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1º Hacer limpiar los muladares que infestan a esta capital. 

2'" Dar corriente a las aguas estancadas, y destruir los 
pantanos que ellas forman en muchas calles y arrabales de 
la ciudad. 

3 2 Limpiar los linderos particulares de las materias fecales 
y formar otros nuevos, distantes del centro de la ciudad# 
por el modelo acordado por V. E. X-DO llevado a efe~~ 
[subrayado nt:estro] 

4" Redoblar la vigilancia en la poLicía de aseo y linpleza de 
la ciudad. 

Como es notorio, el oficlo ha perdido el carácter afable y 
comprensivo del anterior, apunta un roclano ante ha falta do 
actividad gubernamental en asuntos qUé le concernian.. Sin 
embargo, toda buena intenciÓn se vería eclipsada por h~:!J, 
precipitados aconteci.lentos de la guerra civil do aquel 1\#\0 y 
la prisa pOlítica de quienes la encabezaron en uno tU otro biUIJtJO. 

Sólo un incidente activó la atención del gobierno hacl~ 01 
problema que se avecinaba: a principios do onoro do 1811 .. unA 
falsa alarma difundió que el cólera había lleqado a Chiapas. 
Aunque el hecho fue desnentido posterlornonte.* de ah' partioron 
una ser le de publicaciones en el diario oficial queroproducían 
articulos con información do gacetas nódlc8s do Europa y 
Norteamérica, JI con el objeto sólo de analizarla.. nos 
suministrarán luces que procurarenos difundir .. do nanora que 51 
este mal se presenta, por tin, entro. nosotros tonga influencia 
menos funesta. un De cualquier forna" con la noticia so qonQró 
también la primer el rcuJar del prosidente on turno ((ióno. 
Padraza), dirigido al gobernador del Distrito rederal para que 
se ocupara de 11 ••• el aseo y liapieza pÚblica .. y reconondándolo 
que eficazmente cuide de la privada y donéstlca .. y slnqularnonte 
de la de los cuarteles, Hospitales, Cárceles, tlospiclos V denás 
establecimientos donde haya reuniones nURal,JIsas, por ser ésto un 
preservativo principal de aquella epidenia ... ~. 

A su vez el gObierno del Distrito prevenia a las autoridades 
municipales que debían recuperar tt... todas las providencias 
concernientes al aseo y limpia de las calles, plazas, etc. que 
se han tomado antes de ahora ..... ~, Recomendaba el uso de una 
medalla de cobre que tocara directamente la piel, para quedar 
libre de contagio según la experiencia de los médicos alemanes 
y transmitida por el Doctor Andrés del Río para divulgación 

25 El Telé9;~ Héxico, 12 de enero de 18)). 

26 ~. 

27 A.H.C.M. Fondo: Tacubava, RallO: Oficios, Cala 11, ElIp. 9. Para la población de H •• leo de principio. 

~~~a si~l~p~~!IIYa a~;e~l~':. ~!l~o ~~oc;."~e~rr~c;.~c~s"ta..s l~e ..... u"":otnl~a,. e:o::rJ:ng~l:!'J:·r~:l:~~:~:';I!t:n:!~ 
de 1813 para concluir que en el ai\o del cólera, no obstante el ti •• po transcurrido V •• dlando la 
desincorporación de Espatla, un nuello rt!qillen politico, económico y social constltuclonali.ado, 
abolido el Protomedicato, etc., id<!nticas .. edidas. emerqencias y desorqanización .0&.trarAn ante las 
circunstancias los diversos sectoréS sociales y qubernallentales de la t!poca y co.o un eje.p10 eAs, 
de que existen estructuras que permanecen a pesar de los decretos. Al respecto, el trabajo de 
MArquez Morfln que da un seguimiento entre ambas epide.ias. ~ cit.l Taabi<!n Tlaoty, Anne. 
"Continuación de la cuarta amenaza: el terrible ai\o de 1813 y despu,¡;¡w-en La calda del Gobierno 
Espai\ol de la ciudad de México. México, Fondo de Ct:ltur4 I::conó .. lc4, 1.191 pp. 183-206 
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popular. Asimismo se aludió a la existencia de una Junta 
Municipal de Sanidad28 que debía estar vigente desde luego 
también en Tacubaya, instancia con la cual el ayuntamiento debía 
tomar acuerdos. A partir de esa fecha (14 de enero de 1833), el 
Ayuntamiento Tacubayense estaba obl igado a reroi tir informes 
semanales al gobierno de Distrito, de los adelantos obtenidos en 
materia de Salubridad Pública. 2? 

¿Cuáles fueron las propuestas que la Junta Municipal de Sanidad 
de Tacubaya mediante el ayuntamiento I envió al gObierno de 
Distri to? hasta ahora ignoramos tal cuestión .. :''lJI Sería un aspecto 
revelador saber cuales fueron, dado que ampl iaría el conocimiento 
de una propuesta para las condiciones de uno de los municipios 
circunvecinos de la ciudad, desde su realidad sanitaria concreta 
y especifica. Al respecto, sólo contamos con la intornación de 
un documento que emitió el gobernador José Joaquín Herrera cono 
respue:::;ta a una petición que el Ayuntamiento de Tacubaya 
hacia para conocer el resultado respecto a las propuestas que le 
habia enviado. Se deduce que la petición de dicho ayuntaniento. 
obedecía a las preocupaciones que su Junta Municipal de Sanidad 
mostraba. Entonces, podemos presumi runa part1.cipaclón activa que 
fue acallada en los siguientes términos: 

" ••• el Gobierno prestará los auxilios que se lo pidan para 1.a 
ejecución de las providencias que acuerdo la nlsDa Junta do 
Sanidad a quién se remitirá oportunamente las instrucciones que 
desea, debiéndole servir por ahora de regla que sus atribuclonos 
se entienden a consultar y proponer al ayuntanlento cuantas 
medidas crea oportunas para la salubridad publica. IM " 

Pero independientemente de tomar en cuenta a la Junta Municipal 
de Sanidad, a partir del JO de enero de ese año, tocó al gobiorno 
de Distrito y al Ayuntamiento de la ciudad de México, iniciar una 
consulta, con las autoridades políticas de los nunlclp'los que 
rodeando a la ciudad de México, constituían entonces el circulo 
que delimitaba al Distrito Federal. 

A Tacubaya lleg6 la correspondencia que con la misaa fecha, envió 
el gobernador haciendo la petición de que H ••• a la brevedad 
posible [envíe] qué providencias de policia, de aseo y liapieza 
juzga necesarias para evitar la invasión de Chólera morbus, a tin 
de disponer se publiquen por vando [sic] las más adaptables 
vistos los informes de los cuerpos municipales de comprensión del 
Distri to. 11

32 

El concepto de medidas "adaptables", fue una serie de 
disposiciones emitidas en bandos -desde los preventivos hasta los 

28 Ver capitulo III 

29 .... H.C.H. Fondo: Tacubaya, Ramo: OfIcIos, ca1a 13, E"p. 9 

30 La documentaci6n de Gobierno de olst.r i to, hasta. donde sabe.os. se encuent.ra en proceso de 
clasificación en el "'rchivo Histórico de 1 ... Ciudad de H~"ico ( .... B.C.H.), pero ignora.os 111 elite 
periodo se conservó. 

31 A.H.C.H. Ramo: Tacubaya, Fondo: Oficios, ca1a 13, Exp. 59 

32 Ibldem. Exp. 5 
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palíativos-, relativamente sucesivos durante aquel año, que 
evidenciaron el predominio de una visión urbana. Por ellos, al 
menos en la teoría, los municipios cercanos a la capital e 
insertados en el Distrito Federal, de rasgos semirurales o 
francamente rurales, fueron condenados a ajustar su 
comportamiento durante una epidemia, a un esquema que le era 
ajeno ya que carecía de una estructura urbana. 

LOS CEMENTERIOS: DE LA FAMILIARIDAD CON LOS DIFUNTOS AL 
ALEJAMIENTO DE LOS SEPULCROS. 

A diferencia de otros aspectos de salud publica en los que el 
gObierno del Distrito puso a consideración de los ftunlcipios las 
medidas a decretar, el caso de los sepulcros en 1831 tuvo hUy 
claramente definida la política a sequir para los entiorros 
ocasionados por una enfermedad desconocida. en Héxico COftO lo fue 
el cólera. 

La preocupación por alejar a los vivos de los difuntos, aparece 
desde la segunda mitad del siglo XVIII, con 109 8orbones a la 
cabeza y su característica influencia ilustrada. Una voz que se 
asimiló como verdad, que la salubridad de las urbes dependía do 
la pureza de los aires que se respiraran en ella, y que astnlaDO, 
las exhalaciones o miasmas que circularan eran elenentos 
determinantemente patógenos y extensivos de epidenias, quedó 
establecido que los cementerios debían sor retirados a espacios 
alejados de los centros de población.}' 

Una Real Cédula fechada en 1787 pero recibida hasta 1189 en la 
Nueva España, planteaba ya la necesidad de que los entierros 
sal ieran de los espacios de población concentrada cono las 
ci udades . 34 Particularmente preocupaba la costuabre de 1,0s 
entierros en los atrios de las iglesias, " ••• un solar baldto al 
lado del templo, terreno para mandar pastar el ganado y jugar a 
los niños o para tianguis y juntas ••• 11'" Es decir, un espacio 
integrado socialmente en donde convivían el mundo terrenal y los 
que habían pasado al mundo eterno.'· 

En el año de 17.97 se dio el paso importante entre el 
planteamiento y la prohibición explícita, de enterrar a los 
muertos fuera de los recintos sagrados y hacerlo en luqar de 
ello, en sitios periféricos, medida que fue necesario confirmar 
durante 1804 y 1813. 37 En el año de 1804 surgió la oposición del 
ayuntamiento de la ciudad de México a la construcción de 
cementerios fuera de la urbe, por el alto costo que la 
disposición implicaba y asimismo existía, la preocupación por él 

33 Horales, María Dolores. "Cambios en las prActicas funerarias. Los lugares de sepultura en la ciudad 
de H~~lco. 1784-1857" en Historias N° 27. H4~ico, Instituto NacIonal de Antropoloqla e Historia, 
octubre 1991- marzo 1992. p. 97 

34 ~ y M4rquez Morfín, 2!!.:. ~ p. 233 

35 Boeh. de La •• iras, Brlqitt. 

36 Morales, ~ ~ p. 97 

37 ~ p. 99 Y M4rquez Morf1n, ~ ~ ~. 233 
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daño que ocasionaría en las arcas eclesiásticas la pérdida de los 
ingresos percibidos por admitir enterrar a los muertos en sus 
terrenos. 3. Este asunto de los panteones entre otros, constituyó 
uno de los aspectos más polémicos en los conflictos de las 
relaciones entre parroquia y municipio,3' o dicho de otra forma, 
entre el poder de la Iglesia y el Laico. Además no era cosa fácil 
para la población, aceptar enviar a sus difuntos a terrenos 
alejados de la bendición de Dios o de la "tierra santa", 'o por 
más que se argumentarán razones de índole sanitaria de por medio. 

sin embargo; la experiencia del tifo o "fiebre del trece", 
redundó por primera vez en la prohibición de que los entierros 
debían realizarse fuera del espacio vi tal de los vi vos "sin 
distinción de clase" y sin tornar en cuenta el tipo de enfermedad 
contagiosa o no, que hubiese causado el deceso." 

No es de extrañar entonces que en 1833 cuando el cólera 
amenazaba, se reactivaran las disposiciones de aquél 1813. Para 
la ciudad de México, el atrio que serviría para enterrar a los 
epidemiados, sería el del convento de Santiago, Tlatelolco,'2 por 
su ubicación al extremo de la ciudad, muy próximo a la garíta de 
Peralvillo. 

Pero el gobierno del Distrito Federal ignoraba realmente si los 
municipios ubicados fuera de la ciudad pero dentro de su 
demarcación, cumplían las condiciones que la ley del 1 9 de 
noviembre de 1813 establecía para el asunto de los cementerios. 
Alertando al ayuntamiento de Tacubaya de la llegada del cólera, 
el 31 de enero de 1833, demandaba que se le informara " ... si en 
ese pueblo existe alguno y el estado en que se halle, en concepto 
de que si no lo hubiere, procurará de toda preferencia 
establecerlo teniendo presente que debe ser a una distancia 
proporcionada en punto opuesto al punto dominante, cercado y con 
un pozo en el exterior; recomendándole a V. S. muy particularmente 
se planten árboles análogos en su circunferencia y calles, pues 
su oxígeno neutraliza los miasmas mortíferos que naturalmente 
exhala aquél paraje; formandose en el interior una capilla de 
madera o adobe, según se pueda. "" Además la autorídad máxima del 
Distrito Federal, agregaba un medio infalible para que en caso 
de ausencia del espacio adecuado, se procediera a conseguir la 
mano de obra gratuita y al alcance sin mayor problema de tiempo: 
" ... uno o dos días a la semana se empleen todos los veci~os de 
esa demarcación en formar aquel benéfico establecimiento, 
entendido que en esta manera pronto estará concluido con muy poco 
o ningún costo, y se encontrará ese pueblo con un paraje en que 
sepultar sus cadáveres, vigilando después no se haga en los 
t'emplos, para lo cual tornará este gobierno las providencias 
necesarias, luego que se dé parte de cualquier contravención. ,,'4 

38 Hora1es, ~ ~ p. 99 

39 Mayer, ~ tlh p. 549 

'o ~.41 MOra1es, ~ ~ p. 99 Y M~rquez Horfín, ~ ~ p. 234 

42 Horal.os, ~ ~ p. 101 

43 A.B.C.M. Fondo: Tacubaya, RaDa: Oficios, Caja 13 Exp. 1.1 

. ~, 
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Hoy sabemos por las actas de defunción de los archivos de la 
parroquia de la Candelaria, que Tacubaya contaba en 1833 con los 
panteones de: La Piedad, San Pedro, San Lorenzo, Nonoalco, San 
Diego y Tacubaya. De éstos, los dos últimos se encontraban 
establecidos dentro de la zona céntrica del municipio. La 
cuestión de si se cumplió con la disposición gubernamental la 
analizaremos posteriormente al hacer el balance de la mortalidad 
por cólera en Tacubaya. 

EL DISTRITO FEDERAL: ENTRE PRONUNCIAMIENTOS Y COLERA. 

El 16 de mayo Santa Anna regresaba de Manga de Clavo para asumir 
la presidencia que el vicepresidente Gómez Farías, detentaba en 
su ausencia desde el l' de abril. Diez días después, Ignacio 
Escalada iniciaba una azarosa sublevación que la historia ha 
consignado como de Religión y Fueros. Como su nombre delata la 
defensa de la religión y los fueros eclesiásticos fueron la 
bandera de este pronunciamiento, que iniciado en Michoacan era 
apoyado por el clero que veía en el vicepresidente y la mayoría 
yorkina en el congreso un peligro para sus intereses. os "Hacia 
esos días, los católicos no pUdieron esgrimir otros argumentos 
para justificar la subersión más que la ley que suprimió las 
mayordomías en los conventos y la clausura de panteones en los 
atrios de las iglesias. Así, ni la religión podía sentirse 
amenazada ni habían sido rozados los fueros eclesiásticos. ",. 

Escalada fue combatido por el general Antonio Angón a quien envió 
el presidente y tomó la ciudad de Morelia sin problemas mayores. 
Pero los conservadores que apoyaban a Escalada insistieron 
continuando con un pronunciamiento cerca de la ciudad de México, 
con guarniciones del ejército en Tlalpan y Chalco con Gabriel 
Durán a la cabeza. <7 La cercanía de la rebelión a la capital 
llevó a Santa Anna a dejar la presidencia y después de concentrar 
el mayor número de soldados posible, salió el 2 de junio rumbo 
a Tlalpan en persecusión de los levantados en armas. En el 
trayecto se detuvo en Tacubaya no para descansar sino para 
agregarse soldados, mediante leva. Por ello, la villa de Tacubaya 
-se quejaba el alcalde Don Pedro Naranjo el 13 de junio ante el 
gobierno del Distrito Federal-, ha quedado abandonada y alterada 
en sus actividades laborales.·s 

Desde Tlalpan Santa Anna instó a Duran a que abandonara su 
empresa al tiempo que " ... escribió al general Mariano Arista, 
comunicándole la situación y pidiéndole le enviara una escolta 
de su confianza."" 

Arista era ejemplo contundente de una ascendente y acelerada 
carrera militar. Su trayectoria mostraba asimismo que los 

45 Valades, Q2.:,. ~ p. 227 

46 ~ 

47 ~ 

48 A.R.C.M. Fondo: Tacubaya. Ra~o: orielos. caja: 13. Exp. 113 

49 Valades • .2.e..:. tl!..:. p. 228 



99 

pronunciamientos eran de gran utilidad para los vertiginosos 
ascensos de estos personajes. Véase porque: "En 1829 por su apoyo 
a Guerrero, había ascendido a teniente coronel; en 1830 figuró 
al lado de Bustamante y fue promovida a coronel; en 1832, al 
pronunciarse Santa Anna, fue hecho general. ,,50 Lo que corrobora 
que los repentinos y escandalosos cambios de bando, encontraron 
en Santa Anna a su representante más acabado, que no el único. 
y en el mismo tenor, en aquellos días de junio de 1833, Don 
Antonio se dirigía a Morelos en persecución de Durán, cuando se 
enteró que el trepador Arista se encontraba ya del lado de los 
enemigos. En Juchi apresaron a Santa Anna y en Yautepec a donde 
fue trasladado, informó a Gómez Farías de su cautiverio. Se 
inició entonces en la ciudad de México, una campaña patriotica 
que expresaba la indignación y conmoción del pueblo5l por lo 
sucedido al "Héroe de Tampico". 

Salvando su condición de prisionero, escapó y pasando por Puebla 
llegó a la ciudad de México, retomó el Ejecutivo y reorganizó el 
ejército, cuya misión sería derrotar a Durán y a Arista que 
avanzaban con éxito por Guanajuato. 52 Este ejército que entre sus 
integrantes contaba con tacubayenses agregados por leva, no 
regresaría completo y no por las muertes en batalla, sino porque 
a su paso el cólera morbus le causaría angustiosas bajas. 

Aparte de los levantamientos en cuestión, el cólera era en 
efecto, motivo de las preocupaciones más significativas del 
gobierno y la población del Distrito Federal. Aunque algunas 
medidas de higiéne y prevención ya habían sido decretadas en la 
gubernatura pasada del general José Joaquín Herrera el 15 de 
marzo, -se trataba de 19 disposiciones básicas de limpieza-, fue 
hasta el mes de junio por los días que acabamos de reseñar con 
el pronunciamiento de Escalada, que el cólera era un realidad más 
que amenazante que acechaba muy de cerca. El bando del 20 de 
junio comenzaba así su exposición de motivos: "El Supremo 
Gobierno, el de este Distrito, y el Exmo. Ayuntamiento, en medio 
de los azares y conflictos a que ha dado margen la pérfida 
revolución, no se ha olvidado un instante de los intereses de un 
pueblo que tiene confiada a él toda su felicidad. Por este 
principio desde que supieron que el Cholera morbus había invadido 
el territorio mexicano, ha procurado adaptar cuantas providencias 
sean concernientes para precaver la epidemia; y en caso de que 
no pudiera conseguirse esto por una funesta fatalidad, 
proporcionar a los infelices dolientes, los auxilios, socorros 
y en suma toda aquella clase de beneficios que sugiere 
imperiosamente la filantropía de un Gobierno verdaderamente 
paternal. ,,53 

El bando reincidía en el cuidado de medidas de higiéne en 
espacios públicos y privados, que no distaban mucho de ser las 
mismas del mes de marzo, lo que nos lleva a pensar que los 

50 v4zquez, Jose~ina Zoralda. "Loa primeros tropiezos" en Historia Ceneral de M6xico. Tomo II. M6xlco. 
E1 Co1egio de H6xlco, 1988. p. 760 

51 valades, ~ ~ p. 228 

52 ~ pp. 228-229 
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hábitos de higiéne y limpieza de la sociedad no se modificaban 
sustancialmente pese a los decretos y a las sanciones que 
contenían. El bando como documento debe ser tomado no sólo como 
evidencia de la prevención gubernamental, sino como evidencia de 
que las prohibiciones pretenden frenar conductas y hábitos 
cotidianos de una población o parte de ella. 

El mismo documento fechado el 20 de junio, debe tenerse como el 
último de caracter preventivo antes de la llegada de la epidemia 
y además de las medidas que resumimos a continuación, contiene 
disposiciones para la atención de los enfermos que retomaremos 
en el capítulo siguiente. 

He aquí las medidas preventivas de higiéne recomendadas una y 
otra vez: 

Espacios pÚblicos 

Cese en 
Barrido 
Cese de 
calles. 

la limpia 
diario de 
regado de 

de atargeas. 
calles. 
patios y 

Quema de muladares. 
Aseo de fuentes públicas. 
Vigilancia de aseo en expendios 

Espacios privados 

Vigilancia de la limpieza en 
el interior de casas, 
zaguanes, patios y 
caballerizas, por empleados 
de policía. 
Aseo de fuentes privadas. 

de bebidas y comestibles (pulquerías, 
carnicerías, tocinerías, casas de 
matanza) . 
Aumento de carros de recolección de 
basura. 
Barrido de las calles de mercados 
y plazas. 

El mismo bando en su décima cuarta disposición anotaba: "Los 
facultativos de la capital darán el correspondiente parte a este 
Gobierno de cualquier caso del Chólera morbus que observen." Y 
en efecto, " ... se dió el caso bien determinado el 6 de agosto, 
en cuyo día el profesor Acevedo dió el primer parte al alcalde 
Garay, notificándole haber fallecido en el corto tiempo de tres 
horas una mujer en la calle de Santa Teresa. ,,'4 Aislado quizá, 
este primer caso advertía que el cólera no tardaría en 
propagarse. Al emitir el siguiete bando con fecha 8 de agosto, 
el gobierno del Distrito Federal, señalaba haber sido informado 
por el vicepresidente que " ... teniendo en consideración que la 
epidemia del Chólera asiático a invadido la ciudad de Queretaro, 
de donde es de temer que se propague a esta capital ••. "," era 
necesario reforzar las medidas preventivas. si la mujer que habia 
muerto por cólera era una excepción, bastaban dos días y medio, 
tiempo en que por aquellos días tardaba en recorrer una 
diligencia el trayecto de México a Queretaro y viceversa por 20 
pesos,'6 para que personas portadoras de la bacteria provocaran 
de una vez por todas la calamidad. 

54 Olavarr~a y Ferrarl y Aria~. ~ ~ p. 330 

55 Va~ac1.s, 22.:. .tl!. p. 309 

56 A.B.S. Fondo: salubridad PUblica. sección: Epidemlo1oq!a. Caja: 1. Exp. 2 



101 

CAPITULO VI 



102 

EL CaLERA EN TACUBAYA: LA 
LLEGADA DEL VIAJERO IMPLACABLE 

LAS RESPUESTAS MEDICAS Y LAS ADMINISTRATIVAS. 

si bien es cierto que algunos médicos en la b~squeda de los 
medios a través de los cuales se daba la transmisión del cólera 
arriesgaban su vida experimentando la posibilidad o la negación 
del contagionismo, usando ropas de difuntos o recostandose en 
lugares donde habían yacido los coléricos, otros en caDbio 
padecían - no sin razón -, el temor de contraer la epidenia. El 
temor podía convertirse en pánico cuando presenciaban escenas 
desgarradoras conforme una comunidad se veía afectada. 

El doctor Francisco J. Estrada registró en sus Recuerdos de Di 
vida, apuntes para mis hijos, su experiencia aédica y hunana 
durante la epidemia del cólera que azotó al ejército de Santa 
Anna en la travesía de la expedición que persequ.i.8 a OUrán y 
Arista que avanzaban por Guanajuato. Siguiendo el trayecto de los 
disidentes, la tropa abandonaba Queretaro cuando el cólera 
llegaba a la población. El destino era celaya y nos cuenta el 
doctor Estrada: 

"Salimos, pues llevando entre nosotros el principio o gerDen del 
contagio y el mal come.,zó a presentarse desde el Donento de 
nuestra salida, pues desde la garita comenzaron a caer atacados 
por el cólera, muchos individuos que se iban quedando tirados por 
el camino, sufriendo los tormentos propios de tan cruel 
enfermedad. 

El deber y la compasión me obligaban a ir procurando a cada 
enfermo los auxilios que era posible prestarles en aquellas 
circunstancias; caminando no era fácil atenderlos como ellos 
necesitaban; pero iba haciendo lo que podía y como a cada paso 
ocurrían más y más enfermos no era posible atenderlos a todos, 
y esa situación me desesperaba y mi aflicción se aumentaba al 
considerar que de un momento a otro debía sucederme a mi lo mismo 
que a los demás, quedándome tirado en el camino, sin esperanza 
de ningón auxilio."l 

Amén de padecer estas experiencias, Estrada fue acusado por el 
General Santa Anna a su arribo a Celaya: "Me dijo que yo había 
difundido el terror entre la tropa, haciéndole creer que aquella 
enfermedad era el cólera y que no era sino un vómito blanco, que 
podía curarse con atole frío y gotas de zumo de limón; porque 
todo era efecto del desarreglo de los soldados que comian fruta 
verde. Por ese esti lo, me di jo otras necedades que ahora no 
recuerdo .. ,,2 Caso típico de negligencia política empefiada en 
esconder la realidad. Preferible tomar como chivo expiatorio a 
un médico que informar a la tropa que efectivamente, la epidemia 
era un personaje que les acompañaba y que se debía tener 

Estr ... d .... Fr ... ncisco J. "Guerr ... y cóler ... , 1 ... c ... mp ... ñ ... de S ... nt ... Ann ... ". En revist ... ~. H6xico. 
F ... cultad de ciencias de 1 ... universidad N ... cional Autónoma de H6xico. 1992. N" 25 p. 42 

~. p. 42-43 
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presentes las precauciones concernientes. Pero la desesperación 
política de Santa Anna era Mucha, día a día r.:aeritlaba su tropa a 
causa de las bajas ocasionadas por cólera y deserción. 

El hecho de que el cólera le arrebatara "en cinco días 
quinientos y tantos hombres U , segun los propios parltos que eR 
General escribiera, J permitió que las operaciones ni 1 it"lres 
quedaran en suspenso t debido a que las fuerzas eneniqas se 
encontraban en idénticas circunstancias. Santa Anna ordenó una 
contramarcha de Guanajuato a Qucrétaro en donde él nisno cayó 
enfermo de lo que en aquellos días" 10$ nédico9 1 1 4 «TiablUI 
colerina, es decir un cuadro patológico de cólera ~~O severo~ 
Fue entonces cuando el General se vio en la necesidad derequorlr 
a aquel médico a quien había anedrentado: " ••• Mandó ll~~arne y 
aunque me puso condiciones en cuanto a las nodicina~" tonó sin 
embargo, las que le receté .. y no se 11nitó al atole frAc con 
gotas de limón, como me habia dicho en celaya. 'ToJlTO nis ponvos~ 
se aplicó mis friegas .. se sujetó a la diota que lo ordené V 5~no 
en un día. Mandó darme media onza por tres visitas y no 'loDví a 
verlo."· Recobrada la salud y reestructurada la tropa" eA 2@ do 
septiembre Santa Anna arremetió contra los pronunciados qulontui 
en octubre fueron derrotados o bien antepusieron la redonc.lón 
como lo hizo Arista." El país retornaba a la Mtnornal.1dad*' y Ql 
General a su caracter de Presidente de la RepÚblica .. el partir dol 
28 de octubre de aquel funesto año.~ 

Pero volvamos con el relato del Dr. Estrada quien COftO oa 
evidente, nunca sintió ni respeto ni sinpatta por Santa Anna .. 
Este a su vez, sentía gran repulsión por el Dr. de quien 
sospechaba actividades de espionaje. La causa era que el olaDO 
galeno, había servido como ayudante en el cuerpo nl11tar on la 
campaña que emprendió Anastasio Bustananto contra la rebelIón del 
mismo Santa Anna, durante la Guerra civil de 1832)1 cuya revisión 
hicimos en el capitulo primero de esta investigación. Pero los 
vaivenes de la política de aquellos d.ías, llevarían al nédico en 
menos de un año a prestar sus servicios a aquellos a los que 
otrora perseguía su regimiento. De hecho, Estrada inicia su 
relato constatando una riña que tuviera con el general Santa 
Anna: 

"Uno de esos días, me mandó llamar uno de los criados de Santa 
Anna, para que le curara; como yo era el Jefe de la Brigada, 
mandé a uno de mis compañeros que era facultativo. El criado se 
disgustó porque no había ido yo mismo, y se quejó con su amo que 
me mandó llamar y me recibió con expresiones muy fuertes, 
reprochándome mi falta de puntualidad al llamado de su criado y 
terminando con una amenaza de severo castigo, me dijo, porque 
sabía que yo iba en su ejército de espía del enemigo a quien yo 
dizque daba parte de sus movimientos, y de muchas otras cosas. 
Yo le contesté haciéndole presente que a la fecha no había 

Valadés, ~ p. 229 

Estrada, ~ p. 45 

Valadés, ~ p. 229 
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recibido un peso de paga; que había saiido de l1éxico por una 
orden terminante, y con amenaza si no la CUMplía: que había 
perdido mi equipaje que se robó el arriero, que el que había 
mandado a ver a su criado, era tan facultativo cono yo, y en fin 
alegué cuanto me ocurrió en mi defensa, y concluí diciéndole que 
supuesto que le era sospechoso, que me nandara dar ni pasaportc h 

y me volvería a México aunque fuera de paisano, sin el cnplco que 
ya no me convenía. A todo me contestó con nuevas anonazas y 
malos tratamientos que me habrían precipitado a desertarno h a no 
ser por el temor a las consecuencias."~ 

De una pluma muy concisa, el Dr. E:strada nos convida has 
vicisitudes de su of lcío durante una ca.pana nlilitar, que 
adquiere carácter dramático por la llegada del colera: tas 
presiones políticas en el ejercicio de la nediclna, la coerción 
para acatar nombramientos contra su voluntad, las penalidades de 
marchar con el cólera a cuestas, presonciar pueblog vlIcios do 
habi tantes por la ~ortandad del color'a o el pavor quo Óttto 
ocasionó, el temor de verse enferno o norir en el canlno¡; hit'! 
hecho, Estrada enferma de cólera y sana .. poro es t.estiqo do Itll 
muerte de f-talpica, un practicante que le auxi 11abll) ¡; l?l 
impotencia de evitar la nuerto do tantos soldados y el do:neo 
ferviente de desertar como renodl0 de tantos posares.. 1:1 
testimonio del autor es de gran valía porque on realidad fueron 
pocos los médicos en México, que so detuvieron a escribir o a 
registrar sus experiencias durante la epidonla do cólerA do 18]] 
y nos hemos apoyado en él, como un ejenplo de.l sentir de aquellos 
otros que dejaron de lado el Utenor de las consecuoncias· quo 
implicaban la huida en el cunplialento de su deber. Tal fue 01 
caso en Tacubaya con la llegada del cólera. 

En concordancia con los bandos omitidos, la aslstoncia nédica 
estaría debidamente regulada y obedecería él un plan de acción 
dado a conocer de antemano. El 11 de aqosto 01 Goblernador dol 
Distrito Federal, Ignacio Mart1nez informaba al ayuntaniento do 
Tacubaya: 

"El Supremo Gobierno ha dispuesto que para los pueblos del 
Distrito se nombren facultativos que permanezcan de pie en ellos, 
con el objeto de atender a los que se enfermen de la epidemia que 
nos amenaza en cuya virtud, pasa a esa municipalidad el 
facultativo D. Francisco Torres con un practicante que lo 
acompaña, debiendo atender a esa municipalidad y a la de Mixcoac, 
poniéndose al efecto de acuerdo con la Junta de Sanidad de ese 
pueblo a fin de dictar las medidas necesarias para evitar los 
estragos del mal.,,9 

El primer problema que confrontó la atención a los epidemiados 
en Tacubaya, fue justamente la huida del practicante comisionado 
para asistir al facultativo. Decía el gobierno del Distrito en 
tono enérgico: "Hoy mismo se procederá a nombrar practicante que 
vaya a esa municipalidad a reemplazar al que se ha venido de ese 

Estrada, ~ p. 41 
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pueblo, a quien he mandado buscar para ponerlo en arresto. Le 
encargo a V. muy mucho la puntual y exacta asistencia de todos 
109 enfermos, no dando lugar a que por algOn descuido vayan a 
morir algunos. filO podemos considerar que el futuro profesional 
del practicante se vio colapsado por su natural niado a d4.u· 
asistencia a los enfermos del cólera, en un sitio que le era 
ajeno como Tacubaya, sobre todo al actuar de t.al nodo cuando ha 
epidemia comenzó a manifestarse en el municipio. 

otro problema grave que se deduce de la lectura de las 
disposiciones del gObierno de Distrito, debió ser la deslqnación 
de un sólo facultativo para dos aunicipios que, si bien no se 
caracterizaban por su excesiva población, presentabJUb la 
peculiaridad de una distribución lrrcqular de las casas y la 
distancia que existía entre uno y otro nunicipio .. Monas pdra el 
caso de Tacubaya, la configuración qeoqráflca ubici,;\da {!In una 
loma. Aunque el número de coléricos no fuara estratosférh!o CCUJI'DJ 
hemos de analizar, la problemática radicaría en el desgasto ~l 
que estaría sujeto un facultativo, al pratender dar atencüón 4 
cada enfermo de la epidemia. 

Atendiendo a esta cuestión, el vecino José Haria Benavento floní.n 
a disposición del Ayuntaniento tacubayense, la casa do un sonar 
Melgar (finado) para resolver necesidades de la epldenia. -El 
facultativo asignado por col qobierno la la atención de 105 
enfermos de esta villa, es de urqente ne,cesldad que hoy so nudo 
al centro de ella para que pueda cónodanento atendar a todos 
puntos ••• tl ll 

Pero revisemos un momento cual era la dinánlca que do acuerdo al 
gobierno del Distrito, debía sequir un facultativo on la atención 
a los enfermos: dependía de la acción do los Regidores, los 
cuales repartían las tareas por manzana de cada departanento del 
que eran responsables. Se nombraron comisionados que asistieran 
particularmente a los enfermos pobres de acuerdo con las 
disposiciones que diera el facultativo (medicinas, aliaentos y 
frazadas). Además eran los encargados de llevar la estadística 
diaria de enfermos, de los que habiendo enfermado sanaran y 
finalmente de los fallecidos por la epidemia. Debían también, 
cerciorarse de que estos últimos fueran conducidos debidamente 
al cementerio. 12 

La cláusula octava del bando del 8 de agosto decia: "La Junta 
Municipal de Sanidad distribuirá el número total de facultativos 
en el número de departamentós puestos a cargo de los Regidores; 
y los que tocaren a cada uno, tendrán la obligación de asistir 
gratis a los enfermos pobres del mismo departamento, visitándolos 
todos los días por mañana y tarde con la mayor frecuencia 
posible, poniéndole en la receta la manzana a que corresponda el 
enfermo, y fi jando por boleta separada el alimento que deba 
dársele, con designación de cantidad. IID 

10 ~ 

11 ~ 

12 A.H.S. Fondo: Salubridad Públi<:'L s,,<:,-,Ión: Epldemlologla. caja: l. Exp. 2. Bando del 8 de agosto 
de 1833. 
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El énfasis que este bando daba en cuanto a la atención de los 
enfermos pobres, tuvo un giro necesario 5 días después, cuando 
el cólera era una realidad en la capital. El gobierno debió 
frenar la voracidad de comerciantes y boticarios que ante la 
epidemia hicieron literalmente, su "agosto", increnentando los 
precios de medicinas y de los ingredientes necesarios para su 
elaboración. Por ello, fue necesario publicar este bando con 
fecha 13 de agosto en el que los facultativos deblan generalizar 
sus servicios: el articulo 1# del bando decia: 

"Los facultativos que usaren carruaje en la capital w h.¡lrán 
inmediatamente que sus cocheros y lacayos lleven en los sonbr9ros 

un listón amarillo bastante visible, a fin de que por dondequiera 
que transiten se pueda implorar su auxilio, que no podrán negar 
a nadie: usando dichos profesores cono tanbién los que anrluvhrren 
a caballo o a pie, una gaza ¡sic] dol nisno color en (tI br~'1~OJ 
izquierQo o en el sombrero, con que distinguirse y proporcliOn'llr 
al vecindario prontos auxillos. H1a 

El articulo J.. aunaba: "Siendo un dober de los facul tativo!l 
ocurrir al primer llamado sid preferencia do sujetos ofanA n Ü"'i!ll,, 
el que contraviniere en alguna IWnera sufrirá la nulta do ~;;, 
pesos por primera vez, doble cantldad por la segunda" y prlv4ción 
de oficio en la tercera por seis 1I\9S9S# quedando obl ¡qadas a 
visitar las casas del tránsito en que adviertan sanal da habor 
enfermo, recetando en caso de que otro no lo haya hecho, el cual 
continuará la curación hasta concluirla."'~ 

El facultativo podía distinguir los hogares donde 01 cólera hacIa 
estragos dado que, debían ser señalados con un lienzo blanco en 
puertas o balcones. Este giro en el bando qarantizaba que ricos 
y pobres fueran socorridos por un facultativo por el sólo hacho 
de ser atacados por el cólera. Pero a la vez" anenazabll una 
virtual conducta de aquellosfacultatlvos que prefirieran atender 
a los enfermos de las familias opulentas y con ello" beneficiar 
su bolsillo. 

sin embargo, de acuerdo con esta meticulosa orqanizaclón teórica 
subyacía una estructura urbana para su funcionamiento. Entonces, 
¿qué pasos debían seguir los facultativos comisionados en los 
municipios aledaños a la ciudad como Tacubaya en donde no 
existían esas condiciones? Debemos tomar en consideración que el 
contenido de los bandos sólo podía ser entendido por los letrados 
y no por el común de la población. Ello hacía recaer aún más, la 
responsabilidad para la atención de los enfermos en los 
facultativos y en las autoridades municipales. Esta coordinación 
cobraba mayor importancia cuando el facultativo desconocía la 
población a la que era comisionado para atender a los coléricos. 
sin tal coordinación, la atención que pudiera prestar un 
facultativo era prácticamente nula. Tenemos al respecto el 
testimonio del doctor Vicente Monsiváis quien por orden del 

14 Bando del 15 de agosto de 1833 ..... H.S. Fondo: Salubridad Pllbllca. SeccIón: Eplde.lo1oqla. Ca1": l. 
Exp. 3 
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gobierno del Distrito, llegó a Tacubaya a principios de 
septiembre,16 en sustitución de Francisco Torres sin que medíe en 
la documentación de archivo una justificación para ello. 
Informaba el Dr. Monsiváis al mencionado gobierno, cual era la 
situación que prevalecía en Tacubaya y que obstaculizaba el 
cumplimiento de sus deberes médicos, a pesar d,e haber pasado 
varios días de estancia en el lugar: 

"Tan luego como llegué a esta villa di los pasos necesarios a (lue 
se me impusiese de las medidas precautorias que ha tonado tanto 
la Corporación del Ayuntamiento como la Junta establecida con el 
nombre de Sanidad para asimismo dirigir ois operaciones .. pero 
desgraciadamente ni una ni otra se ha reunido ni han tenido por 
conveniencia la bondad de darme las instrucci.onos que per 
conducto de varios de los miembros que conponen la prii¡nera. 
repetidas veces he pedido. (Solicito) a \1.5 .. disponqa en el 
particular lo que juzgue necesario. u·' El gObierno del DJstrJto 
entonces, se vio en la necesidad de presionar al ayuntaniento da 
Tacubaya para que hiciera efectivas sus obliqaclones y auxiD AlU"¿U\ 
al facultativo. 

En medio de una desorganización política y adnlnistratlva M el 
ayuntamiento de Tacubaya 11 tradlclonalnente acostunbrado a actuar 
ba jo las disposiciones del de la ciudad (.~'l "éxico y dol gobiorno 
del Distrito, reflejó dl'rante la epidenia y en deterioro de la 
acción del facultativo para con los enfernos de cólera.. una 
conducta negligente y descuidada. Acostumbradas a actuar solo 
bajo presiones y sanciones, las autoridades nunlcipales pudieron 
en una situación de emergencia tORar activa.ente su verdadera 
función y de acuerdo a su propia realidad y necesidades .. dejaron 
pasar esta oportunidad. 

RESQUEMORES ENTRE AYUNTAMIENTO Y CLERO: LOS DATOS OF.ICIALES y LOS 
DATOS PARROQUIALES. 

Para el caso de la epidemia del cólera de 1833" se puede 
constatar un esfuerzo constante para la elaboración de 
estadísticas sociales impulsado por Gómez Farías y quizá" como 
un rasgo más de su administración reformista que anhelaba que el 
gobierno civil diera los primeros pasos, buscando establecer el 
porcentaje de la población suceptible de resistir o no, el embate 
de la epidemia. 

Particularmente, se dio énfasis a la estadística de los 
municipios que integraban al Distrito Federal, a partir de que 
se dio por declarada la epidemia en la ciudad de México. El 14 
de agosto el gobierno del Distrito advertía al ayuntamiento de 
Tacubaya: 

"Prevenga v. a los Regidores de esa municipalidad que diariamente 
den parte de los que en los departamentos de su cargo hayan sido 

16 A.K.C.M. Fondo: Tacubaya. Ramo: Oficios. Cala: 4. Exp. 41 
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invadidos del cólera y de los que sanan, expresando con lo que 
han logrado, remitiendo V. cada semana un estado general en 
extracto, de toda la comprensión de esa municipalidad. 11

18 

sin embargo, diez días mas tarde el mismo gobernador recordaba 
al ayuntamiento de Tacubaya el contenido del oficio y afiadia: "Y 
no habiendo cumpl ido con esa disposición la reitero a usted 
previniéndole remita sus partes con la exactitud y claridad 
posibles, expresando igualmente el número de muertos sin dar 
lugar a otro reclamo. 1t1? 

En atención a la exigencia del Gobierno del Distrito, el 
ayuntamiento tacubayense envió la estadística de mortandad por 
cólera en el municipio que manifestaba la cifra habida hasta el 
22 de agosto y que alcanzaba cuarenta y tres difuntos.:'1]; Pero tal 
informe debió ser el único que durante la epideaia obtuvo el 
gobierno de Distrito respecto a Tacubaya. Un docUDento fechado 
ellO de septiembre, da cuenta de la estadística de "los que han 
fallecido en los pueblos del Distrito desde la invasión del 
Cólera Morbus, hasta la fecha sacada de los partes dados por los 
alcaldes de los ayuntamientos ••• ";} El miBlllo inforne delata al 
ayuntamiento de Tacubaya como el J:lás atrasado en renitir su 
estadística, en tanto que las noticias de Popotla por ejenplo .. 
se refiere al día anterior de emitido el docunento. 

La falta de datos que algún ayuntaniento dejara de reportar .. 
implicaba un serio aprieto para el gobierno del Dlstrlto el cual 
se veia presionado por el secretarIo del Despacho da Rolaciones 
quien a su vez, era el portavoz del E.S.V.P. (Excelentisino Señor 
Vice Presidente], don Va1entín Gómez Farías. Hezclados sus rasgos 
de médico y estadista, sus pretensiones estadísticas, chocaron 
con la diversidad de problemáticas que enfrentaban los 
ayuntamientos para responder a tan sistemática intención. La 
administración y la pol.1tica ejercida en cascada, encontraba poca 
resonancia en los niveles más pequeños COftO eran 108 
ayuntamientos y se generaban, también en cascada los reclanos 
pertinentes. El 6 de septiembre se le hacia una observación al 
gobernador del Distrito: 

"Hace varios días que no se recibe en esta Secretaría (de 
Relaciones] de ese gobierno sobre el estado de la epideaia en los 
pueblos del distrito, y en este concepto me manda el E.S.V.P. 
decirlo a v.s. para que en contestación comunique lo que haya en 
el particular cuidando de que estos informes no se retarden, y 
que se vigile en dichos pueblos sobre el cumplimiento de las 
medidas sanitarias dictadas con el fin de precaver los males de 
la epidemia.lt~ La respuesta fue el informe arriba sefialado del 
10 de septiembre de 1833. ¿Como justificar el vacío que 
significaba la ausencia de datos que no se enviaban, debido a los 
retrasos o incumplimiento y de lo que Tacubaya era un ejemplo 

18 A.H.C.H. Fondo: Tacubaya. Ramo: OfIcIos. Caja: 14. Exp. 32 
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claro? El gobierno de Distrito acompañó el informe retrasado con 
un oficio en el que sostenía: 

"Puedo asegurar a V.E. que casi no hay día en que no recomiende 
este gobierno a los ayuntamientos del Distrito la mayor exactitud 
en la observancia de las medidas sanitarias adoptadas para 
precaver los males de la epidemia; y aunque no ha sido posible 
hasta hoy las noticias exactas que les tengo pedidas con el fin 
de saber aproximadamente sus progresos, por los partes semanarios 
recibidos en esta Sria. se debe inferir que ha ido disminuyendo 
consider¡;¡blemente, sin haber hecho los estragos que eran de 
temerse a causa de la miseria, habitaciones malsanas y peores 
alimentos con que han tenido la desgracia de nutrirse desde sus 
primeros años. 

Acompaño a V.E. el estado de los muertos que ha habido en cada 
uno de los dichos pueblos, esperando que al ponerla en 
conocimiento del E.S.V.P. se sirva manifestarle que conforme se 
vayan recibiendo los estados generales que he dispuesto se 
formen, los remitiré a V.E. con igual objeto y que pueda hacerse 
cargo de cuales hayan sido los que sufrieron con mayor fuerza el 
fuertísimo chólera"." 

Entonces, tenemos que el Vicepresidente lejos de pedir cifras 
para guardarlas en su escritorio y que los historiadores 
pudiésemos realizar investigaciones demográficas, pretendía 
emprender medidas benéficas para aquellas poblaciones 
cuantitativa y en consecuencia, cualitativamente afectadas. A 
falta de la evidencia que le hubieran aportado los números 
exactos, el gobernador infiere que el efecto del cólera en los 
municipios que rodeaban a la ciudad de México, no había sido tan 
fuerte como lo fue en ésta. Sin embargo, un juicio se perfila: 
los habitantes de estas zonas (que hoy llamaríamos connurbadas), 
habían resistido al cólera pese a sus condiciones socioeconómicas 
que tradicionalmente hubieran repercutido en una mortandad más 
elevada. Con esta respuesta, el gObierno de Distrito salvaba en 
parte la ausencia de datos, en correspondencia con la sorpresa 
de que la epidemia hubiese sido más bondadosa en poblaciones 
consuetudinariamente más castigadas. 

Pero ahora debemos examinar un aspecto interesante. ¿Qué 
problp.mática enfrentaban las autoridades tacubayenses que 
repercutieran en el retardo del envío de estadísticas, tan 
exigido? Al cotejar la cifra que el alcalde de Tacubaya remitió 
al gobierno del Distrito (43 difuntos hasta el 22 de agosto), con 
el número de defunciones por el cólera registradas en los 
archivos parroquiales, resulta una diferencia numérica. ¿A qué 
se debía esta falta de concordancia entre las cifras oficiales 
y las del clero? ¿Quién reportaba la cifra verdadera? 

Entre guerras civiles y el enfrentamiento iglesia-estado, el 
subregistro fue lugar común, ahora que era más frecuente que la 
cifra menor la presentaran los datos médicos o administrativos, 

23 Obidem. Exp. 3. 
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dado que era obvio que aunque un difunto hubiera prescindido de 
atención médica, difícilmente lo podría haber hecho de la 
bendición del cura antes de ser sepultado y en esa demanda 
espiritual, quedar registrado en el libro parroquial 
correspondiente. Además, el bando del 13 de agosto especificaba 
la obligación del clero para el auxilio de los coléricos, decía 
al respecto: 

Art. 2' liTados los miembros del clero secular, marcarán el 
exterior de las puertas y zaguanes de las casas de su habitación, 
con una E blanca, para que el público ocurra a proporcionar a sus 
enfermos los auxilíos espirituales, que ninguno negará si no 
estuviere impedida legalmente, quedando el que contraviniere 
sujeto a las penas que el venerable Cabildo designare"." 

Es decir, el clero debía minístrar sus bendiciones no sólo como 
un deber espiritual y cristiano, sino como un acto regulado 
legalmente. Su incumplimiento sería penalizado por el poder 
temporal. Este artículo reflejó la tensa relación existente entre 
el clero y el gobíerno de Gómez Farías, quien desde el principio 
de su gestión, manifestó claras tendencias reformistas que fueron 
vistas por el poder clerical como una amenaza para sus intereses. 
En este contexto, durante la epidemia del cólera en Tacubaya 
clero y ayuntamiento entablaron una dinámica de acusaciones 
recíprocas en la que los afectados fueron los deudos de aquellos 
que enfermaron y murieron de cólera y que no sabían, cual sería 
el destino de los cadáveres de sus familiares finados que no 
recibían la bendición antes de la morada final, todo ello en un 
pueblo fervientemente católico. 

Veamos lo sucedido: apenas iniciaba la epidemia en Tacubaya y 
resultando los primeros decesos, el alcalde de la villa acusó al 
cura Juan Andonaregui de negarse a sepultar a algunos fallecidos. 
Enterado el gobierno de Distrito respondió al alcalde: 11 

proceda V. desde luego a que se les dé sepultura en el lugar 
donde la Junta de Sanidad halla designada comisionando un 
individuo que lleve una noticia de los nombres, casas y familias 
a que pertenezcan, la que pasará al párroco manifestándole que 
este gobierno se ha visto en el caso de adoptar esa medida por 
su indolencia y porque las circunstancias nos ponen en el caso 
de atender a la humanidad, no a intereses particulares. "'5 

Hasta aquí, la razón parecía tenerla el ayuntamiento. otra 
correspondencia que respaldaba a la anterior, especificaba que 
el número de cadáveres por enterrar era de 5 y que llevaban 4 
días de permanecer sin ser sepultados (considérese la gravedad 
de tal cuestión de acuerdo a las ideas prevalecientes de higiene 
y transmisión de enfermedades, sobre todo la teoría de los 
miasmas), y el gobernador arremetía nuevamente contra el cura a 
quien: "inmediatamente se le dirigiese orden para que los 
entierren, y que cumpla con las providencias de pOlicía, no dando 
lugar a nuevas quejas, pues en este caso se dictaminaran las más 
serias providencias para su corrección ... 11'6 

24 A.B.S. pondo: Sa1ubridad PUblica. Sección: Epid8~iolog!a. Cajat 1. Exp. 3 
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Una orden directa se envió por parte del gObierno del Distrito, 
al cura cuestionando su conducta anticristiana y 
antigubernamental. La respuesta del cura no se hizo esperar, 
notificó: " ... Ser falso cuanto se asegura por el alcalde pues 
de 30 muertos que hubo hasta el día 22 [de agosto], de la 
feligresía sólo 4 personas se les dieron entierro por una vecina 
principal [?] ... que el ayuntamiento a ultrajado su autoridad 
mandando los muertos al camposanto sin asentar la partida y sin 
darle aviso alguno no cumpliendo con lo requerido por la 
mencionada Junta de Sanidad sobre cuidar a los enfermos 
concluyendo, que ni un sólo testigo podrá presentar en su contra 
para probar lo que ti ene dicho. 11 Nuevamente el gObierno del 
Distrito intercedió, en caso de que el cura tuviera la razón 
-decía al alcalde de Tacubaya-" Se sirva tomar las más 
eficaces providencias para que se le respete más cuando de que 
se sepulten los cadáveres como el refiere se signen 
inconvenientes de mucha consideración a los mismos feligreses por 
no poderseles dar las partidas que pidan de sus difuntos en 
atención a que tampoco se le dio noticia al cura para que 
asentara como es preciso en el archivo de la parroquia ... ,,'7 

Concluía el gobernador de Distrito que el alcalde tacubayense era 
el representante del Estado y como tal, debía mantener lila buena 
armonía" con el clero y abstenerse de ocultar información, pero 
sobre todo, remitir la información estadística que tenía 
obligación de enviar al gobernador. 

Recapi tulemos: el clero llevo un registro sistemático de las 
defunciones por cólera en los libros parroquiales. En ellos 
aparecen 26 defunciones por la epidemia hasta el 22 de agosto, 
pero corno registra en su correspondencia al gobierno de Distrito 
en su defensa contra el alcalde, en realidad habían fallecido 30 
personas hasta esa fecha. Sin embargo, por las contravenciones 
del alcalde sólo figuran 26. otros 4 fueron enviados a sepultura 
sin quedar asentados en las partidas de defunciones, completan 
los 30 feligreses que la iglesia tenía conocimiento. 

Pero el ayuntamiento manifestaba en el único informe estadístico 
oficial encontrado en los archivos 43 muertos. ¿De dónde había 
obtenido el ayuntamiento tal cifra que superaba en 13, el número 
de defunciones respecto a los datos del clero? 

Corno se ha demostrado (y al respecto se han adelantado mas 
ejemplos), el ayuntamiento se caracterizó por el incumplimiento 
de sus acciones en momentos de emergencia civil. Se constata así 
mismo que no mantuvo un informe regular a sus superiores 
pOlítico-administrativos, a pesar de que en ello entraba en juego 
su prestigio e imagen y a pesar también, de que era presionado 
constantemente por aquellos. Entonces, ¿Con qué elementos 
objetivos evaluó el ayuntamiento o el alcalde, la estadística 
enviada hasta el 22 de agosto? Nótese que estarnos hablando de 
dos datos diferentes para una misma fecha. ¿No sería que ante su 
propia desorganización, las autoridades municipales filtraron los 
datos que manejaba la parroquia y le agregaron la cifra que ellos 
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mismos le ocultaron, sin saber que el clero ya los incluía? Es 
curioso como no se tuvo el mínimo cuidado en el manejo de la 
cifra. Podríamos hipotetizar y sólo eso, que al saber que el cura 
manejaba la cifra de 30, el ayuntamiento agrega 4 a los que no 
le permitió dar sepultura a aquél y que para colmo, al reportarla 
las cifras se invierten y en el lugar de 34 aparecen 43 decesos. 
La hipótesis conlleva un riesgo, pero tal no parece descabellado 
ante las circunstancias analizadas y la constatación, del 
registro sistemático del párroco y la consuetudinaria acción de 
la población de acudir por la bendición que garantizara paz en 
la vida eterna, antes que ir a informar a un ayuntamiento 
resquebrajado que aumentara, en su control estadístico (en caso 
de que realmente lo hUbiera), una defunción más. De no ser la 
hipótesis acertada, implicaría que el ayuntamiento manejó una 
cifra fantasma, ya que su poca constancia en el envío de 
información delata que en realidad no la había registrado 
debidamente. 

De cualquier forma, el análisis documemtal es muy claro en cuanto 
a la diversidad de problemas que representaron las diferencias 
entre el poder terrenal y el poder eclesiástico, tanto para el 
común de la gente apesadumbrada por el temor de una epidemia o 
la realidad de haber perdido a un familiar, como para un 
estadista que como Valentín Gómez Farías, tuvo la pretensión de 
sistematizar una estadística innovadora para su momento y de 
utilidad para la emergen~e nación, encontrando poco o ningún eco 
en las autoridades civiles del municipio de Tacubaya. 

UNA DIFERENCIA MIASMATICA ENTRE TACUBAYA y MIXCOAC. 

San Lorenzo era un barrio foráneo del municipio de Tacubaya, el 
más alejado del centro de la villa que colindaba con el municipio 
vecino de Mixcoac hacia el sureste. Terminó por incorporarse a 
éste a fines del siglo XIX, al parecer por propia decisión. Pero 
en el contexto de la epidemia de 1833, San Lorenzo parecía ser 
la opción más lógica para el entierro de los difuntos por la 
epidemia, si. atendemos la idea miasmática predominante que 
abogaba por alejar "los aires pútridos" de aquellos puntos 
geográficos que concentraran mayor pOblación. 

Aunque este aspecto de alejar lo más posible los cementerios no 
se cumplió cabalmente durante la epidemia, San Lorenzo como lugar 
ideal designado para enterrar a los coléricos de Tacubaya, no fue 
considerado así por las autoridades de Mixcoac, para quienes la 
cercanía del pueblo representaba un peligro inminente en su caso. 
En plena epidemia el gObierno de Distrito envía al alcalde de 
Tacubaya un oficio fechado el 2 de septiembre en el que le ponía 
en antecedentes: 

"El alcalde de Mixcoac en oficio del 31 del que acaba me dice lo 
que sigue 

Pongo en el conocimiento de V.S. que en el pueblo de San Lorenzo 
comprensión de Tacubaya se está dando sepultura a los cadáveres 
de los que fallecen, de la presente epidemia en el cementerio de 
dicha iglesia. 
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y estando el expresado pueblo en la mediación de este de Mixcoac 
pues de los cuatro vientos se infestan sus aires; es muy nocivo 
el que allí se sepulten los cadáveres, pues menos nocivos sería 
aun sepultar en el cementerio de la parroquia de aquí que en el 
citado cementerio de San Lorenzo porque la población del lugar 
se halla más reunida que la que mediara a dicha iglesia, que la 
de aquí. 

Por lo que participo a V.S. no tomando yo 
este desorden, por ser perteneciente 
municipalidad de Tacubaya 11

28 

providencia a evitar 
dicho pueblo a la 

Culminaba el gobernador del Distrito Federal Ignacio Martínez con 
la recomendación al alcalde de Tacubaya para que pusiera remedio 
a la situación. Aunque breve, la correspondencia anterior nos 
permite concluir algunos aspectos que impuso la realidad ante la 
epidemia: 

1) La influencia que ejerció la concepción miasmática de la 
transmisión de las enfermedades, y particularmente de las 
epidémicas, en las preocupaciones pOlítico-administrativas de los 
ayuntamientos para salvaguardar la salud de los habitantes, es 
clara. 

2) Que la aplicación de las disposiciones emitidas por el 
gobierno del Distrito en cuanto a las sepulturas lejos de las 
concentraciones demográficas, tuvieron sus dificultades en la 
práctica como en el caso de San Lorenzo, que lejos de su centro 
pOlítico-administrativo que era Tacubaya, afectaba o se creía que 
afectaba al punto geográfico más cercano que era Mixcoac y del 
cual no dependía. Es curiosa la anotación del alcalde de Mixcoac, 
en el sentido de que resentirían menos si los difuntos de San 
Lorenzo se sepultaran en el cementerio de su propia iglesia. 

3) Que a pesar de la orden expresa del gobierno de Distrito de 
prohibir las sepulturas en los camposantos (es decir en los 
cementerios aledaños a las iglesias), como una medida preventiva, 
en Tacubaya esta disposición no se cumplió como se expresa en la 
correspondencia ("se esta dando sepultura a los cadáveres de los 
que fallecen, de la presente epidemia en el cementerio de dicha 
iglesia") y lo corrobora los datos paroquiales. Es decir, la 
tradición venció a la tendencia preventiva que se manifestó ante 
la epidemia. 

4) A diferencia de los contextos urbanos como la misma ciudad de 
México, en donde fue necesario crear sepulturas ex-profeso, como 
el cementerio de Santiago, cercano a la garita de Peralvillo por 
mencionar un caso, en un contexto semirural como el de Tacubaya, 
bastaron los cementerios de las iglesias para enterrar a los que 
sucumbieron por el cólera o bien, se sepultaron en esos 
camposantos ante la falta de espacios alternativos que crearan 
las autoridades municipales con antelación, por insistencia del 
gobierno del Distrito, sin que tengamos datos que nos informen 
si el ayuntamiento tacubayense contó con recursos para hacer 

28 A.R.C.M. Fondo: T~cubaya. Ra~o: Oficios. Caja: 14. Exp. 39. 
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efectiva la disposición o bien, simplemente se negó a acatar la 
orden. 

TACUBAYA RECUPERA LA CALMA. 

Las primeras observaciones que registró el Dr. Snow en Inglaterra 
durante la primera pandemia que llevó el cólera a ese país en el 
año de 1832, tenía que ver con una estrecha relación entre la 
demografía de un sitio atacado y la duración de la epidemia: "la 
enfermedad permanece dos o tres semanas en una villa, dos o tres 
meses en un pueblo de buen tamaño y en una gran ciudad puede 
durar incluso todo un año ... ,,2' Claro esta que el Sr. Snow 
hablaba desde la tribuna de un país cuya población era 
marcadamente más numerosa y el mismo que ostentaba el título del 
más industrializado del mundo. Por ello, cualquier autoridad 
civil o médica que leyera esta conclusión debía guardar las 
debidas proporciones que implicaban las diferencias demográficas 
y los requisitos para que los ingleses determinaran las 
categorías de ciudad, pueblo y villa. 

La epidemia del cólera del 33 permaneció en Tacubaya 37 días, que 
significarían 5 semanas y 2 días, es decir casi un mes y un 
cuarto de acuerdo a las actas de defunción de los libros 
parroquiales. 30 Entonces en el cálculo de snow, Tacubaya entraria 
entre los rangos de una villa y un pueblo de buen tamaño 
ingleses. 

Para fines de septiembre, Tacubaya recuperaba la calma perdida 
durante la epidemia. Asi lo corrobora el oficio que dirigía el 
facultativo, vicente Monsiváis al alcalde tacubayense Don Manuel 
Naranjo, fechado el 27 del mismo mes en el que asentaba: 

"No dándose caso alguno de atacar a los vecinos de esta villa la 
epidemia, creo de mi deber' pedir a V.S. un certificado de 
asistido con el empeño que es notorio a los que desgraciadamente 
fueron invadidos, igualmente que desde el primero del presente 
mes que comencé mis tareas de sesenta y nueve individuos no 
falleció mas que uno como el párroco puede informar para que en 
el ayuntamiento debe existir el estado· y por consiguiente se 
manifestase mi acerto. 

Espero que la actividad que lo anima sirva hoy mismo dar parte 
al señor gobernador para que si lo tiene a bien me releve de la 
comisión que se sirvió conferirme,,31 

Gobernador de Distrito y alcalde de Tacubaya acordaron el 16 de 
octubre que el facultativo regresara a la capital, habida cuenta 

29 011ver, oo' cit. p. 66 

30 El. prll11er caso de cólera se presentó el 18 de agosto y el "Ol.tlllo al. 23 de S8ptleabre, aunque 
existen 2 actas de dat'unclOn por colera el. 15 y 29 da octubre que no se consideran dentro del 
rl!!lqlstro d. la población tacubarense que aur16 por la epidemia, ya que ambas actas especlrlca.n que 
se trataba de pasajeros, es dec r perSonas que de paso por la villa tuvIeron la desgracia de aorlr 
allí, pero que sequrallllente ya entr8ron contagiados. De cualquier maner.ll, aus derunciones s_ 
lncl.uyen en loa c61cul.oa qenerales de DQrtalidad presentados en el anelll:O 5 del siguiente apar'tado. 

31 A.B.C.M. FondO: Tacubaya. Ramo: Oticios. Caja: 14. Exp. 41. LOS datos a los que se ref'lere el 
m.dico no se han encontrado en archIvos pero contrastan con los libros parroquiales, aunque 61 .e 

relllite a consultar al p4rroco. 

" 
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de que la epidemia había cedido su efecto. Subyacía un problema 
aparte de esta situación que hacía urgente su regreso y era que 
el gObierno de Distrito no había pagado al facultativo el salario 
por· sus servicios, 32 de manera que regresaba también por la 
necesidad que tenían las autoridades capitalinas de no 
incrementar una deuda salarial que sabían difícil de saldar, ya 
que desde el 6 de septiembre habían manifestado al vicepresidente 
Gómez Farías que la Tesorería de Fondos destinados a los gastos 
de la epidemia, se encontraban sin un centavo y era tiempo de 
recurrir a la caridad." 

Por supuesto que el caso del facultativo vicente Monsiváis, de 
ninguna manera era un~co. Aquellos que habían sido comisionados 
de la capital a los municipios comarcados (o a otros puntos del 
país como lo relata el Dr. Estrada), además de regresar con los 
bolsillos vacíos habían dejado en la urbe su oportunidad de 
generar ingresos y una relativa comodidad en sus vidas. 

No sabemos si Vicente Monsiváis emitió alguna protesta, pero el 
Archivo General de la Nación conserva un documento en el cual el 
facul tati vo comisionado del municipio de Guadalupe Hidalgo, 
además de reclamar su salario retardado, pide al gobernador del 
Distrito comprenda que su salida de la capital durante la 
epidemia le obligó a descuidar a sus clientes habituales con la 
consiguiente merma en su economía, y sobre todo ello no había 
recibido su merecida retribución pasada la epidemia. 3

' 

Ahora que, si esto había sucedido con las retribuciones de los 
facultativos que eran el pilar fundamental para resguardar la 
salud de la pOblación en general y de los epidemiados en 
particular, no corrieron mejor suerte aquellas personas que 
habían participado en la atención de los enfermos en los 
lazaretos instalados. Al respecto el gobierno de Distrito había 
contemplado estos aspectos administrativos, primero en el bando 
del 20 de junio en el que estableció cláusulas especificas para 
la asistencia de los enfermos. Reproducimos dos de ellas: 

"Décima.- La dotación de los señores facultativos, enfermeros y 
sirvientes se designará por este gobierno oyendo a la Junta de 
Sanidad. 

"Undécima. - Los fondos pecuniarios para subvenir a los gastos 
serán: las cantidades que consigne el Supremo Gobierno, el Exmo. 
Ayuntamiento y las Corporaciones y vecinos acomodados; y segundo 
las multas de que se habla en el artículo 12 anterior. ,,35 

En el mismo sentido, el bando publicado semanas después el 8 de 
agosto acotaba en su décima quinta cláusula: 

"El ayuntamiento acordará los gastos que considere necesarios 
para establecer y conservar los hospitales y nombrará los 

32 rbldoD. 

33 A.G.N. Fondo: Gobern~clón, Leg. 142. EXp. 3 

35 

~ 

A.D.C. Fondo: Salubridad PUblica. Sección: Epidemiología. Caja: 1. Exp. 2. El articulo 12 citado 
se refer1a a diversas Dedldas higiénicas obligatorias y las multas cobradas por contravenlrlas. 
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comisionados que deban correr con este encargo. El mismo 
ayuntamiento nombrará una comisión de su seno para que se acuerde 
sin demora los demás gastos que fueren necesarios, y expida los 
libramientos sobre el fondo. ,,3. 

Pero esta organización aparente fue rebasada por la realidad ya 
que como se ha señalado, desde septiembre seis, los 4 mil pesos 
que el erario público había dispuesto se habían agotado. 3

? Además 
en el caso de los municipios de la comarca, la latente dependencia 
tanto hacia el ayuntamiento de la ciudad de México como hacia el 
gobierno del Distrito, hizo de la asignación de los recursos una 
verdadera maraña burocrática, sin dejar de lado las propias 
fallas de las autoridades de los ayuntamientos que como el de 
Tacubaya, durante la epidemia dejo mucho que desear en el 
desempeño de sus funciones. 

A mediados de septiembre una vecina de Tacubaya hacía la petición 
al gobierno deL Distrito de la retribución por sus labores 
durante la epidemia, éste pidió al alcalde tacubayense enviara 
un informe sobre las actividades que aquella había realizado en 
compañía de otras personas, pero el alcalde no dio respuesta, en 
tanto que la afectada seguía sin percibir lo que reclamaba. El 
gobierno de Distrito insistió: 

"No habiendo V.S. dado cumplimiento a mi escrito [?] que recayó 
en la instancia de María Andrea Horcasitas que tengo remitida a 
usted en que demanda sus honorarios y los de los criados que se 
emplearon en la asistencia a los epidemiados que hubo en esa 
villa en el lazareto que se puso al efecto, espero que a la mayor 
brevedad me remita dicha instancia con el informe que le tengo 
pedido para determinar lo que convenga. ,,3. 

Si bien era cierto que la angustia y la crisis de la epidemia 
habían quedado atrás, tocaba el turno a todos aquellos pendientes 
y reclamos que las autoridades habían dejado de lado y 
evidenciaban todas la grietas de la organización político
administrativa que afectaron los intereses de sus gobernados. 

Fue hasta el 22 de noviembre cuando el gobierno de Distrito 
cesaba todas aquellas disposiciones aprobadas para contrarrestar 
la epidemia del cólera en la demarcación del Distrito Federal y 
que tuvieron vigencia en aquellos días que la colectividad guardo 
en su memoria como funestos. 

ANALISIS NUMERICO POR BARRIOS Y HACIENDAS. 

Es sabido que antes de la creación del Registro civil en México, 
las autoridades civiles recurrían a los datos proporcionados por 
las parroquias cuando era menester. Por ello, se han retomado los 
datos del archivo parroquial de Tacubaya para elaborar 5 anexos 
que se insertan y que pretenden dar algunos visos de la 

36 rbldeg. 

37 Ibudem. La cantidad seftalada en la c14usula d6cimo te~cera del bando. 

38 A.a.e.M. Fondo: TaCUbaya. Ramo: O~lclQs. Caja: 14. EXp. 46. 

" 
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por cólera en Tacubaya en 1833, así como una 
un poco más amplia de natalidad y mortalidad en la 

El anexo N° 1 condensa toda la información relativa a los datos 
específicos de defunciones por cólera en el municipio: 92 muertos 
en total de los cuales 34 eran hombres adultos, 24 mujeres 
adultas contra 15 párvulos y 19 párvulas. Todos ellos situados 
en orden descendente de acuerdo al barrio afectado y al que 
pertenecían. 

Veámos la cifra menor. Tacubaya, es decir el centro de la villa 
misma con fuentes de agua potable privadas, sólo aporta una 
defunción: Don José María Castañisa, era europeo y soltero. Unico 
de cuantos mueren por cólera en el municipio que alcanza a hacer 
su "memoria testamentaria" ante el alcalde y el cura; sepultado 
en el cementerio de Tacubaya. pasó a ser de las excepciones cuya 
condición económica y social no le lleva a un entierro periférico 
como marcaban las disposiciones gubernamentales. 

San Pedro, La Santísima y La Piedad, representan juntas el 50% 
de las defunciones en todo el municipio, (véanse los mapas de 
Tacubaya cap. IV). Desglosemos la información: 

La Santísima se ubica como el segundo barrio más afectado por el 
cólera. Era el sitio receptor de las aguas que bajaban de Santa 
Fé después de aprovecharse en los molinos, y por un tunel 
subterráneo al Arzobispado se encaminaba a la unión con el 
acueducto de las aguas del Desierto y Los Leones. El trayecto del 
agua estaba "a ras del suelo" e iba descubierto, factor que 
facilitaba su contaminación si se toma en cuenta que La Santísima 
era una opción muy transitada para tomar el camino a Toluca. Un 
dato certero: el cólera se manifestaba el 16 de agosto en Toluca; 
el 14 lo había hecho en Tlalpan y San Angel tampoco estaba 
inmune. 3. 

Tacubaya estaba acorralada por el cólera: podía llegar por el 
camino de Toluca o bien por el sur desde San Angel. Entre este 
punto y la ciudad de México (que para el 16 de agosto registraba 
una de las mortandades más altas), mediaba Tacubaya y muy 
expuestos los barrios de San Pedro y La Piedad cuyas conexiones 
se daban a través de un camino paralelo al rio de la Piedad. 

El seguimiento de las actas de defunción, nos lleva a tratar de 
precisar la ruta del cólera en Tacubaya. Llegó primero a la 
piedad ya desde la ciudad de México, ya desde San Angel. De ahí 
fue factible su propagación hacia Narvarte y San Lorenzo 
posteriormente y que juntos significaron el 10% de las muertes 
por cólera. 

Al tiempo que en la Piedad, San Miguel el barrio urbano más 
cercano a la ciudad de México, contribuía con el primer colérico 
finado y de ahí la epidemia continuó con dirección a la Hacienda 
de la Condesa. El barrio de San Miguel y la Hacienda reportaron 
17 defunciones (9 y 8 respectivamente), compartían un nexo 

39 C4rri~l.oi Ano!!, Maz:01a • .2JL. siL. p. 76 



ANEXO 1 

CUADRO QUE MUESTRA EL NUMERO DE MUERTOS A CAUSA 
DEL COLERA EN EL MUNICIPIO DE TACUBAYA EN 1833, 

DIVIDIDOS POR BARRIOS, EDAD (ADULTOS y PARVULOS) y 
SEXO COLOCADOS EN ORDEN NUMERICO DESCENDENTE 

NOMBRE DEL BARRIO HOMBRES MUJERES PARVULOS PARVULAS TOTAL 
ADULTOS ADULTAS 

SAN PEDRO 9 7 2 18 
LA SANTlSIMA 4 6 2 3 15 
LA PIEDAD 5 3 3 2 13 
SAN MIGUEL 3 2 1 3 9 
LA CONDESA 2 2 1 3 8 
SANTIAGO 1 1 3 2 7 
SAN LORENZO 3 2 2 7 
NONOALCO 1 3 4 
SAN JUAN 3 3 
SANTO DOMINGO 1 1 1 3 
NARVARTE 1 1 2 
EL OLIVAR 1 1 2 
TACUBAYA 1 1 
TOTALES 34 24 15 19 92 

1 FUENTE : ARCHIVO GENERAL DE LA NACION, GRUPO DOCUMENTAL : ACADEMIA MEXICANA DE GENEALOGIA y 
HERALDICA. ARCHIVO DE LA PARROQUIA DE LA CANDELARIA, TACUBAYA LAP. 277 Y-O DEFUNCIONES 1833. 
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hidrológico: la Barranquilla que descendiendo de San Miguel 
depositaba sus aguas en el vivero de pescados de la Condesa. Ese 
riachuelo estrecho y poco profundo como lo han descrito, incluso 
carente de corriente en ciertas épocas del año, debió tenerla en 
los meses de agosto y septiembre que además de ser los 
característicos de últimas lluvias, fueron los meses veraniegos 
en los que el cólera tuvo efectos en Tacubaya, datos que pueden 
confirmar los anexos N" 2 Y N" 3 que muestran el alza súbita en 
el índice de defunciones en tales meses por la llegada del cólera 
y que la gráfica de barras resalta con color rojo. 

Además, si el agua de la Barranquilla se contaminó desde San 
Miguel y ya infectada de cólera bajó al vivero de pescados en la 
condesa, encontró en estos huéspedes pasivos, el medio perfecto 
para la transmisión de la enfermedad. 

La Samtísima que siguió en el recorrido del cólera, pudo 
contagiarse desde San Miguel o bien desde Toluca. La misma suerte 
siguió el barrio de San Pedro, que siendo el de mayor mortandad, 
extendió el mal hacia San Juan, Nonoalco, y el Olivar que juntos 
acumularon aproximadamente el 10% de la población. En tanto San 
Miguel y la santísima contagiaron, eso si que con menor efecto, 
al barrio de Santiago, al de Santo Domingo y al centro de 
Tacubaya. 

A diferencia de los espacios urbanos que obedecen a un patrón de 
mortalidad marcadamente acentuada en los suburbios que les 
rodean, Tacubaya concentró sus descesos por la epidemia en tres 
barrios o pueblos, dos de ellos periféricos y con un vínculo 
importante: el río de la piedad y un camino de tránsito paralelo; 
el otro, la Santísima ubicado en el corazón mismo del reparto del 
agua potable y en el centro del tránsito comercial. 

Pero fue precisamente la condición de Tacubaya como paso 
comercial, la que permitió el reparto del 50% de defunciones por 
cólera, por el resto de los barrios céntricos o periféricos con 
un comportamiento más o menos equitativo. 

Por otro lado, el barrio de San Pedro albergó 58 sepulturas de 
las 92 defunciones por cólera, esto es el 63% de los entierros. 
La preferencia por este cementerio y el de la Piedad con 17% de 
las sepulturas, se debió quizá a que geográficamente eran sitios 
alejados del centro de población, y sin distanciarse al grado de 
trasladarlos hasta San Lorenzo. También contribuyó seguramente 
que eran los barrios en los que murieron más personas. 

El restante 20% de las supulturas se distribuyeron como sigue: 
5 en Nonoalco que recibió a sus propios difuntos y a uno del 
Olivar; San Lorenzo lo hizo con sus 7 coléricos a pesar de las 
quejas alarmantes del alcalde de Mixcoac; pero lo que significó 
una contundente contravención a las disposiciones del gobierno 
del Distrito Federal, fueron las 6 sepulturas realizadas en el 
cementerio del centro de Tacubaya: El europeo que ahí residía, 
un vecino de la condesa, uno de Santo Domingo y 3 vecinos de la 
Santísima que constituyeron excepciones, ya que el resto de los 
difuntos en este barrio fueron a dar a otros cementerios. ¿A 
dónde quedaban pues los temores por los miasmas? 



ANEXO 2 

TABLA QUE~ MUESTRA EL INDICE DE NATALIDAD Y 
MORTALIDAD POR MES DURANTE EL AÑO DE 1833, 
OBSERVESE COMO EN AGOSTO EL INDICE DE MORTALIDAD 
TIENE UNA ALZA SUBITA POR LAS DEFUNCIONES DEL COLERA 

1833 NACIMIENTOS DEFUNCIONES 
ENE 18 10 
FEB 12 7 
MAR 17 10 
ABR 10 9 
MAY 12 15 
JUN 10 12 
JUL 12 5 
AGO 8 62 
SEP 8 39 
OCT 11 8 
NOV 8 9 
DIC 18 8 

- - -----------

1 FUENTE : ARCHIVO GENERAL DE LA NACION, GRUPO DOCUMENTAL : ACADEMIA MEXICANA DE GENEALOGIA Y 
HERALDICA. ARCHIVO DE LA PARROQUIA DE LA CANDELARIA, TACUBAYA LAP. 277 Y-O DEFUNCIONES Y 260 BAUTIZOS 1833. 



70 

60 

50 

40 

30 

20 

10 

1 O 

ANEXO 3 

GRAFICA QUE MUESTRA EL IN DICE DE NATALIDAD Y 
MORTALIDAD POR MES DURANTE EL AÑO DE 1833, OBSERVESE 
COMO EN AGOSTO Y SEPTIEMBRE EL INDICE DE MORTALIDAD 
TIENE UNA ALZA SUBITA POR LAS DEFUNCIONES DEL COLERA 

ENE FEB MAR ABR MAY JUN JUL AGO SEP OCT NOV DIC 

• NACIMIENTOS • DEFUNCIONES • COLERA 

FUENTE ARCHIVO GENERAL DE LA NACION, GRUPO DOCUMENTAL ACADEMIA MEXICANA DE GENEALOGIA y 
ERALDICA. ARCHIVO DE LA PARROQUIA DE LA CANDELARIA, TACUBAYA LAP. 277 Y-O DEFUNCIONES Y 260 BAUTIZOS 1833. 
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REFLEXIONES DEL EFECTO DEL COLERA DE 33 EN EL COMPORTAMIENTO 
DEMOGRAFICO DE TACUBAYA. 

El Dr. Pedro del vil lar que fungía como Director del Cuerpo de 
Sanidad Militar, fue comisionado por Gómez Farías para escribir 
un instructivo breve que sirviera de guía a la población para 
tomar medidas preventivas contra el cólera.'o El corolario de 
este escrito era que bastaba seguir medidas sencillas como 
" ... Limpieza, sobriedad, tranquil idad de ánimo y evitar toda 
clase de excesos." para hacer frente a la epidemia. En realidad, 
-señalaba el Dr. del villar-, " ... El cólera que tanto se teme ha 
causado menos estragos que las viruelas o la escarlatina ... "" Lo 
cual resultó cierto parcialmente, veámos porque. 

Se ha demostrado que la llegada del cólera a las ciudades asestó 
una baja demográfica calculada en un 10% de la población como 
promedio. De ésta, predominaron las defunciones de adultos, pues 
ya se ha comentado que no existía inmunidad ante la enfermedad 
que por primera vez había salido de su manifestación endémica en 
la India. Además existe la atenuante de que viruela y escarlatina 
eran enfermedades conocidas en México y por tanto, moría por ella 
preferentemente la población infantil, hecho muy común en el 
siglo XIX. El pánico que provocaba el cólera, era justamente que 
la población adulta se sabía sujeta a perecer casi sin remedio. 
Ello traía aparejada una lucha contra la muerte, cuyas 
manifestaciones culturales se han revisado, a diferencia de la 
"inevitabilidad", la resignación o el hecho contundente de que 
la fecundidad fuese muy alta como respuesta a la dificultad de 
que los hijos se "lograran". 

En el caso de las urbes, las palabras de distensión que 
escribiera el Dr. del Villar no fueron cotejadas con la realidad 
y en las gráficas de mortalidad de ciudades como Guadalajara y 
México, 1833 representa un punto por encima de los años 
anteriores y posteriores que es justificado por la llegada del 
cólera. ¿Qué comportamiento demográfico reportó el municipio de 
Tacubaya ante el mismo hecho? 

Los datos consignados en la tabla del anexo N° 4, sirvieron de 
base para elaborar el anexo N° S, el cual muestra la gráfica que 
registra los índices de natalidad y mortalidad en Tacubaya en un 
lapso de 35 años que van de 1823 a 1858, (históricamente, dos 
años después de consumada la Independencia hasta el primero de 
la Guerra de Reforma). Tal elección no tuvo otro fundamento que 
la inquietud de indagar cuál había sido el impacto de mortalidad 
por cólera en comparación con algúnos años anteriores y 
posteriores y en este sentido, poder emitir algunas 
consideraciones. Como es sabido el cólera se manifestó 
pandémicamente en 1850, se creyó conveniente llevar la gráfica 
más al la de este año para comparar el efecto de una y otra 
epidemia y hacer las anotaciones pertinentes. 

40 Villar, Pedro del. Conae 0& al ueblo me~lcano sobre loa medios m4s senell os t e lea de ree ver 
eu.!,"",r el cól.er4-mOr ua e ti! co u.a o e 1110 o 111 4COIIIO 4 o a su8 usos caD u rea e r en 

e supreps 90 arnO M x co, Imprenta e Aqu e por JOB J meno, 833 

41 CitadO por FlOres y Troncoso, ~ ~ p. 274 
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ANEXO 4 

TABLA QUE MUESTRA LOS INDICES DE NATALIDAD 
Y MORTALIDAD (1823-1858) EN EL MUNICIPIO DE 

TACUBAYA 

AÑOS NACIMIENTOS DEFUNCIONES AÑOS NACIMIENTOS DEFUNCIONES 
1823 197 60 1841 145 116 
1824 146 88 1842 120 95 
1825 110 157 1843 103 143 
1826 141 100 1844 123 133 
1827 164 106 1845 119 112 
1828 139 86 . 1846 139 97 
1829 131 79 1847 127 154 
1830 142 215 1848 143 144 
1831 145 63 1849 141 97 
1832 117 53 1850 169 280 
1833 114 194 1851 179 97 
1834 126 123 1852 174 144 
1835 129 106 1853 190 334 
1836 120 124 1854 229 256 
1837 131 114 1855 222 288 
1838 100 124 1856 259 227 
1839 102 77 1857 263 217 
1840 143 150 1858 243 252 

1 FUENTE: ARCHIVO GENERAL DE LA NACION, GRUPO DOCUMENTAL: ACADEMIA MEXICANA DE GENEALOGIA Y HERALDICA. 
RCHIVO DE LA PARROQUIA DE LA CANDELARIA, TACUBAYA LAP. 277 Y 278 Y-O DEFUNCIONES, 259 Y 260 BAUTIZOS 1833. 
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ANEXO 5 

GRAFICA QUE MUESTRA lOS INDICES DE NATALIDAD 
Y MORTALIDAD (1823-1858) EN El MUNICIPIO DE TACUBAYA lO 

MARCADO CON ROJO CORRESPONDE A LA PRESENCIA DE 
EPIDEMIAS: COlERA, VIRUELA y COlERA 

-<)- NACIMIENTOS 
-- DEFUNCIONES 

1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 2 2 2 2 2 3 3 3 3 3 3 3 3 3 3 • • • • • • • • • • • • • • • • • • 7 • • O 2 3 • • • 7 • • O 1 2 • • • • 7 • • O 1 2 3 • • 

1 1 1 

• • • • • • • 7 • 
FUENTE: ARCHIVO GENERAL DE LA NACION, GRUPO DOCUMENTAL: ACADEMIA MEXICANA DE GENEALOGIA y HERALDICA. 

RCHIVO DE LA PARROQUIA DE LA CANDELARIA, TACUBAYA LAP. 277 Y 278 Y-O DEFUNCIONES, 259 Y 260 BAUTIZOS 1833. 
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En el trayecto del conteo en los archivos parroquiales, se 
observó que en las partidas de defunción en Tacubaya del año 
1830, predominaban las muertes de párvulos a causa de la viruela. 
El cotejo con las fuentes, reafirmó el hecho de que ese año se 
presentó una epidemia de viruela en el país. Así pues, se 
procedió a marcar en la gráfica con color rojo tres epidemias: 
1830, viruela; 1833 y 1850 cólera. 

La vista de la gráfica nos invita a las siguientes apreciaciones 
que los expertos en Demografía Histórica pueden enriquecer: 

1) La correlación entre natalidad y mortalidad en Tacubaya que 
muestra la gráfica, apunta hacia un juego de equilibrios como los 
que Braudel señalaba como propios del "Antiguo Régimen 
Biológico"". Es decir una situación demográfica en la que priva 
una articulación entre vida y muerte, en que "subidas y 
retrocesos se alternan.". La explicación parte de que natalidad 
y mortalidad reaccionan reciprocamente en sentido inverso, con 
grandes caídas y recuperaciones alternas que buscarán siempre el 
justo medio. 1823 refleja un año donde la natalidad se sobrepuso 
a la mortalidad, pero apenas 2 años después esta situación se 
invierte y " ... Lo que la vida aporta, la muerte se lo lleva"" A 
este revés, le siguen 4 años de bonanza para la natalidad que 
deja por debajo a su rival. Pero la mortalidad encuentra en la 
viruela de 1830, una aliada para elevarse de súbito sobre la 
natalidad, en una manifestación cercana al triple que la de 1829. 

1831 Y 1832 llevan a la muerte a una caída drástica, mientras que 
la natalidad lucha por mantenerse o de menos no derrumbarse al 
grado de su compañera; puede decirse que campea sobre ella. A 
esta victoria fugaz, la mortalidad le alecciona con la llegada 
del cólera en 1833. Y a este estira y afloja demográfico, 
continuaron 16 años de cordialidad entre ambos contendientes. 

Observamos como durante este idilio, muerte y vida convivieron 
de manera tal que la gráfica los muestra sin distanciamientos 
significati vos, incluso habrá ocaSl.ones en que alcancen la 
armonía: 1834, 1836, 1840, 1845 Y 1848, este último año posterior 
a la guerra con los Estados unidos en que la mortalidad ascendió 
ligeramente. Nuevamente la reconciliación fue abruptamente 
quebrantada por el cólera morbus de 1850. 

2) En Europa y con sus asegunes, a partir del siglo XVIII 
comienza la ruptura del Antiguo Régimen Biológico cuyos rasgos 
Braudel resume: " •.. una muy alta mortalidad infantil, hambres, 
subalimentación crónica, devastadoras epidemias ... ,,--. Tacubaya 
era un botón de muestra de como en el México del siglo XIX y con 
más énfasis en el ambito rural el efecto de aquella ruptura 
tardará todavía en manifestarse. 

¿Se recuerda aquel oficio que Ignacio Martínez como gobernador 
del Distrito Federal, remitía al vicepresidente con los datos de 
mortandad por cólera en los municipios cercanos a la capital, 

42 BraudeL, ~ ~ p. 45 Y siguientes. 

43 Ibídelll. 

44 ~ p. 64 
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entre ellos Tacubaya? El angustiado gobernador deducía que en 
éstos el cólera: " ... ha ido disminuyendo considerablemente, sin 
haber hecho los estragos que eran de temerse a causa de la 
miseria, habitaciones malsanas y peores alimentos con que han 
tenido la desgracia de nutrirse desde sus primeros años."os 

¿Si el cólera ya había amedrentado a la población de la ciudad 
de México, qué no haría con la de Tacubaya? Esa parecía ser la 
primera inquietud de Mártinez, sin embargo, los municipios 
cercanos a aquella indicaban haber dado un revés a la epidemia 
y si bisn no salieron ilesos, no le padecieron con la misma 
intensidad. ¿Por qué? 

3) En el caso de Tacubaya, el Dr. del Villar podía sentirse 
orgulloso de su aseverac~on: El cólera no había impuesto más 
estragos que la viruela de 1830. La gráfica ilustra como el 
cólera de 33, si bien marca uno de los puntos más sobresalientes 
de mortalidad en el lapso de los 35 años que se contemplan, queda 
por debajo de la viruela y aún del cólera de 1850. 

El hecho de que la viruela sea causa de mortalidad 
predominantemente infantil hacia estos años, tiene implicaciones 
en el rubro denominado tasa de mortalidad (el número de niños 
procreados que mueren por cada cien), que a mediano plazo implica 
un freno en el crecimiento de la población. En cambio, el cólera 
afecta repentinamente y a corto plazo ya que significa la 
eliminación de mano de obra productiva y en consecuencia más 
difícil de sustituir. La muerte de un párvulo podía compensarse 
en lapsos cortos e inmediatos, a diferencia de las defunciones 
de adultos cuya sustitución implicaba el transcurso necesario del 
tiempo. 

Viruela y cólera reinciden en los índices de mortalidad, pero 
mientras la primera afecta a mediano plazo, la segunda tiene 
consecuencias a muy corto plazo. En este sentido a pesar de que 
cuantitativa o numéricamente hablando, el cólera aportó menos 
defunciones que la viruela, cualitativamente puede decirse que 
fue más dañino. 

4) Oli ver aplicando las observaciones del Dr. Snow en Inglaterra, 
destaca que en general, " ... El cólera cusa una mayor mortalidad 
cuando el lugar que toca está más densamente poblado. Esto se 
expl ica en parte, porque el hacinamiento de la población favorece 
la transmisión de la enfermedad." En consecuencia, "La presencia 
del cólera en los treinta fue mucho más maligna en las ciudades 
y puertos que en el medio rural. ,,'6 

Las 92 defunciones por cólera que Tacubaya registró, significaron 
apenas un 2.99% de la población calculada para 1833. Y dadas las 
características de la villa de Tacubaya en aquellos años, podemos 
coincidir con Oliver, ya que el daño fue más de dos veces menor 
que en la ciudad de México, pese a su cercanía. 

45 Ver nota 23 de este capítulo. 

46 Olivar, 2l2..:.. ~ p. 66 
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5) ¿Por qué la epidemia del cólera de 1850 fue notoriamente más 
dañina en el balance demográfico de Tacubaya, a diferencia del 
añe 1833? ¿Hubo factores que contribuyeron directamente a este 
aumento de mortalidad en una epidemia similar biológicamente? La 
respuesta definitivamente es sí. Pero la contestación a estas 
interrogantes es motivo del siguiente capítulo y tiene que ver 
con la profunda transformación que Tacubaya sufre en las décadas 
posteriores a la primera epidemia. 
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CAPITULO VII 



EL COLERA 
MEXICO y 

EN LA CIUDAD DE 
SU REPERCUSION EN 

'I'ACUBAYA_ 
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LA LECCION DE LA EPIDEMIA DEL CaLERA EN LA CIUDAD DE MEXICO y LA 
BUSQUEDA DE ESPACIOS ALTERNATIVOS DE RESIDENCIA. 

El saldo que dejo la epidemia del cólera en la ciudad de México 
fue desolador. Las diversas investigaciones que abordan el tema 
han calculado que murió el 10% de la población y que un 
porcentaje similar se ha demostrado en otra urbe como 
Guadalajara. Es evidente que las políticas de población que 
favorecieron el modelo urbano', provocaron un hacinamiento 
desmedido y en consecuencia condiciones higiénicas pésimas en las 
que vivÍa la mayor parte de la población de la urbe. Asimismo, 
el término "desigualdad" acompañó a la epidemia como lo constata 
el riguroso análisis que Márquez Morfín realizó en su 
investigación cuyas conclusiones evidencian que el mayor índice 
de defunciones fue aportado por aquellos barrios periféricos con 
población índigena y mestiza, producto de inmigraciones2 

alentadas por guerras e inestabilidad política y su consecuente 
inestabilidad económica. 

" ... está aceptado que la dislocación social debida a guerras, 
migraciones y disrupciones pOlíticas eran la causa más común de 
las epidemias y hambrunas. La manera en que repercutieron en los 
grupos sociales de manera diferente estaba relacionada con el 
modo de vida y con sus condiciones . Las epidemias generalmente 
afectan, en mayor medida a los habitantes de áreas urbanas 
depauperadas; en las rurales, a pesar de que muchas veces las 
condiciones de vida sean peores, el aislamiento relativo de esos 
si ti os los protege de efectos severos. '13. 

La ciudad de México como el espacio urbano más representativo del 
país entonces como hoy, reflejó a la luz de la epidemia del 
cólera un espectro de desigualdades económicas y sociales. Fue 
un grito de alerta para las autoridades a que cuidaran los 
aspectos relativos a la higiéne de los espacios públicos y 
privados, por lo menos de forma inmediata. La investigación de 
Velasco puntualiza que después de la epidemia del colera del 33, 
" ... comienzan a implementarse medidas sanitarias (introducción 
de drenaje, alcantarillado y agua potable, por ejemplo) de manera 
diferecial (en aquellos barrios en los que los habitantes cuentan 
con los medios económicos suficientes para sUbsidiarlas) que dan 
por resultado una diferenciación social mas clara y mas marcada 
en la ciudad ... '" Sin embargo, ya en 33 esta diferenciación era 
un hecho bien conocido de tal manera, que sólo los barrios 
céntricos de población económicamente acomodada, (comerciantes, 

1 ve1asco, HUftoz Ledo. 0R. cit. p. 45 

2 M4~quez, Mo~~~n. 0E. cit. pp. 324-332. 

3 ~. PI 329 

4 Velasco. Mufloz Ledo. o o . el t. p. 60 
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funcionarios y profesionistas), contaba con sistema de drenaje 
y gozaban de la concesión de tomas de agua potable privadas. 5 

Pero si bien es cierto que la epidemia del cólera dió una lección 
sobre el estado que guardaba la ciudad de México, poco fué lo que 
las autoridades pudieron hacer para remediar tal situación. Así 
que, si algunas providencias se tomaron durante la epidemia y al 
término de ésta, pasado el susto el panorama de la ciudad no 
cambió sustancialmente. Ernesto Massón, francés radicado en la 
ciudad de México y nacionalizado en el país, escribía en 1844 las 
líneas siguientes en el tono sarcástico que caracterizó a sus 
artículos pUblicados en diversos diarios del país: 

" Naufragio 
Horresco referes, y me tapo las narices providencia 

casi necesaria, aun al escribir o leer este comunicado. Parte de 
las materias que voy a tratar, son ... fecales. Cual nueva Pythia, 
el ambiente que me circunda ofusca mis ideas, y medio asfixiado 
por vapores mefíticos, voy a vaticinar la triste suerte que nos 
está reservada, si el Exmo. Ayuntamiento, con ojos de limpieza, 
no mira nuestro charco. 

Vecino soy de la laguna de San Felipe Neri, [en ésta calle vivia 
el autor] que, ni el Estigio ni el lago Asphaltites, igualaron 
jamás en lo compacto y embalsamado de sus aguas. ¡Ay que peste, 
Bienaventurado San Roque! ... ¡En este nauseabundo día te invoco, 
o del opaco caño de mi calle, nacerá muy en breve un nuevo 
Cólera, peor que el asiático, un Cólera fétido, acitronado casi 
en su color, y como dicen los franceses, sentant son fruit, de 
más de una legua. 

Ustedes quizá creeran, que en nuestra cloaca no existen canales; 
pues, si señor, canales tenemos y muchos. De coches no diré nada; 
pero si diré: allí está una fatal carrocería, allí está el origen 
de todos nuestros males, de todas nuestras pestes. Al salir de 
su inmundo corral y al entrar en él, los providentes coches se 
precipitan desaforados en líquido fango, se pasean en él 
longitudinalmente; y las materias que revuelven si no se dejan 
de ver, qué bien se dejan de oler: al instante se esparsen en la 
atmósfera unos gases hydrosulfúricos de los acídulos, de los más 
penetrantes, de los más deletéreos; y es cuando más existe, para 
los infelices vecinos, un verdadero peligro de un envenenamiento 
miasmático, propiamente hablando, y al parecer de nuestros más 
esclarecidos Hipócrates. 

Firma E.M. o Un enemigo de la peste."· 

Al ser publicados sus escritos en. 1864, Ernesto Masson solía 
anteponerles una nota introductoria que informara a los lectores 
de las circunstancias y motivaciones que le habían animado a 
escribir talo cual artículo y en ocasiones, el descenlace del 

S M4rquez, Mor~!n. op. cit. p. ? 

6 Maseon, Ernesto. op_ cit. pp. 42-43 
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asunto. En la introducción preliminar de Naufragio, asentó: 
" ... mis quejas no fueron oídas; y en el transcurso de diez y seis 
años, la referida calle no varió de aspecto, hasta que en el mes 
de junio de 1860, se procedió a abrir en ella una atargea. Dicha 
compustura fue el resultado (nota bene) del sacrificio 
pecuniario, voluntario y simultáneo, a que se sentenciaron los 
vecinos, so pena de ser irremediablemente asfixiados.,,7 

Como es sabido, la constante pugna de tendencias políticas al 
frente del gobierno durante este periódo, la guerra con los 
Estados Unidos, etc. redundaron asimismo en la falta de 
continu~dad de cualquier proyecto de mejoras en beneficio de la 
población. Como lo evidencia el texto de Masson, las mejoras en 
las condiciones sanitarias de los espacios públicos en la ciudad 
de México, fueron obra de la iniciativa y el bolsillo de sus 
habitantes, o por lo menos de aquellos que decidieron quedarse 
a vivir en ella. Pero hubo quienes optaron por buscar lugares 
al ternati vos de residencia huyendo de los mul tiples problemas que 
implicaba habitar la ciudad de México, entre los que destacaba 
la pavorosa experiencia que había significado la epidemia del 
cólera de 33 y las que amenazaron posteriormente. 

Paulatinamente, aquellos que poseían la capacidad económica para 
cambiar de residencia, dirigieron sus expectativas a aquellos 
espacios cercanos a la ciudad pero que conservaban 
características rurales o semirurales y con ello, una forma de 
vida más tranquila pero sin alejarse demasiado de la urbe que 
concentraba la actividad económica, pOlítico-administrativa y por 
ende, las ocupaciones laborales o los negocios de muchos de 
ellos. Uno de esos espacios fue precisamente la villa de 
Tacubaya. 

TACUBAYA COMO OPCION DE RESIDENCIA A CORTO PLAZO: EL AUMENTO DEL 
VALOR DE LA PROPIEDAD. 

En la introducción de su libro, Márquez Morfín expone que su 
investigación analiza las dos epidemias más significativas de la 
primera mitad del siglo XIX: el tifo de 1813 y el cólera morbus 
de 1833. Ambas epidemias, nos dice la autora, pueden partir de 
un panorama sanitario y patrones de densidad y asentamientos de 
la población similares en la ciudad de México. Esta ventaja de 
investigación sin embargo, no puede ir más al la en el tiempo 
debido a que " ... A partir de la cuarta década del siglo XIX, 
difieren las condiciones de distribución de la población en la 
ca pi tal. La apropiación del espacio urbano cambia y surgen varias 
colonias residenciales en los márgenes de la ciudad, adonde 
empezaron a mudarse las personas con recursos económicos ... ,,8 
Asimismo, según José C. Valadés el final de la década tercera del 
siglo pasado, se caracterizó por un movimiento de competencia 
mercantil entre México, Jalapa y Veracruz, triunfando el mercado 

8 H~rquez, Hort1n. oe. cit. pp. 16-17. Véase taabién p. 99. 
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de la primera que redundó, en un aumento de la propiedad urbana 
en el Distrito Federal,' no obstante ello no pareció ser, un 
aspecto que importara a los propietarios de las fincas urbanas 
y ¡os desplazamientos continuaron lejos de la especulación. 

El sentido de estos desplazamientos como ya se ha mencionado, 
encontró en Tacubaya un sitio propicio para el asentamiento de 
nuevos grupos sociales que habitualmente no le habían 
caracterizado. Aunque este proceso se consolidaría hasta la 
década de los cincuenta, cuando Tacubaya se convierte en la 
residencia de los "nuevos ricos", es de comentar que dicho 
proceso fue muy paulatino y siempre a costa de la sustitución de 
aquella población indígena que tradicionalmente había vivido en 
ella. 

La tendencia se observa desde principios del siglo XIX y aun 
antes: El Archivo General de la Nación conserva cuatro planos de 
casas construidas en Tacubaya en los años sucesivos eque van de 
1807 a 1810. Destaca por lo demás, la firma en los planos de 
arquitectos académicos en la planeación de espacios insertos en 
un panorama de casas de adobe distribuidas sin la regularidad 
propia de las ciudades. La irrupción de estas construcciones, 
quedará matizada en óleos y litografías posteriores, reodeadas 
de magueyes; árboles y vegetación irregular. 

El último de los mencionados planos data de 1810 y lo firma el 
profesor de arquitectura Mariano Falcón. La propiedad donde se 
proyectaba la construcción [se trataba de un mesón ver plano N° 
7], era el resultado del traspaso que el indio Juan Velázquez 
hacía a Falcón, dada la enfermedad de su padre y las agobiantes 
deudas que le aquejaban. Al no poder realizar una venta por 
pertenecer las tierras a la comunidad, el arquitecto remuneraría 
a ésta tres pesos anuales. Pagó por las tierras 128 pesos 
incluyendo los costos por el trámite administrativo y el valor 
de los olivos que en ella había. El proceso era una conclusión 
lógica, de la lenta pero constante apropiación que los blancos 
habían ejercido en los barrios indígenas de Tacubaya sobre todo 
a fines de la Colonia, redundando en el desplazamiento de aquel 
sector social en la villa y que prosiguió durante el resto del 
siglo XIX' °. 

Como ya se ha comentado en el capítulo dedicado a la 
conf iguración de Tacubaya, el municipio connotaba importancia por 
razones de índole diversa que fueron acentuándose con el tiempo: 
su cercanía a la ciudad, la ubicación como paso comercial, las 
bondades de su clima, su papel como surtidor de agua, etc. Por 
todo ello, cuando las necesidades de los habitantes de la ciudad 
lo ameritaron, fue lógico que Tacubaya se antojara como una 
opción viable y confortable para residir. A partir de este 
proceso, el "rostro" de Tacubaya cambió sustancialmente y dicha 
transformación le convirtió en uno de los sitios más codiciados 
para vivir al tiempo que aumentó el valor de propiedades antaño 

9 V4~ad~s. Jos6 C. op. cit. p. 209 

~O Gayt4n, Berrera GrZlcle:la. ª%l~*i~~~'f'i¡Q 
espacio. POnencia inédi ta . I 
presenie. Que se llevó a cabo 



PLANO NQ 7 

2t..i_""-".. , __ 1. 
.. - --.;¡aI."-f"" _.1 
~ ...... ,,;<- .... fW-·-... 
1.1.0;;' . 1 

A4 I (t . ,w __ ¿~ ,r ) 

s 

• • &B '7' JI!-*'.1" ~ __ 
A¡J ...... ~-: .. "::.~:." 
C~~2).,Q. 

tI; 1, ,/1 .. Ir 

fe- H.ar:fd , -~ & 

T G,'. . } ,"~7';6.. 
M~-r.4 
O y71'-.t.. r--'
Q 11.-' __ 

-.&'JI t' 

; r.p"". .. _---
p ~J.P-"...,.",~,~"" 

'"JfJ.J ",. ..... .1 
J.-J' 

, ;):r:: J .. tMio. 
tlJ 6J..1I.. , 
r ~~ J-..f. """....1.4-

'':t'1 ¡.;. "/9 • 
J. """,-,,-
JI I;.¡s •• 

= . 

• 

• 

t 

• 

I 
» , 

". ;; , 

• • ••• 

e • ... , 

a. . .. 

, 

~}. 

.. ~ 

I 

.1 

\ 

ti 



desdeñadas. En 1854 Ernesto Masson señaló que " ... Las 
Tacubaya, son de un precio poco adecuado a las 
habituales de un pueblo escaso de fondos ... "ll. 
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casas en 
pobrezas 

Un grupo selecto de personas tuvieron el tino de augurar para 
Tacubaya tiempos de grandeza. Se trasladaron alli, construyeron 
mansiones y fincas, demandaron la mejora de servicios, trazaron 
calles cultivaron fastuosos jardines e impulsaron la 
horticultura, embellecieron espacios públicos, en fin que en una 
palabra urbanizaron el espacio en concordancia con sus gustos y 
necesidades. La preferencia por Tacubaya alcanzó también al 
presidente de la República Antonio López de santa Anna quien 
convirtió al Palacio del Ex-Arzobispado en la casa presidencial -

"Los Pinos" de la época -. Sus numerosos interinos o sucesores 
también hicieron uso de tan bello inmueble. 

Sin embargo, un personaje 
Tacubaya con enjundia y buen 
éste fue Ernesto Masson. 

dentro de esta élite defendió a 
humor en los hechos y con la pluma, 

EL INCREMENTO DE LA IMPORTANCIA DE TACUBAYA: EL TESTIMONIO DE 
ERNESTO MASSON. 

Aquel vecino de San Felipe Neri que en 1844 describió mordazmente 
el insaluble estado que seguramente no era privativo de la calle 
en que vivia, tomó la desición de mudar su domicilio nada menos 
que a Tacubaya. A partir de entónces se distinguió como una de 
las personalidades más activas que impulsaron medidas que 
contribuyeron a la transformación de la villa. De sus numerosos 
articulos cuya diversidad de temas fue muy amplia, dedicó no 
pocos a plantear problemas concernientes a Tacubaya y desde esta 
tribuna, nunca cejó de realzar las virtudes del sitio para en son 
de ello, demandar se le asignara una atención especial: 

"En 1850, adquiri una pequeña casa en Tacubaya, y 
siendo intransitable el camino desde México a esta villa, me 
propuse decir algo sobre la necesidad que existia de reparar una 
via de comunicación tan corta y tan frecuentada. 

Mis comunicados a la larga, dieron por resultado la 
reposición completa del acueducto de Chapul tepec, medio arruinado 
por los terremotos anteriores, el cual conduce a México las aguas 
llamadas gordas"u. 

A pesar de este no modesto logro, Masson insistió una y otra vez, 
en la importancia estratégica que tenia el camino de México a 
Tacubaya y viceversa. Como lo demustran sus escritos, al parecer 
la atención prestada a este problema fue nula. Aprovechando la 
estancia del presidente de la República en Tacubaya, Masson hacia 
mofa del descuido en que se hallaban los caminos que debia 

11 H~sson. E~nesto. oe. cit. p. 366 

12 MasRon, Ernesto. 0e. cit. p. 243. 
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transitar, así como del nuevo mote que se había puesto a la villa 
[Aranjuez de México], sobre todo a raiz de que se mudara ahí tan 
insigne personaje: 

"La villa de Tacubaya, [que] según dicen las malas 
lenguas es el Versal les o el Aranjuez de México, se distinguía 
hace poco, a su entrada, por unos inmundos charcos, que 
profundizados diariemente por los carros de harina, eran casi 
navegables en tiempos de aguas. Allí se sumían los coches más 
allá de los ejes; y varias veces, algunos caballos de las 
carretelas de alquiler, escasos de carnes, al caerse en estos 
hoyancos, habían puesto fin a sus flaquezas con una muerte algo 
más que diluyente. ,,1> • 

Las linea anteriores las escribió en 1856, pero antes de poder 
burlarse conjugando los verbos en tiempo pasado, había expresado 
en varias ocasiones como se ha señalado, la urgencia de tomar 
providencias para mejorar el camino. En 1850 cuando se proyecta 
el primer ferrocarril de México a Tacubaya, sin oponerse al 
progreso que ello debía implicar para los contemporáneos, Masson 
sentenciaba con el título Una legua de lodazal: 

"También de México a Tacubaya se proyectó un camino de 
hierro; y fiado sin duda por esas esperanzas poéticas, el 
Ayuntamiento de esta capital, o el que lleva sus veces, vió con 
cierto desdén el camino por tierra, por ser en sumo grado trivial 
y plebeyo; y con todo volveremos a repetir: ¡Dios 10 sabe y el 
señor gobernador también, que no hay otro! Escusado me parece 
decir que el Supremo magistrado de la Nación tiene que pasar por 
este camino lleno de hoyadas, de tres a cuatro veces a la semana, 
pero como dicen ... ¡ni por esas! ... Parece que han jurado, que 
aquí no habria de practicable mas que el camino. del cielo."" 

Un año después en 1851, arremetía nuevamente sobre el asunto con 
este fragmento que nos parece de los más representativos, para 
atestiguar la importancia de Tacubaya: 

"Los que estas reconvenciones lean, dirán, pero no con 
razón que es mucho hablar sobre un camino que conduce a una 
simple villa. En eso padecerán un equívoco clásico. El camino de 
Tacubaya es uno de los de primera clase: es el de Toluca, la 
capital del estado; es el de Morelia, de Guadalajara, de Roma si 
se ofrece, por la sencillísima razón de que ..• (todo camino lleva 
a Roma). ¿Se figuran ustedes, que el camino de Tacubaya fue 
construido como el de Mixcoac, con el único fin de ir por 
aguacates, ciruelas o capulines? .. ¡ifuchi!!'5 

Tacubaya estaba llamada a hacer una especie de espacio sustituto 
de la ciudad de México, de acuerdo a la perspectiva de Masson. 
La constante amenaza de inundaciones que ya era histórica en la 
urbe, los beneficios que brindaba la pureza de aires y el clima 
benigno en extremo que era recomendado a los convalecientes, etc. 

13 Ibidelll. p. 411 

14 Ibldem. p. 258 

15 rbldelll. p. 291 
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eran factores que le permitían afirmar tal proyección." Al 
grado que " ... Ricos y pobres ansian, unos por edificar allí casas 
de campo y de un gusto moderno, unos por levantar humildes 
chozas ... "17 

Comprometido con el avance de Tacubaya, Ernesto Masson fungió 
corno Síndico de Agua del Ayuntamiento del Municipio en cuestion 
y fundó con otros vecinos, la Sociedad de Mejoras Materiales de 
Tacubaya cuyo objetivo era promover la realización de obras de 
utilidad publica para los tacubayenses. Cumpliendo su papel, no 
perdió oportunidad alguna para exponer ante las autoridades 
pertinentes, que iban desde el presidente de la Repúbl ica al 
gobernador del Distrito, los problemas que enfrentaban habitantes 
y autoridades residentes en Tacubaya. La problematica que 
significaba el control del presupuesto de los ayuntamientos por 
el gobierno del Distrito, no pudo evadirla nuestro personaje al 
dirigir un discurso al gobernador en 1856: " ... nos atrevernos a 
suplicar a V.E. se digne intervenir en que se nos designen unos 
fondos que nos permitan hermosear esta villa, para hacerla digna 
de ser la mansión del supremo jefe del Estado, y la de los demás 
vecinos acomodados de la capital, que vienen aquí, en pos de una 
salud mejor, y de un solaz que raramente puede representar un 
gran centro de población. "l. Fueron efectivamente esos "vecinos 
acomodados de la capital" quienes finalmente terminaron de tornar 
para sí, la Tacubaya que Masson defendió con tanta pasión. 

TACUBAYA CAMBIA: DE ESP-ACIO INDIGENA A VILLA DE DESCANSO DE 
PROSPEROS PROPIETARIOS. 

Con la esperanza de que en su función de presidente, Ignacio 
Comonfort escuchara y atendiera las peticiones que por su medio 
hacían los tacubayenses, Ernesto Masson pronunció un discurso en 
el que constrastaba la prosperidad evidente de Tacubaya en 
aquellos días del año de 1856, con el panorama que le había 
caracterizado en un pasado no muy lejano: 

"Tacubaya, en tiempos anteriores, corno lo sabrá V.E., 
no era mas que una loma confusa, intrincada con magueyes; y su 
terreno tepetatoso, escaso de tierra vegetal, no daba grandes 
esperanzas de que se volviese un día un sitio de los más amenos, 
favorecido que estaba únicamente por la hermosura de sus vistas 
y su proximidad a la capital."" 

El presidente alentó su esperanza de manera muy convincente y 
corno prueba de ello ... pidio que le sirvieran de comer. Ante tal 
"interés" de las autoridades, en Tacubaya sucedió algo similar 
que con el episodio de la calle de San Felipe Neri: Las mejoras 
terminaron por ser obra del entusiasmo del bolsillo de los 

~6 ~ pp. 409-410 

17 ~ p. 246 

18 ~ p. 423 

19 Ib1dem.. p. 422 
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tacubayenses. Sin embargo, dejaremos de momento este aspecto para 
retomar el hecho que entre la Tacubaya "de los tiempos del 
cólera" de 1833 y la de dos o tres decadas despues, que los 
escritos de Masson nos han dado testimonio, existen diferencias 
cualitativas. 

La Tacubaya de "los tiempos anteriores" como la evoca el autor, 
fue descrita en términos similares por las crónicas y epístolas 
de los viajeros europeos que revisamos en capítulos pasados. Por 
ellos, nos queda claro que el panorama que Tacubaya presentaba 
a princi,pios del siglo pasado, rasgos rurales o semirurales como 
lo hemos mencionado constantemente. Pero ¿Quiénes además de 
Ernesto Masson nos proporcionan testimonios de la Tacubaya que 
existió a partir de la segunda mitad del siglo XIX? 

El lenguaje gráfico también hizo lo suyo. Recientemente, la 
exposic10n viajeros eurooeos del siglo XIX en Méxic020 (ver 
ilustraciones N° 2, 3 Y 4) nos mostró algunos ejemplos de cómo 
vieron estos personajes a la Tacubaya de las épocas que estamos 
comparando. Asimismo la obra de Mario Moya Palencia, El México 
de Egerton. 1831-1842. 2

' además de situar gran parte de la trama 
en Tacubaya y mostrar profundO conocimiento de la antigua 
configuración de la villa y el municipio entero, nos deleita con 
algunas pequeñas reproducciones de dibujos y óleos que fueron 
obra del artista Daniel Thomas Egerton, el personaje eje de la 
novela cuyo asesinato en el camino hacia el pueblo de Nonoalco 
en 1842, se consideró una de las noticias que más estremeció 
tanto a tacubayenses corno a la opinión pública en general. 

Sin embargo, una de las mayores contribuciones al conocimiento 
de la Tacubaya decimonónica fué la publicación en los años de 
1855-56 de la obra México y sus alrederores. 22 con el trabajo 
litográfico de Rodriguez, CampillO, Auda y sobre todo de Casimiro 
Castro, todos ba jo la dirección del francés Decaén. De ahí 
podernos retornar las litografías relativas a Tacubaya: La villa 
de Tacubaya, tomada desde Chapultapec, la villa de Tacubaya, 
tomada a ojo de pájaro sobre el camino a Toluca (ver ilust. N" 
5 Y 6) Y Molino de Belén. Lomas de Santa fe, (Tacubaya) en la 
cual se aprecia un paisaje que fuera del centro de la villa, 
debió ser muy parecido al que prevalecía en toda la Tacubaya de 
unas dos o tres décadas atrás. (ver ilustración N° 1) 

También la exposición casimiro Castro y su taller 23 mostró obras 
de litógrafo contenidas en su Catálogo General que incluye una 
imágen de Tacubaya, cartagena. Se trata de una acuarela desde la 
misma perspectiva que la "tomada a ojo de pájaro sobre el camino 
a Toluca", sólo que en aquella se abandona la ayuda visual del 
ave. Pareciera una "instantánea" de un mismo espacio en tiempos 
diferentes incorporando los elementos innovadores como el tren 

20 

2> 

22 . 

Via eros euro GOS del s lo XIX en H~xico. H6xlco, Fomento cultural Bonamex-Grupo Modelo, S.A.
COII! B n Europea, 99. s e va aBO ro contiene fotograf1as de la exposIción en loa que se 
incluyen 11114g8n88 de Tacubaya. 

Hoya PalencIa, Harl0. El " •• 100 de Egerton. 1831-1842. H6xleo, Miguel Angel Porrua, 1994. 

MexIco l: sus alrededOr," Facs!m!1 de la segunda edicIOn publicada por 3. Decaen en H6x100, en 
1864. M Klco, san orns Beraanoa, S.A.-Inversora Bura4tl1, S.A. de C.V.-Seguros de H6xleo, S.A. 19~9 

23 caslmIro Castro y su Taller. H6x1co, Pomento cul.tural 84na ••• , A.C.-InstItuto Mexlquense de 
cultura, 2996. La acuarela est4 en las p4ginas 22-23 
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de muli tas, di versos cambios en la fachada de 
irrupción de letreros que dan testimonio del 
comercio. (ver ilustración N°' 7) 
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casas y la 
aumento del 

Camino de Tacubaya a Chapul tepec fue el para je elegido por 
Casimiro Castro para dar la imagen de los Trajes de Indios 
Mexicanos en México y sus alrededores. De esta litografía Carlos 
Monsiváis explica que la figura indígena es vista "corno 
inscripción de los seres que no pertenecen ni pueden pertenecer, 
que miran y son observados con extrañeza. Están allí en calidad 
de "alrededores" y Castro, que lo sabe, no los retrata con 
superioridad alguna. "" En ese sentido, el texto que por 
costumbre acompañaba a cada lámina en la mencionada obra, (ver 
ilustración N° 8) corrió a cargo de la pluma de Florencio M. del 
castillo quien asentaba de la misma litografía: "La población 
indígena de los pueblecillos que circundan a México, es muy 
variada y sus habitantes, un poco civilizados con las relaciones 
comerciales son afables y humildes." Según el autor, la 
"progresiva decadencia" de este grupo de familias "degeneradas 
y embrutecidas" tenía su razón de ser en el dominio que los 
españoles les habían impuesto por tres siglos. Sin embargo, éste 
estado podría ser "superado" si la "civilización", entiendase el 
modelo urbano se les acercaba un poco más.'5 Esta litografía, 
desde nuestro punto de vista puede generar una polémica, porque 
en realidad la elección de Casimiro Castro del camino de Tacubaya 
a Chapultepec, acaso sea simbólica. La realidad de Tacubaya para 
esos años se transformaba cada vez más, hacia un modelo urbano 
y en consecuencia, su contenido humano desplazaba a indígenas y 
se blanqueaba socialmente hablando: 

"Tacubaya, corno todos los pueblos de los indígenas, 
estaba formado por casas pequeñas de adobe, con sus extensos 
corrales sembrados de magueyes; pero en poco tiempo corno por 
encanto han desaparecido la mayor parte de esas construcciones, 
y en su lugar se han levantado unas verdaderas villas italianas. 
Hoyes un lugar que con un poco de aseo y de gasto por parte del 
gobierno para componer las calles, sería muy semejante a esos 
tranquilos y bellisimos pueblecillos de las cercanías de Londres, 
donde la aristocracia del comercio tiene sus casas de campo y sus 
jardines." 

El párrafo lo escribió nada menos que Manuel Payno en 1856., •• 
Efectivamente, para esas fechas Tacubaya se consolidaba corno el 
espacio preferido por la élite mexicana. En 1858 el ferrocarril 
México-Tacubaya se desplazaría por los terrenos de la villa, 
imprimiéndole un sello de modernidad. Los nuevos residentes 
arrancaron poco a poco los magueyes que tipificaron algunas 
representaciones cartográficas y gráficas de Tacubaya en años 
anteriores, sustituyendo los por majestuosos jardines y los 
cultivos de hortalizas. La plaza de Cartagena fue emballecida por 
los nuevos vecinos quienes costearon su cuidado y mantenimiento. 

24 rbldem. p. 20 

25 M6xic:o y gua a1:rededore!!. pp, 59-61 

26 ~p. 27 
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En 1863 Tacubaya es elevada a la categoría de ciudad. La 
velocidad de su vida se ha incrementado. Al año siguiente, otro 
ferrocarril le atraviesa con la mira de prolongar su ruta 
posteriormente en dirección al sur. Gobierno y empresarios 
ferrocarrileros, voceros de la prosperidad comercial, inducirán 
la fe en el transporte de carga del futuro, para salir del 
aislamiento propio del autoconsumo o de la lentitud del 
intercambio a que obligaba la falta de la velocidad que el nuevo 
medio traía consigo. En realidad, agilizaron el transporte de las 
clases menesterosas que en busca de diversión y aprovechando la 
tendencia a la baja de los precios del pasaje que ellas mismas 
ocasionaban, abarrotaron los vagones en fines de semana y días 
festivos, con dirección a Tacubaya, viaje que podía realizarse 
en el increible tiempo de 10 minutos. 2

? Con el ferrocarril, los 
datos demográficos de la nueva ciudad, debían señalarse en 
términos de población fija e itinerante. Esta última sobre todo 
en primavera y verano, temporadas de mayor afluencia de pasantes 
y vacacionistas y por énde, de corridas de trenes ... a partir del 
ferrocarril, la representación cartográfica de Tacubaya debió 
incluir la incursión de sus rieles, como las venas que irrigaban 
mas que mercancia, multitudes humanas. 2

• 

En 1856 Ernesto Masson quien reclamaba una y otra vez la 
asignación de recursos económicos al gobierno de Distrito, 
proféticamente escribió: "Tacubaya, no se les olvide, es México: 
es una parte integrante de su suelo; es su hospital, sa maison 
de santé. La cadena de los arcos que une a la capital con esta 
villa, es bien corta. El día menos pensado desaparecerán sus 
eslabones, y las dos poblaciones se confundirán. Mientras, 
recuérdese que la Providencia sola no hace progresar a los 
pueblos, sin la cooperación eficaz y protección inmediata de los 
que estan llamados a gobernarlos. ,,2' Y tuvo razón: el destino de 
Tacubaya en el último tercio del siglo XIX, se caracterizó por 
su creciente importancia y su incorporación paUlatina a la ciudad 
de México, de la que paradójicamente, habían ido huyendo sus 
nuevos residentes. 

TACUBAYA COMO RESIDENCIA DE LOS "NUEVOS RICOS". 

Hemos revisado como Tacubaya cambió su configuración física y 
humana, en los años posteriores a la epidemia del cólera de 1833. 

Se ha señalado como este proceso se consolidó gracias a la 
migración que iniciaron los vecinos ricos de la capital. Era 
gente a la que había sonreído la fortuna gracias a sus 
actividades económicas en la capital y aunque fueron años en los 
que dificilmente se podían mantener indiferentes a los frecuentes 
cambios pOlíticos, no eran personajes pertenecientes a la 

27 Aquayo Hern4ndez. Fernando. La t~ nle rr arrl re. L 08 altea e st to redera 
(1857-1873). M6xlco, Escuela Mee on4 e Antropo og 4 e B a or a. 99. es. e cene a ure en 
HIstorIa) p. 109 Y pp. 121-123 

28 Gayt4n, Berrera. oR. cit. 

29 Messon, Ernesto. oR. cit. p. 411 
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política en un sentido estricto: Manuel Escandón tenia su casa 
en Tacubaya; la "Güera" Rodríguez iba y venia de Tacubaya a la 
ciudad de Méxíco hasta 1850 en que murió, precisamente durante 
el segundo azote del cólera en el pais. El Conde de la cortina 
que diera impulso a la vida cultural y cientifica del pais, 
radicó en Tacubaya cuando las circunstancias politicas no le 
exiliaron. 

Sin embargo, el triunfo del Liberalismo supuso también la 
consolidación de una élite politica, cuyos integrantes a su vez, 
pasaron a ser los "nuevos ricos". Algunos de ellos prefirieron 
radicar en Tacubaya, aprovechando la agilidad que los medios de 
transporte hacian posible en el traslado. Miguel Lerdo de Tejada 
ocupó una casa frente a la Alameda de Tacubaya; Guillermo Prieto 
vivió sus últimos años en Tacubaya y en ella murió en 1897, asi 
como 16 años antes lo habia hecho Gabino Barreda,30 quien junto 
con otros de los ideólogos o "cientificos" del porfiriato como 
Justo Sierra prefirieron Tacubaya para residir. 

Pero el desarrollo posterior de Tacubaya, escapa ya de los 
alcances de esta investigación y corresponde a otra historia. 

30 Fernandez del Castillo; DR. cit. p. 438 Y 444. LOS no~brea de otros proplet.rloa pueden eonaultarae 
en el texto de Manuel payno a. M.~lco y sus alrededores. pp. 26-29. 

., 
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A MANERA DE CONCLUSIONES 

El preámbulo de la llegada del cólera a nuestro país fue: una 
guerra civil que alteró sustancialmente las finanzas del erario 
público en una federación aun tambaleante; dos años contínuos de 
sequía en el valle de México en 1830 y 1831 con carácter severa 
y mediana respectivamente, que debieron incidir en la 
alimentación y en la economía de la población en esta región. La 
primera de estas sequías coincide asimismo con una epidemia de 
viruela que ocasionó una alta mortalidad de párvulos en el país. 

Como consecuencia pOlítica de la Guerra civil de 1832, llegan al 
poder en 1833 la mancuerna política sui generis formada por Santa 
Anna y Gómez Farías: El primero con una impostura política que 
más parecía acechar a las facciones pOlítico económicas que le 
encumbraran casi incondicionalmente, como lo demostró la 
arbitraria orientación hacia el Centralismo dos años más tarde, 
en tanto que permite a Gómez Farías desgastar la imagen de los 
primeros ensayos de reformas de corte liberal, que durante aquel 
año provocaron la inconformidad de la iglesia y el clero 
mexicanos quienes no midieron recursos para financiar 
pronunciamientos militares en alianza con algunos grupos 
económicos y contra la administración en turno. Y en medio de 
tanta confusión: la inminente llegada del cólera. 

Las posibilidades político-administrativas de los ayuntamientos 
para prevenir y atender a la población antes y durante la 
epidemia, necesariamente se vieron afectadas por aquellas 
circunstancias. Tampoco la medicina estaba en condiciones 
científicas propicias para resolver el problema. En el contexto 
mexicano los médicos eran personajes desdeñados socialmente; 
frenados en su formación académica, la regulación de su ejercicio 
se hallaba en un periódo de transición. 

Desde los años de la Guerra de Independencia, los de la 
consumación de ésta y los primeros que se vivieron en calidad de 
nueva nación, los movimientos demográficos se caracterizaron por 
la concentración en los centros urbanos, situación que no pudo 
resolverse por la'inestabilidad económica y pOlítica de aquellos 
años. Por ello, fueron estos espacios los que crecían sin ningún 
plan dando lugar a deplorables condiciones sanitarias en las que 
vivían la mayoría de estos inmigrantes, las enfermedades 
infecciosas eran parte de la vida común y ocasionaban frecuentes 
decesos en esta población. 

Como es sabido, las enfermedades .infecciosas son las que más 
fácilmente pueden desencadenar epidemias cuando las condiciones 
de las poblaciones a las que llegan le son propicias: 
desnutrición crónica, falta de servicios sanitarios, uso de agua 
contaminada, ausencia de atención médica y para colmo guerras 
intestinas, (aún en nuestros días la Guerra Civil de Ruanda en 
la que se confrontan el grupo Tutsi contra el Hutu, ha provocado 
migraciones masivas en las que se reportaban hace tres años por 
ejemplo, numerosas defunciones diarias por cólera). 
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Idénticas condiciones encontró el cólera en su primer arribo a 
México en 1833. Y en ningún sitio fueron suficientes los recursos 
públicos y privados para la buena atención de los epidemiados. 
En las ciudades el fenómeno provocó extremo pánico, ya que 
sucumbió en promedio el 10% de los habitantes por su causa. Furon 
las autoridades municipales de estos densos centros de población, 
las que hubieron de regular la prevención y atención de los 
enfermos de aquellos municipios rurales o semirurales que 
dependian de su jurisdicción, mediante disposiciones aplicables 
a configuraciones y necesidades urbanas. 

En el Distrito Federal el gobernador, el ayuntamiento de la 
ciudad de México y la Junta Superior de Sanidad tomaron en sus 
manos la organización de medidas preventivas primero y de 
emergencia después para combatir el cólera tanto en la ciudad 
como en los pueblos aledaños a ella. El resultado de este 
comportamiento fue el desamparo en que se mantuvieron estos 
últimos durante la epidemia. 

Quizá con más crueldad que en otras circunstancias, la sujeción 
municipal, el freno a la acción y administración autónoma de los 
ayuntamientos degeneraron en la indiferencia completa o parcial, 
en que llegaron a caer estas instituciones al tener la enfermedad 
en casa. Asi sucedió por lo menos en Tacubaya como caso concreto. 

Ser alcalde, significaba un honor pero se carecia de salario. De 
manera que atender los problemas de la comunidad municipal podia 
llevar a la ruina personal si no se era comerciante, pequeño 
empresario o se era dueño de cierta fortuna. En las elecciones 
de 1833, el puesto honorario de la alcaldia de Tacubaya recayó 
en Don Manuel Naranjo de oficio carpintero al parecer. En el 
mismo año, hay constancias documentales que señalan su retiro del 
cargo interinamente, por requerirlo asi su economia. El 18 de 
julio por ejemplo, dejaba el cargo para trasladarse a la ciudad 
de México a realizar unos trabajos de carpinteria, en tanto que 
el gobernador enviaba mediante bandos las medidas preventivas y 
todo el instructivo a seguir para la organización de las 
responsabilidades que recaían en el ayuntamiento, dada la 
inminente llegada del cólera al Distrito Federal. 

Por las circunstancias o por indolencia, la labor del 
ayuntamiento brilló por su ausencia durante el azote de la 
epidemia. En el lugar de informes estadisticos, instrucciones al 
pueblo, colaboración con el facultativo; lo que los archivos 
conservan es falta de información, choques con el párroco, 
suspensión de sesiones de cabildo, descuido en la atención 
médica. 

y pese a todo ello resultó que el cólera no fue tan dañino para 
Tacubaya. No porque su población fuera de las mejores alimentadas 
o porque tuviera excelentes servicios sanitarios, sino porque su 
distribución geográfica no facilitó una propagación geométrica. 

No obstante, también en Tacubaya podemos admitir que las 
desigualdades sociales estuvieron en el fondo de la mortalidad 
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por cólera. El centro de la villa, con el privilegio de poseer 
o arrendar fuentes privadas de agua, apenas se ve rasguñado por 
una defunción. Igual comportamiento para los barrios inmediatos 
que se ven muy poco afectados, con excepción de La Santísima que 
constituyó un punto evidentemente mas propenso al contagio, por 
ser el paso obligado del agua delgada que bajaba del manantial 
de Santa Fe, en cuya composición siempre había materia orgánica, 
que como se sabe favorece la sobrevivencia del bacilo. 

Los barrios relativamente extremos del centro como San Miguel, 
San Juan, San Pedro y La Piedad, de población más humilde serán 
más conmovidos por la enfermedad. De estos dos últimos, debe 
deducirse que la utilización más común del agua procedía de pozos 
poco profundos, demasiado expuestos a la contaminación por heces 
fecales en localidades carentes de drenaje. Su situación como 
paso intermedio entre la ciudad de México y San Angel, además de 
su condición económica endeble, facilitaron mayor número de 
defunciones. No debe desdeñarse la cercanía con la ciudad de 
México y el tránsito a San Angel, del que un cronista asegura que 
fue afectado a tal grado por el cólera de 1833, que "asoló casi 
[toda 1 la población "'. 

El cólera fue la primera enfermedad desconocida de carácter 
epidémico, que tocó enfrentar a los tambaleantes gobiernos del 
México Independiente. La mayoría de los factores estuvieron en 
su contra yen la ciudad de México especialmente, el cólera quedó 
en el imaginario colectivo como enfermedad funesta y el año de 
1833 como un símbolo de desventuras. Se generaron historias del 
dominio común, recuerdos angustiosos y sobresalto. A partir de 
esa experiencia, las autoridades procuraron establecer por 
enésima vez nuevas políticas sanitarias. Pero la lección y el 
espanto no duraron mucho. Al paso de unos cuantos años, el 
descuido era el mismo. A ello contribuyeron: los desacuerdos 
políticos internos, las invasiones extranjeras, la ausencia de 
una economía estable. 

Para los sectores sociales con más recursos económicos, fue claro 
que pese a sus virtudes y comodidades, la ciudad de México no era 
el mejor sitio para habitar. Fijaron sus intereses en otros 
lugares de residencia cercanos y más saludables. Tacubaya fue la 
elección adecuada y hacia ella se trasladaron continuamente, 
hasta cambiar su faz. 

En 1833 el cólera no provocó en Tacubaya estragos alarmantes que 
se semejaran a los que padeció la ciudad de México. Pero a corto 
plazo las pésimas condiciones sanitarias de la urbe que eran 
factor indispensable para la propagación de enfermedades y 
epidemias, fueron uno de los condicionantes para la 
transformación de Tacubaya hasta convertirla en una pequeña 
ciudad que al paso del tiempo, fue un anexo más de ésta. 

1 H~xlco y aus alrededores, p_ 17 
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Ramos: GObernación, Tierras, Hospital de Jesus. 
Grupo Documental: Academia Mexicana de Genealogia y 
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los Santos de los últimos dias, de la Estaca Aragón de la 
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152 

BIBLIOGRAFIA COMENTADA 

- Aguayo Hernández, Fernando. La técnica ferrocarrilera. 
Logros y límites en el Distrito Federal (1857-1873). 
México, Escuela Nacional de Antropología e Historia, 1995. 
(Tesis de Licenciatura en Historia.) 

Historia de los primeros ferrocarriles que se construyeron 
en nuestro país. Tiene énfasis en los aspectos técnicos del 
equipo y sus usos. Sus principales aportaciones son el 
análisis de la contribución nacional de estas primeras 
empresas así corno el uso de los ferrocarriles orientado a 
la diversión, a diferencia del discurso economicista que 
los liga al trabajo y a la producción. En palabras del 
autor,los primeros ferrocarriles mexicanos fueron los de la 
diversión. 

Anzures y Bolaños, María del Carmen. La medicina 
tradicional en México. Proceso histórico. sincretismos y 
conflictos. México, Universidad Nacional Autónoma de 
México-Instituto de Investigaciones Antropológicas, 1983 

La autora plantea Id problemática a la que se ha enfrentado 
la medicina tradicional en México, a partir de la llegada 
de influencias externas corno la conquista española. Una de 
sus finalidades es la revaloración de esta medicina, aunque 
hemos de aclarar que nuestra investigación sólo hace una 
referencia a su contenido. 

Avila González, Jesus Salvador. Crecimiento y 
transformacion de una unidad periférica: el Municipio de 
Tacubaya (1880-1920). México, Escuela Nacional de 
Antropología e Historia, 1993. (Tesis de Licenciatura en 
Historia). 

Una vez que la villa de Tacubaya fue declarada ciudad, 
¿Cuáles fueron las problemáticas a las que le confrontó su 
acelerado desarrollo? ¿Qué factores contribuyeron a ello? 
Estas cuestiones son estudiadas por Avila, quien nos 
permite un acercamiento a la Tacubaya que prácticamente ha 
sido absorvida por la ciudad de México hacia 1920, corno un 
preámbulo a la supresión de su vida municipal. 

Avila Hernández, Rosa María. "Antecedentes del 
Protomedicato en la Nueva España" en el Torno II la Historia 
General de la Medicina en México. Medicina Novohispana. S. 
XVI. México, UNAM-Academia Nacional de Medicina, 1990. pp. 
155-160. 

La comprensión del establecimiento y funcionamiento del 
Tribunal de Protomedicato en la Nueva España, es más 
completa si acudimos a sus orígenes en la Metrópoli, tarea 
que cumple este breve artículo. 
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Avila Rueda, Alfredo. Manuel de Mier y Terán. La 
legalidad frente al pronunciamiento (1830-1832). México 
Escuela Nacional de Estudios Profesionales "Acatlan",
Universidad Nacional Autónoma de México, 1994. (Tesis de 
Licenciatura en Historia). 

El objetivo de esta investigación es el seguimiento de la 
peculiar carrera pOlítica-militar de Manuel de Mier y 
Terán, particularmente la revisión de los dos últimos años 
de su vida (1830-1832), cuando acaudilló a un grupo 
político importante que pretendía postularlo como su 
candidato con miras a ocupar la presidencia de la 
República. Para la reconstrucción del contexto político de 
nuestra investigación (1833) su consulta fue de gran 
utilidad. 

- Becher, Carl Christian. Cartas sobre México. La república 
Mexicana durante los años decisivos de 1832 y 1833. México, 
Universidad Nacional Autónoma de México, 1959. (Col. Nueva 
Biblioteca Mexicana). 

Es una de nuestras referencias más citadas, ya que el autor 
-un viajero alemán con intereses comerciales y 
diplomáticos-, nos lleva por el México de 1832 a través de 
sus cartas a familiares y amigos en las que realizó un 
despliegue de puntos de vista y reflexiones que van desde 
los asuntos políticos, la geografía, la economía, la 
sociedad y la estadísticas de aquellos días. Además de gran 
utilidad el prólogo y las notas excelentes de Juan Ortega 
y Medina que ayudan a clarificar el texto. 

- Br a ch et , V i v i a ne. =L",a,--p"""o,:b",l":a",c"",i"-,ó",n"---,,e<.!n-,--~l,,,o,-,s"-,---=E,,,s,-,t,,,a.,d"'o"'s"--....lU"'n"'~ .. · d ... o"""s 
Mexicanos. (1824-1895). México, Instituto Nacional de 
Antropología e Historia, 1976. (Col. Científica N" 35) 

Aportar datos confiables de la población a lo largo y ancho 
de la república, de los años preestadísticos de México es 
una labor que confronta serios tropiezos metodológicos. Las 
causas las explica viviane Brachet en la introducción de su 
estudio y aunque no aborda las cifras del Distrito Federal, 
sus reflexiones nos han sido de gran valía. 

- Braudel, Fernand. "Fin de un Antiguo Régimen Biológico en 
el siglo XVIII" en civilización material. economía y 
capitalismo. Siglos XIII-XVIII. México, Alianza Editorial, 
1985. pp. 46-65 

En particular este extracto de la obra de Braudel, permite 
al lector comprender que hambres y epidemias regularon el 
comportamiento demográfico del Viejo Mundo y fueron 
condicionantes para que permaneciera el llamado Antiguo 
Régimen Biológico. Además, la reflexión de que las 
enfermendades mantienen su propia dinámica, constituyendo 
un factor sorpresivo y muchas veces fuera del control de 
las sociedades, pero siempre en una relación directa con 
ella en sus efectos. 
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- Bustamante, Miguel E. "La situación epidemiológica de 
México en el siglo XIX" en Florescano, Enrique y Malvido, 
EIsa. (Comps) Tomo 11 de Ensayos sobre la historia de las 
epidemias en México. México, IMSS, 1982. pp. 435-476. 

Con sobrada razón, el autor pretende en este ensayo cubrir 
la carencia que significa en la historia de las epidemias 
del siglo pasado, la ausencia de una cronología detallada. 
Tarea que se impone no sin antes hacer un ejercicio que 
permita comprender que otros factores objetivos hacían el 
juego para hacer posible la propagación de aquellas. 

- Calendario de Mariano Galván para 1833. México, Imprenta 
de Mariano Galván, 1833. B.N. Fondo: Lafragua. 

Se incluyeron en este calendario, algunas generalidades del 
país, bajo el rubro "Ligeras noticias estadísticas de los 
Estados Unidos Mexicanos". Descripciones de la dieta, datos 
de población, producción, etc. consideradas hacia el año de 
1833 que aunque muy difusas, sirvieron de referencia. 

Calendario manual para el año de 
meridiano de Mejico. México, Imprenta 
1829. B.N. Fondo: Lafragua. 

1829 arreglado al 
de Mariano Galván, 

A manera de una "guía de forasteros", el calendario Galván 
de 1929 presentaba una descripción de las cualidades de la 
ciudad de México y sus comarcas. Entre ellas las virtudes 
de la villa de Tacubaya. 

- Cámara de Diputados. Los presidentes de México ante la 
Nación Tomo l. México, Cámara de DiputadOS, 1966. 

Conocida obra que selecciona fragmentos de los discursos 
presidenciales a partir de 1824. Tales discursos divididos 
según su referencia a temas especificos. 

- Casimiro Castro y su taller. México, Fomento Cultural 
Banamex-Instituto Mexiquense de Cultura, 1996. 

PUblicación que completa con mucho el conocimiento de la 
obra de Casimiro Castro, fuera del ambito de la litografía 
por la que alcanzó gran fama. Comprende dibujos, acuarelas 
y bocetos que se exhibieron en una exposición con el mismo 
título que el libro. Contiene ensayos que abordan la obra 
de Castro y para nuestro interés una preciosa acuarela de 
Cartagena en Tacubaya. 

- Castorena, María Guadalupe. "Las sequías en la época 
moderna" (1822-1910) en Florescano, Enrique (coordinador). 
Análisis histórico de las seguías en México. México, 
Secretaría de Agricultura y Recursos Hidráulicos-Comisión 
del Plan Nacional Hidráulico, 1980. pp. 39-45. 
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La autora caracteriza el tipo de agricultura predominante 
en la economía del siglo XIX en México y por ende, los 
efectos que ocasionaron las sequias. Enfatiza sin embargo 
el hecho de que la escasez de fuentes impide realizar 
conclusiones generales y un seguimiento preciso de las 
sequías en el periódo indicado. 

- Coe, Rodney M. Sociología de la Medicina. Madrid, Alianza 
Editorial, 1979. 

Se trata de una indagación meticulosa de cómo los factores 
de la vida social son suceptibles de estudio para ser 
tomados en cuenta en el análisis de las diferentes 
enfermedades cualitativa y cuantitativamente hablando. 

- Chávez, Ignacio. "Discurso en la ceremonia del Primer 
Centenario de la Facultad de Medicina" en el Tomo 1 de 
Humanismo Médico. Educación y Cultura. México, El Colegio 
Nacional, 1978. pp. 112-117. 

Retrospectiva que hace el Dr. Chávez de la trascendencia 
del Establecimiento de Ciencias Médicas en 1833, a un siglo 
de su fundación. En este ejercicio, una comparación entre 
la ensefianza de la medicina antes y después del 
Establecimiento. Una vez revalorada esta historia, acota 
los retos que enfrentan el médico y la medicina hacia el 
futuro. 

Chávez, Ignacio. "Oración fúnebre pronunciada en la 
Rotonda de los Hombres Ilustres en el acto de inhumación de 
los restos de Don Valentín Gómez Farías" en el Tomo 11 de 
Humanismo Médico. Educación y Cultura. México, El Colegio 
Nacional, 1978. pp. 650-653. 

Revalora el papel de Gómez Farías como médico, estadísta y 
sobre todo como promotor del Liberalismo en México. No deja 
pasar de largo su impulso a la educación en general y a la 
ensefianza de la medicina en particular. 

Chinchilla Pawling, Perla. "La ciencia mexicana del 
Periódo Nacional" en vol. 11 de Historia de la Ciencia en 
México. Coordinada por Elias Trabulse. México, Fondo de 
Cultura Económica y Consejo Nacional de Ciencia y 
Tecnología, 1985. 

Qué factores contribuyeron o paralizaron la posibilidad del 
quehacer científico en México hacia los días que la autora 
denomina el "Periódo Nacional", es decir los que siguieron 
a la consumación de la Independencia, es parte del 
análisis del artículo. Además el panorama que presentaba la 
reunión del conjunto de conocimientos alcanzados para una 
nueva visión de las ciencias. 
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- Decaen, J. et all. México y sus alrededores. Facsimil de 
la segunda edición publicada por J. Decaen en México, en 
1864. México, Sanborns Hermanos, S.A.-Inversora Bursátil, 
S.A. de C.V.-Seguros de México, S.A., 1989. 

Es quizá la obra más conocida de la litografia del siglo 
XIX en México. Sobresale la labor de Casimiro Castro y en 
su momento constituyó una novedad editorial. En ella, 
tenemos imágenes que se hicieron acompañar por ensayos de 
las plumas más prestigiadas de la época, que aportan datos 
sobresalientes de los espacios representados, entre ellos 
algunos de Tacubaya. 

- Diccionario Terminológico de Ciencias Médicas. Barcelona, 
Salvat, 1977. 

Espinosa López, Enrique. Ciudad de México. Compendio 
cronológico de su desarrollo urbano. 1521-1980. México, 
Editado por Enrique Espinosa López, 1991. 

Revisión de las medidas y esfuerzos encaminados a resolver 
las problemáticas que ha enfrentado la ciudad de México: 
inundaciones, construcción de caminos, servicios 
sanitarios, etc. hasta llegar al panorama que hoy la 
caracteriza, un urbanismo sin igual en el mundo. 

Fernández del Castillo, Antonio. Tacubaya. Historia. 
leyendas y personajes. México, Ed. Porrúa, 1991. 

Muy interesado por la recuperación de la historia de 
Tacubaya y ante la alteración que presenta su paisa je, 
Fernández del Castillo se propone dar al lugar la 
importancia que mantuvo en el pasado y devolverle su. 
dignidad perdida. Da seguimiento a este devenir, 
intercambiando pasajes de la historia nacional, y subyace 
una intensa búsqueda en archivos, pero a veces su falta de 
referencias documentales limita al investigador, siendo una 
de sus deficiencias. En contraparte, aporta una amena 
narración de leyendas que forman parte de las tradiciones 
de Tacubaya. 

- Fernández del castillo, Francisco. Antologia de escritos 
histórico-médicos. Tomo 11. México, Universidad Nacional 
Autónoma de México-Departamento de Historia y Filosofia de 
la Medicina, 1982. pp. 562-587 

Una reconstrucción de la llegada del cólera a México 
realizada con fuentes documentales muy valiosas. Va desde 
la inclusión de un bando poco citado en otras 
investigaciones hasta los testimonios médicos posteriores 
a la primera epidemia. Su defecto radica en que no siempre 
señala las fuentes consultadas, pero es entendible ya que 
su autor antepone corno intención del escrito, la 



157 

divulgación de una enfermedad que "ha pasado a la 
historia". 

- Fernández del Castillo, Francisco y Hernandez, Alicia. El 
tribunal de Protomedicato de la Nueva España. según el 
Archivo Histórico de la Facultad de Medicina. México, UNAM
Facultad de Medicina, 1965. (Col. Archivalia Medica NQ 2). 

En un esfuerzo por sacar provecho histórico del Archivo 
Histórico de la Facultad de Medicina, los autores dan 
cuenta de las atribuciones y funcionamiento del Tribunal 
del Protomedicato; escriben notas de su supreslon, 
presentan casos de juicios o de rutina en el ejercicio de 
la medicina y hasta nos muestran la lista de médicos, 
cirujanos, boticarios y parteras autorizados para el 
ejercicio según la Facultad Médica del Distrito y 
Territorios. 

- Flores y Troncoso, Francisco de Asis. 
Medicina en México. Desde la época de los 
presente. Tomo 1 y 111. México LM.S.S., 
Facsimilar de la edición de 1888] 

Historia de la 
indios hasta la 
1982. [Edición 

Como sus analistas ~o reconocen, esta voluminosa obra marca 
un hito en la historiografia de la medicina en México. Es 
el primer intento por condensar la historia por periódos 
históricos que su autor positivista divide de acuerdo a las 
nociones de esta escuela. El tercer volumen está dedicado 
al siglo XIX, es decir al periódo positivo del conocimiento 
médico y es el más confiable metodologicamente hablando, ya 
que el autor hace uso de fuentes documentales más cercanas 
a su época. Es una referencia imprescindible para los 
interesados en la historia de medicina en México. 

Florescano, 
Ensayos . sobre 
Tomos. México, 

Enrique y Mal vido, EIsa. (compiladores). 
la Historia de las epidemias en México. 2 
Instituto Mexicano del Seguro Social, 1982. 

El estudio de las epidemias en la historia de México 
constituye uno de los campos más ricos pero también de los 
menos abordados en México. Asi la expresaron en la 
introducción EIsa Malvido y Enrique Florescano, al compilar 
este conjunto de ensayos sobre el tema en 1982. Animados 
por llenar este vacio conjuntaron este rico acervo que 
reunieron en dos tomos. En esta bibliografia, se citan por 
separado los que hemos retomado, pero ello no quiere decir 
que sean los únicos respecto al cólera u otras epidemias o 
problemas relacionados a ellas, que pueden consultarse en 
esta compilación, por esto se anota la referencia por 
separado. 

Fossey, Mathieu de. Viaje a México. México, Consejo 
Nacional para la Cultura y las Artes, 1994. (Col. Mirada 
viajera) . 
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El autor llegó a México en 1831 y permaneció diez años. Su 
libro se pUblicó por primera vez en 1844 en Francia y 
relata la experiencia de su estancia, durante la cual 
residió 6 años permanentemente en la ciudad de México. No 
existe un seguimiento cronológico en el escrito, pero si 
puntos de vista y descripciones del México de aquellos 
años. 

- García Acosta, Virginia y Escobar de Ohmste, Antonio. 
Estudios Históricos sobre desastres naturales en México. 
México, Centro de Investigaciones y Estudios Superiores y 
Antropología Social. 1994. 

El propósito de los coordinadores es llamar la atención 
respecto a la ausencia de investigaciones históricas de los 
desastres naturales (terremotos, epidemias, inundaciones, 
etc.) en un espacio que como México, se ha visto 
repetidamente asolado por estos fenómenos. Como reflexión 
de una primera aproximación a estos nuevos temas en México, 
se recomienda su lectura, así como el seguimiento de este 
proyecto. 

- García Cubas, Antonio. Atlas geográfico. estadístico e 
histórico de la República Mexicana. México, Miguel Angel 
Porrúa, 1988. 

Publicado por vez primera en la década de los sesenta, esta 
obra de García Cubas es uno de los tantos indicios de la 
necesidad que se generó durante el siglo XIX por indagar 
todo lo concerniente a la geografía e historia de los 
puntos más comunicados o reconditos del país, además de la 
obsesión por cuantificar cada espacio. Los resultados 
estadísticos entran dentro de los más confiables según los 
expertos. 

- García Márquez, Gabriel. El amor en los tiempos del 
cólera. Barcelona, R.B.A. Editores, 1993. 

En la trama de una historia de amor peculiar, el premio 
nobel entrelaza las reflexiones de un personaje que, siendo 
médico de la época científica rememora la situación que le 
tocó vivir a su padre como galeno, antes de la época 
bacteriológica y que sucumbe por el cólera. Además, fuera 
de los recuerdos, la novela se contextualiza en un tiempo 
en el que cólera amenaza con regresar y sirve como pretexto 
para propiciar la privacía de un amor postergado por años. 

Gaytán Herrera, Graciela. Rostros de Tacubaya: 
cartografía e imágenes de la transformación de un espacio. 
Ponencia inédita presentada en el 11 Coloquio de Tacubaya 
en la Historia: Pasado y presente. México 4 al 6 de 
Diciembre de 1996, Casa de la Bola, Tacubaya, D.F. 
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Las transformaciones que llevaron a Tacubaya de 
asentamiento indígena a lugar de residencia de la gente 
rica de la ciudad de México y de villa campestre a ciudad 
con vi as férreas y comercio próspero, son vistas con el 
auxilio de diversas imágenes recopiladas por la autora en 
archi vos, mapotecas, publ icaciones. El traba jo fue base 
para la elaboración del último capítulo de la presente 
investigación. 

- Gómez de la Cortina, José. "Introducción" y "Población" 
en Boletin del Instituto Nacional de Geografía y 
Estadística de la República Mexicana. México, 1861. 
(reimpresión de 1838). 

Consideraciones respecto a la problemática enfrentada para 
el cálculo de la Población de los Estados Unidos Mexicanos, 
visto por un contemporáneo de tiempos en que el Estado se 
plantea como una necesidad pOlítico-administrativa, el 
control de una población diseminada y fluctuante. 

- Herrera Moreno, Ethel e Ita Martínez, Concepción de. 500 
Planos de la ciudad de México. 1325-1933. México, 
Secretaría de Asentamiento Humanos y Obras Públicas, 1982. 

Esta obra con el paso de los años, se ha convertido en una 
referencia obligada para quienes requieren de las 
imprescindibles ubicaciones espacio temporales de la ciudad 
de México a través de su historia. Refleja una ardua labor 
de búsqueda y selección que a su vez, connota la 
importancia de los planos como instrumentos de 
representación de la realidad. Asimismo, estas 
representaciones hacen eco de las necesidades y el 
pensamiento conceptual de las sociedades que los 
elaboraron. 

Estadísticas Históricas de México. Tomo 1. México, 
Instituto Nacional de Estadistica, Geografia e Informática, 
1994. 

En un esfuerzo estadístico colosal, el INEGI ha emprendido 
esta tarea que no siempre se completa por la laguna de 
fuentes documentales en algunos periódos históricos. Por lo 
menos es el caso de la Estadistica Histórica de Población. 
De ella se han tornado las cifras de la tasa de crecimiento 
del periódo que nos incumbe, y de acuerdo a los expertos 
existe un margen de error muy bajo. 

- Kumate, Jesús et all. El cólera. Epidemias. endemias y 
pandemias. México, Editorial Interamericana Mc Graw- Hill, 
1993. 

Compilación de ensayos que giran en torno a la reflexión 
del significado de las diferentes pandemias del cólera en 
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el siglo pasado, las controversias de los científicos 
respecto al descubrimiento del bacilo y el papel de tal 
epidemia en la transformación de teorías, políticas 
sanitarias y el avance científico a nivel mundial. La 
pUblicación concentra algunas conferencias que organizó el 
Colegio Nacional en 1991, cuando el cólera resurgía y es un 
valiosísimo esfuerzo de médicos de alto nivel por encontrar 
en la historia elementos para entender el presente. 

- Ladrón de Guevara, José Joaquín et alto Nos el Dean y 
Cabildo Gobernador de esta Santa Iglesia Metropolitana de 
México. México, 1833. 

En el mismo sentido que la Carta Pastoral del obismo de 
Puebla, este escrito publicado en la ciudad de México, 
arremeta contra el gobierno solo que con más cautela que 
aquél. Hace un llamado a la corrección de los pecados y 
sobre todo al respeto a la religión y sus representantes en 
la tierra. 

- Maldonado, Celia. "El cólera en 1850 en la Ciudad de 
México." en Investigaciones sobre la ciudad de México. lo 
México, Dirección de Estudios Históricos del INAH, 1974. 
pp. 28-49 (Cuadernos de Trabajo N° 4). 

La maestra Maldonado es una de las pioneras en las 
investigaciones que se preocuparon por abordar el cólera en 
la ciudad de México. Ha trabajado arduamente con archivos 
parroquiales y su labor al respecto ha merecido el 
reconocimiento de los investigadores. Este artículo no es 
citado en nuestro trabajo, pero se anota en la bibliografía 
porque fue nuestra primera referencia, además de 
recomendarse su lectura para quienes deseen familiarizarse 
con el tema y más específicamente con la epidemia del 
cólera de 1850. 

- Malvido, EIsa. "Las epidemias: una nueva patología" en el 
tomo II de la Historia General de la Medicina en México. 
Medicina Novohispana. S. XVI. México, UNAM-Academia 
Nacional de Medicina, 1990. pp. 111-118 

Al consumarse la conquista española, las nuevas condiciones 
desarrollaron nuevas patologías. Malvido las clasifica en 
dos: patología biológica y patología social. Cronología de 
ambos tipos y concluye con algunas consideraciones a este 
respecto. 

- Malvido, EIsa et all. El cólera de 1833: una nueva 
patología en México. Causas y efectos. México, Instituto 
Nacional de Antropología e Historia, 1992. (Col. 
Divulgación). 



161 

contiene estudios breves de la epidemia del cólera de 1833 
en diferentes espacios: la ciudad de Puebla; Cuautitlán y 
el resto del Estado de México; y Guadalajara. Todas estas 
contribuciones se publicaron como una alerta y como 
reflexión por la reaparición del cólera en 1991. Vistas por 
separado y en conjunto constituyen un acercamiento crítico 
y global al estudio de la epidemia en su primera aparición 
en México, en sus causas y efectos como acota el título. 

- Márquez Morfín, Lourdes. La desigualdad ante la muerte en 
la ciudad de México El tifo y el cólera. México, Siglo XXI, 
1994. 

Esta investigación condensa y sistematiza todos los 
acercamientos anteriores al cólera. Su enfoque es muy 
completo y las fuentes consultadas reflejan un trabajo 
arduo. Además realiza un seguimiento entre dos epidemias la 
de tifo de 1813 y el cólera de 1833 y enfatiza el carácter 
social desigual de las epidemias. 

- Martínez Cortés, Fernando. La medicina científica y el 
siglo XIX mexicano. México, Secretaría de Educación 
Pública-Fondo de Cultura Económica-Consejo Nacional de 
Ciencia y Tecnología, 1987 

El ambiente nacional y el de fuera de estas fronteras, que 
influyeron a la medicina y a los médicos mexicanos en el 
siglo XIX en la dificil transición de este ejercicio para 
adquirir el rango científico, es el objetivo de este texto. 
Por ello, se incluyen en él breves biografías de personajes 
de la medicina europea y mexicana que incidieron en la 
transformación de nociones y conceptos médicos hacia una 
concepción científica. 

- Martínez cortés, Fernando. ¿Sirve para algo la historia 
de la medicina? México, Editorial de Seminario de Medicina 
"El hombre en su totalidad", 1981. 

Como historiador de la medicina, el autor puntualiza en 
este ensayo la utilidad que implica para el médico la 
revisión del devenir histórico de su ejercicio. Para ello, 
antes de escribir sus puntos de vista al rescpecto, realiza 
un análisis de la primera Historia de la Medicina en México 
de Francisco Flores y Troncoso como la obra que puso las 
bases en ese sentido. 

- Masson, Ernesto. Olla podrida condimentada en México o 
Colección de todos los remitidos que, desde 1844, Y en 
varios periódicos de México, publicó bajo diferentes 
seudónimos como los de gilles gogo, antipierna seca, y 
muchos otros, Ernesto Masson. París, Imprenta 
Hispanoamericana, 1864. 
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La publicación es temáticamente tan diversa como diversos 
eran los ingredientes para preparar la Olla Podrida. Por 
ello mismo, en sus páginas desfilan variedad de aspectos 
sobre la vida de México en el siglo pasado, pasados por la 
mirada, el juicio y la pluma de su agudo, sarcástico y 
divertido autor. Para efectos de nuestro estudio sólo se 
citan algunos pasajes relativos a Tacubaya, pero de ninguna 
manera se agota la riqueza del texto, cuya lectura causará 
un buen sabor de boca. 

- Memorias de la Hacienda Federal de los Estados Unidos 
Méxicanos. México, Imprenta del Aguila, 1835. 

La información oficial llega con retraso debido a la Guerra 
Civil del 32 y los acontecimientos posteriores que 
conllevan el cambio de administración y de bando político. 
En términos numéricos, la memoria delata las grandes 
pérdidas económicas habidas en ese periódo y se caracteriza 
por un discurso contra la administración de Gómez Farías, 
que anuncia el preámbulo del Centralismo. 

- Memorias del Secretario de Hacienda. México, Imprenta del 
Aguila, 1832. 

Este documento oficial da un informe muy optimista de las 
cuentas gubernamentales. Es evidente la influencia de la 
llamada "administración Alamán" y no faltan las 
exposiciones de proyectos con miras a solucionar 
problemáticas consideradas graves en el contexto y que son 
un indicativo de la situación económica, así como de el 
proyecto de la clase en el poder. El discurso que acompaña 
a los informes también da cuenta del ambiente político, sus 
ambiciones y temores. 

- Meyer, Jean. "El pueblo y su iglesia" en El mUDl.c~pl.O en 
México. Boehm de Lameiras, Brigitt (coordinadora). México, 
El Colegio de Michoacán, 1987. 

Uno de los aspectos más algidos de la determinación de las 
facultades de la Iglesia y del Estado, fue precisamente la 
cuestión del control de los cementerios por los municipios. 
Este artículo aborda entre otros esta cuestión, al tiempo 
que redimensiona el papel que tienen la iglesia y el 
cementerio como espacios de vida social. 

- Modo de curar la cólera morbo. por M.C. puebla, Imprenta 
Nacional a cargo del C. Mariano Palacios, 1833. 

Al igual que otros impresos de 1833, éste ofrece al lector 
la justificación de que los remedios propuestos por su 
autor son los más ef icaces para curar el cólera. Para 
nosotros una fuente histórica que permite entender cómo el 
cólera construyó uno de los retos terapeúticos más 
importantes del siglo XIX, que no escapó al sincretismo. 
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- Monsiváis, Carlos. (compilador) Atentamente ... Guillermo 
Prieto. Estudio, prólogo y selección de Carlos Monsivais. 
México, Editorial Promexa, 1979. 

En esta selección se incluye el conocido relato del 
"Cólera-morbo" que Prieto inserto en su clásico: Memorias 
de mis tiempos, una de cuyas frases se tomó para el titulo 
de esta investigación. La mayoria de los estudios del 
cólera en México, retoman el texto porque el estilo del 
autor y la descripción del ambiente en su recuerdo es de 
las más comnovedoras. Asimismo, se citan otros pasajes de 
esta selección. 

Morales, María Dolores. "Cambios en las prácticas 
funerarias. Los lugares de sepultora en la ciudad de 
México. 1784-1857" en Historias. N' 27. México, Instituto 
Nacional de Antropología e Historia. Octubre 1991- marzo 
1992. pp. 97-102 

Tras los cambios de los lugares de supultura en México, se 
hallaban las nociones filosóficas que afectaban la visión 
de los espacios habitables y concentrados como las 
ciudades. Por ende, nuevas ideas sanitarias que obligaron 
a modificar costumbres tan ancestrales como el entierro de 
los difuntos en los llamados camposantos , que no eran otra 
cosa que los atrios de las iglesias. Las resistencias 
cul turales a las nuevas disposiciones son tema de este 
artículo. 

Moreno Cueto, Enrique. Sociología Histórica de las 
Instituciones de Salud en México. México, IMSS, 1982. 

Una revisión de los comportamientos y fundamentos sociales 
que han animado a los responsables de la atención de la 
salud a lo largo de la historia de México. Se perfila cómo 
en el siglo XIX se establece una pugna entre el Estado y la 
Iglesia por el control de esta responsabilidad, con el 
evidente cambió en la concepción del cómo y por qué se 
atienden los problemas de salud. 

- Moreno Toscano, Alejandra y Aguirre, Carlos. "Migraciones 
hacia la ciudad de México durante el siglo XIX" en 
Investigaciones sobre la ciudad de México r. México, 
Instituto Nacional de Antropología e Historia-Departamento 
de Investigaciones históricas, 1974. pp. 1-26 (Cuadernos de 
Trabajo N' 4). 

Aunque el artículo constituye un avance de investigación, 
los autores aportan aproximaciones de quienes eran los 
habitantes de la ciudad de México que vivían en ella a 
partir de la lucha por la Independencia y como producto de 
migraciones: cual era su lugar de origen, a qué se 
dedicaban y en que sitios de la urbe se asentaron. Datos 
reconstruidos a partir de Padrones de la época de los 
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cuales se han extraído algunas consideraciones sobre zonas 
aledañas como Tacubaya. 

- Moya Palencia, Mario. El México de Egerton. 1831-1842. 
México, Miguel Angel Porrúa, 1994. 

Em medio de intrigas políticas, el asesinato del súbdito 
inglés Daniel Thomas Egerton, acaecido en el camino a 
Nonoalco en la villa de Tacubaya en 1842, da el pretexto a 
Moya Palencia para la reconstrucción de lo sucedido y el 
esclarecimiento del crimen, que es resuelto por inducción, 
imaginación, y el apoyo de fuentes documentales muy serias, 
a manera de novela. Sobresale para nuestra investigación, 
la gran labor del reconocimiento histórico del paisaje y la 
vida en Tacubaya en los años que se abordan. Además, como 
el personaje motivo de la novela era pintor profesional, la 
obra se enriquece con la reproducción de los paisajes que 
el protagonista histórico realizó. 

- Ocarranza, Fernando. Historia de la Medicina en México. 
México, Laboratorios Midy, 1934. 

En la segunda parte de este libro, el autor aborda las 
grandes transformaciones que se iniciaron en las 
insti tuciones, los médicos y el pensamiento en torno al 
ejercicio de los galenos del México decimonónico. 

Oliver Sanchez, Lilia. Un verano mortal. 
demográfico v social de una epidemia de 
Guadalajara. 1833. México, Gobierno del Estado de 
1986. 

Análisis 
cólera: 

Jalisco, 

Aunque poco citado a lo largo de esta investigación, el 
trabajo de Lilia Oliver es uno de los más completos 
respecto al tema. Uno de los ejes a seguir es la cuestión 
de qué sectores sociales y por qué fueron los más afectados 
por la epidemia que posteriormente retomaría de forma más 
sistemática Márquez Morfín. Siendo una de las primeras 
lecturas del tema, Oliver nos mostró un buen camino a 
seguir. 

- Peñafiel, Antonio. Memoria sobre las aguas potables de la 
capital de México. México, Secretaría de Fomento, 1884. 

Cómo y de dónde se ha surtido la ciudad de México del agua 
que cubra sus necesidades más apremiantes, es el tema de 
este libro. Su autor retoma los escritos más serios y 
especializados del tema como los de Orozco y Berra y 
Leopoldo Rio de la Loza para su explicación. Nociones tan 
contemporáneas como "La calidad del agua", sus propiedades, 
sus usos, etc. son expuestos en este trabajo. Además los 
medios para obtenerla como pozos poco profundos, 
artesianos, acueductos, fuentes etc. son debidamente 
acotados. 
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Pérez Tamayo, Ruy. El concepto de enfermedad. Su 
evolución a través de la Historia. Tomo l. México, 
Universidad Nacional Autónoma de México-Fondo de Cultura 
Económica- Consejo Nacional de Ciencia y Tecnologia, 1987. 

Con una impresionante bibliografia que le respalda, Ruy 
Pérez Tamayo emprendió la tarea de revisar cómo el concepto 
de enfermedad ha variado de acuerdo a las transformaciones 
de la sociedad, de la filosofia, en fin del curso del 
tiempo. Pero, como aclara el autor la medicina es un caso 
particular de acumulaciones en que 10 nuevo no desplaza a 
lo antiguo sino que lo asimila. 

- Reyes, José Maria. "Cuatro palabras sobre la cuarentena" 
en el Tomo 11 de Florescano, Enrique y Malvido, EIsa. 
Ensayos sobre la historia de las epidemicas en México 
México IMSS, 1982. pp 625-630 

En "cuatro palaras" el autor sustenta que las cuarentenas 
preventivas además de erradas, perjudican el curso de la 
economia, por 10 que propone su suspensión. En la antologia 
el articulo aparece con fecha de 1833, pero su contenido 
pone en claro que es posterior, posiblemente 1883. 

- Rico Ramirez, Julieta. La ciudad cambia: Historia de la 
supresión del Municipio Libre en la ciudad de México. 
México, Escuela Nacional de Estudios Profesionales Acatlan
Universidad Nacional Autonoma de México, 1993 (Tesis de 
Licenciatura en Historia). 

¿Por qué la ciudad de México no se rige politica y 
administrativamente por un régimen municipal? Esa pareceria 
ser una de las preguntas que plantea Julieta Rico en su 
trabajo. Sin embargo, esta situación no siempre ha sido asi 
y para ello basta hacer una revisión de su historia y 
desentrañar los motivos politicos que llevaron a las 
autoridades a suprimir el municipio, no siempre tan libre, 
que en otros momentos fungiera como su sustento 
gubernamental. 

- Ri va Palacio, Vicente. México a través de los siglos. 
Tomo IV. México, Editorial Cumbre, s/f l888? Tomo IV. 

Se incluye bajo la autoria de Riva Palacio en la 
bibliografia general, pero en las citas de pié de página se 
conceden los créditos a los autores de la historia de este 
periodo, que reconstruyen principalmente la historia 
politica posterior a la Independencia bajo la consigna de 
reescribir la historia una vez que el Liberalismo considera 
que ha triunfado. 

Sanfilippo B, José. "Los tratamientos hipocrático
galénicos" en el Tomo 11 de la Historia General de la 
Medicina en México. Medicina Novohispana S. XVI. México, 
UNAM-Academia Nacional de Medicina, 1990 pp. 205-213. 
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Aborda los diferentes recursos (dietas, cirugía, 
preparados, etc.) que ponían en acción los médicos de corte 
hipocrático-galénico, que llegaron a la Nueva España en el 
siglo XVI. Para la comprensión de tal aplicación, es 
preciso abordar cuáles eran los principios que constituían 
el fundamento de las enfermedades, como lo deja claro el 
autor. 

- Semo, Enrique. (coordinador) México: un pueblo en la 
Historia. México, Alianza Editorial Mexicana, 1989. Tomo 2. 

Se consultó específicamente el artículo "El primer medio 
siglo de vida independiente (1821-1867)" de Gilberto 
Argüello para un acercamiento con este periódo histórico 
desde una perspectiva más general y contemporánea. 

Sigerist, Henry. Hitos en la Historia de la Salud 
Pública. México, Editorial Siglo XXI, 1990. 

De una forma muy puntual y breve, el autor revisa los 
grandes momentos en que la medicina se ha enriquecido por 
las aportaciones de personajes y/o circunstancias que 
cambiaron el curso de sus conceptos y ejercicio. 

- Talavera Ibarra, Ozie1 ulises. Entre la escasez y el 
desperdicio: el agua en la ciudad de México en el silo XIX. 
(1821-1880). México, Universidad Autónoma Metropolitana
Iztapalapa, 1997. (Tesis de Licenciatura en Historia). 

Con una perspectiva de larga duración y una reflexión del 
enfoque de historia urbana, el autor aborda la problemática 
del proceso de integración y dominio que ha caracterizado 
a la ciudad de México, tomando como elemento el agua, 
recurso indispensable para su desarrollo. Una de las más 
recientes contribuciones al estudio del tema. 

- Valadés, José C. Orígenes de la República Mexicana. La 
Aurora Constitucional. México, Universidad Nacional 
Autónoma de México, 1994. (Col. Nueva Biblioteca Mexicana 
N' 119). 

El autor es uno de los historiadores más versados en la 
historia del siglo XIX y en el análisis particular de 
algunos personajes de la política de la época. En esta obra 
es sorprendente la cantidad de fuentes primarias en las que 
se fundamenta, independientemente de que los lectores 
coincidan o no con sus interpretaciones o su visión de la 
historia. 

- Vazquez, Francisco Pablo. Carta Pastoral que el Illmo. 
Sr. pon Francisco Pablo Vázquez. Obispo de la Puebla de los 
Angeles dirige a sus diocesanos con motivo de la peste que 
amenaza. Puebla, Imprenta del Hospital de San Pedro, 1833. 
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El peso pOlitico e ideológico que ejercia el obispo Vazquez 
en el México posterior a la consumación de la 
Independencia, hace de este documento una bandera vehemente 
del clero mexicano contra la administración de Gómez 
Farias. La carta toma como pretexto la llegada de la 
epidemia del cólera, para dirigirse a los diocesanos, a los 
que en realidad quiere aleccionar pOlíticamente. 

- vazquez, Josefina Zoraida. "Los primeros tropiezos" en 
Historia General de México. Tomo 11. México, El Colegio de 
México, 1988. pp. 735-818. 

Conocido ensayo que se consultó para el acercamiento del 
marco histórico de nuestro tema. constituye un análisis de 
las vicisitudes que enfrentó nuestro pais al 
desincorporarse de la Metrópoli y emprender la búsqueda de 
su nuevo ser. 

- Velasco Muñoz Ledo, Maria del Pilar. La población de la 
ciudad de México en el siglo XIX y la mortalidad por cólera 
en 1833. México, Centro de Estudios Demográficos y de 
Desarrollo Urbano del Colegio de México, 1984. 

De los primeros acercamientos sistemáticos que abordaron el 
impacto demográfico del cólera de 1833 en la ciudad de 
México. Su autora realiza también un balance de las 
politicas de población que directa o indirectamente, 
apoyaban las autoridades al igual que una revisión de las 
politicas sanitarias para percatarnos de las condiciones 
que ayudaron a la propagación de la epidemia. 

viajeros Europeos del sigla XIX en México. México, 
Fomento Cultural Banamex-Grupo Modelo, S.A.-Comisión 
Europea, 1996. 

La exposición de la que esta publicación funge como 
catálogo, ha sido una de las más dificiles de conjuntar por 
los diversos origenes de su procedencia. Los viajeros 
europeos que durante el siglo XIX visitaron el páis, 
plasmaron las impresiones de su estancia en imágenes. Por 
ello, la variedad de su temática es también constancia de 
la amalgama de paisajes y vistas que reflejan la riqueza 
del pais pero también perspectivas, preferencias y 
obsesiones de sus autores. El catálogo incluye vistas desde 
Tacubaya, pero en la exposición se pudieron apreciar otras 
que en aquel se han descartado. 

- Viesca Treviño, Carlos "Las enfermedades" en el tomo 11 
de la Historia General de la Medicina en México. Medicina 
Novohispana S. XVI México, UNAM- Academia Nacional de 
Medicina, 1990 pp. 94-109 
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Este ensayo hace un recuento del papel de las enfermedades 
en el momento histórico en que dos culturas además de 
establecer un intercambio politico, económico y social, 
entablaron una nueva relación en términos de nuevas y 
viejas enfermedades respectivamente. Aborda también el 
estudio de la escuela hipocrática que arraigó en el la 
Nueva España. 

----"Los médicos indigenas frente a la medicina europea" en 
el Tomo 11 de la Historia General de la Medicina en México. 
Medicina Novohispana S. XVI México, UNAM- Academia Nacional 
de Medicina, 1990 pp 132-153 

Revisión del destino práctico, conceptual e institucional 
que siguió la Medicina Prehispánica después de la Conquista 
y que por momentos fue incluida o excluida por la politica 
real, sin embargo al paso del tiempo permaneció, no sin 
sufrir ciertos sincretismos. 

- Villar, Pedro del. Consejos al pueblo mexicano sobre los 
medios más sencillos y fáciles de precaver y curar el 
cólera-morbus epidémico. puesto del modo más acomodado a 
sus usos y costumbres. de órden del supremo Gobierno. 
México, Imprenta del Aguila por José Jimeno, 1833. 

Al parecer este fue uno de los impresos que se destinaron 
como "cartilla oficial" para su difusión entre médicos y 
población que tuviera la suerte de saber leer. Por mandato 
de Gómez Farias, el gObierno de la ciudad de México, el 
Ayuntamiento y la Junta Superior de sanidad, debieron 
concensar las medidas preventivas para la defender a la 
población de la epidemia. 

- vi veros, Germán. Hipocratismo en México. 
México, Universidad Nacional Autónoma de México 
de Investigaciones Históricas, 1994. 

Siglo XVI. 
- Instituto 

El cómo y mediante que conceptos el Hipocratismo se adaptó 
a las condiciones del Nuevo Munto y particularmente a las 
de nuestro pais durante el siglo XVI, es el tema de este 
libro. Implica la revisión misma de la Escuela de 
Hipócrates, asi como bajo que práctica se implementó en 
México este cuerpo teórico-práctico. 

- Wobeser, Gisela von. La fOrmación de la hacienda en la 
época colonial. El uso de la tierra y el agua. México, 
Universidad Nacional Autónoma. de México, 1989. 

Qué antecedentes, parámetros, elementos naturales, 
distribución y qué nociones económicas influyeron en la 
formación de la unidad productiva denominada hacienda, es 
el propósito de estudio de este trabajo. Sobresale una 
visión de conjunto del espacio que hoy conocemos como 
México y una escritura precisa. Incluye una imágen del uso 
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de agua por los molinos de trigo de Tacubaya, pero que no 
se integra a las imágenes de nuestra investigación. 

HEMEROGRAFIA COMENTADA 

- Briggs, Asa. "El cólera y la sociedad en el siglo XIX" en 
Ciencia y Desarrollo. México, Consejo Nacional de Ciencia 
y Tecnologia, 1977. N' 17. pp. 65-79 

Una de las reflexiones breves más logradas en cuanto al 
significado del cólera como pandemia en el siglo XIX. 
Varias de sus criticas y aseveraciones se han retomado para 
la elaboración de la presente investigación. 

- Crispin castellanos, Margarito. "Algunos aspectos de la 
vida social en la ciudad de México durante la epidemia del 
cólera en 1833" en Revista Fuentes Humanisticas. México, 
Departamento de Humanidades de la UAM Azcapotzalco, 1993. 
pp.23-29. 

Un vistazo al ambiente sanitario, animico, politico y 
médico que privaba en la ciudad de México a la llegada del 
cólera. Su autor es Investigador del Archivo Histórico de 
la Secretaria de Salud y las referencias documentales de su 
trabajo son de primera mano. Le agradezco profundamente el 
haberme facilitado una copia, en los inicios de esta 
investigación. 

- El Telégrafo. Periódico Oficial del Gobierno de los 
Estados Unidos Mexicanos. México, 1833. 

Esta pUblicación fungió como instrumento oficial para 
alertar a la población letrada de los avances del cólera 
por el mundo. A partir de la falsa alarma que anunció la 
llegada del cólera a Chiapas, El Telégrafo publicó 
numerosas noticias del cólera que se extraian de 
publicaciones europeas. 

- Estrada, Francisco J. "Guerra y cólera: la campaña de 
Santa Anna" en Revista Ciencias. N' 25 México, Facultad de 
Ciencias de la UNAM, 1992 pp. 41-45. 

El Dr. Estrada es quizá uno de los testigos más peculiares 
de la epidemia de cólera en 1833. Le tocó asistir como 
facultativo durante la campaña de Antonio López de santa 
Anna emprende contra Arista y Durán, en cuya travesia cae 
por sorpresa el contagio del cólera a su tropa, ocasionando 
bajas sorprendentes. Tenemos entónces que el galeno narra 
uno de los momentos criticos de la historia pOlitica y 
epidemiológica del siglo pasado; su importancia se agudiza 
porque tuvo la disciplina de escribir esta experiencia, 
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ejercicio que no todos los galenos en circunstancias 
similares procuraron. 

- Florescano, Enrique. "Una historia olvidada: la sequía en 
México" en Nexos. N' 32. México, 1980. pp. 9-18. 

Estudio conciso y analítico sobre el efecto que han tenido 
las sequías a lo largo de los diferentes periódos de la 
historia de México. Las secuelas sociales y económicas de 
las sequías son comunmente dejadas de lado en las 
explicaciones de la história política, de ahí el título del 
artículo. Para los fines de la investigación se retomó el 
tema por su relación con las hambrunas y las epidemias. 

- José, Marco, V. y Borgaro, Rebeca. "Historia Universal de 
la Mortalidad" en Salud Pública de México. México 1989. 

Ya que "la enfermedad y el sufrimiento no confieren 
estadísticas confiables," factores como la mortalidad y la 
esperanza de vida son los indicadores que los autores del 
artículo anteponen para la comprensión de la historia de 
las enfermedades. El siglO XIX se caracterizó por el inicio 
y progreso de la baja en las estadísticas de mortalidad en 
el mundo gracias a las medidas preventivas y al 
descubrimiento de la causalidad de las enfermedades, desde 
el punto de vista de los autores. 
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Plano topográfico del Distrito Federal. México, 
Litografía de Salazar, 1824. 
Mapoteca: Manuel Orozco y berra, Colección: 
Orozco y Berra. N' de registro general. 1696. 

Croquis de la ciudad de Tacubaya de los Martires. 
México, Litografía Moreau y Hnos, 1883. 
Mapoteca: Antonio García Cubas. N' de base 750. 

Croquis del municipio de Tacubaya. 
México, Enrique Fabri, 1897. 
Mapoteca: Manuel Orozco y Berra, Colección: 
Orozco y Berra. N' 277 

Plano de Rancho Sola (Xola), Villa de Tacubaya. 
México, Arquitecto mayor Joaquin Heredia, 1828. 
Archivo General de la Nación, Catálogo de 
Ilustraciones, N' 2501. 

Plano del Distrito de la ciudad de México, 
Levantado por una comisión de Jefes de Oficiales 
del Estado Mayor en el añq de 1825 y reducido por 
uno de ellos en el de 1844. 
México, 1844. 

Plano topográfico que traen las aguas que vienen 
a esta ciudad de México cuyas aguas son las 
potables del Desierto, Cuajimalpa, Leones y Santa 
Fe. México, Autor desconocido, 1833. 
Mapoteca: Manuel Orozco y Berra, N' 417. 

Plano casa mesón en la villa de Tacubaya, 
Coyoacán. México, Prof. de Arquitectura, Mariano 
Falcón, 1810. 
Archivo General de la Nación, Catálogo de 
Ilustra~iónes N' 3071. 
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